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LOS ULTIMOS DIAS DE LA ALTA CALIFORNIA MEXICANA, 1846-1848. 

PROLOGO. 

El tema de este trabajo se eligió porque ha sido tratado en raras ocasio­
nes por los historiadores mexicanos. Las escasas referencias al respecto son 

fragmentarias y dispersas. Fue preciso ir tomando datos en diversas fuentes 
para conformar un relato articulado y relativamente c·ompleto de este epi,sodio 

de nuestra historia. que sigue siendo para muchos mexicanos, a pesar de que han 

transcurrido más de ciento cuarenta anos, una. herida no cicatrizada. 
Ya es hora de que demos un punto de vista mexicano acerca de este acon.­

tecimiento doloroso. Ese fue el objetivo principal del escrito que seguirá 

a continuación. Era necesario recurrir a tex.tos norteamericanos y hemos apro­

vechado sus informaciones, pero abordándolo desde otra perspectiva" Esp'eramos 
no haber caído en el maniqueísmo de muchos de. los autores yanquis, ni en el· apá_. 

sionamiento de los ·mexicanos, sobre todo el de los contemporáneos de los hechos. 
Ojalá se haya encontrado la buscada ecuanimidad. 

El .caso de California fue totalmente diferente al de Texas. Sólo tuvieron 
en común que cuando fueron ocupados por los Estados Unidos, ambos eran t'errfto­
rios colindantes co.n una potencia 'en crecimiento que los ambici.onaba ... En la Al - ,·. 

ta o Nueva California había pocos anglosajones. No les habían adju,dicado tie~, 
rras, como e,n Texas. Previamente se les requería la nacionalización a mexica~. 
nos. Claro que algunos adquirieron propiedades. Pero esto fue excepdoríal Y. 
eran p~quenas. 

Por otra ;parte, la región era b~stante inaccesible desde .. el este, .. donde, 
existe una .biirrera natural de altas sierras nevadas y.desi~rtos c~ldnantes y 
dilatados, El.mejor.camino. para llegar a la región era.por su.parte meridional, 
desde el actuaL'territorio .de MéxicÓ i o por mar. Esto sign'ificaba uri~ p~Ól~n~', 

.gad'a travesía por el Atlántico>hacia. el sur hasta tocar el,Cabó d~ HcÍr,rios: c!o- ' 
blarÍÓ y lu~go, volver al norte por<el Pacífico~ En eln1ejor d~ lÓs casos, se 

, . pÓdia 'desembarcar en algún punto de Centroamériéa, eruzarla por tierra y en el 

·· ót~o ócªan~ iarpar en un barco .que. fuera, hasta California. Este aislaníiérito 
Pl"~port'ionó Un~ exc~leríte oportÜnidad a los marinos mercadéres, sobre todo a 

...... ·· fos de NÜev{ IngJate~ra, quienes~~contraroñ·. u~~·· fuente de aprovisió~amie~t~ 
·. · ·p~ocluctos natu~ál es •. ~n trampal fn para sus~ interca~bfos con el Lejano Oriente 

.las'isla,s,del Pacifico• y· un~ clienteia cautiva yp~óspera: los.'caHfofoi~s;.·.··· .. · 

··.•···d~.-.eebs; .. ,P~_ •••. vrn·e·~ .•• 9.\.:c~.;,_u~.: .• P~.:a:f .. a::.::,: ..•. ·s,eo'1,c:.·•.0in.··e~·d.ea~ª.::r~~::~~:r /.~·: .••• ~::~~;:;~;:·/¿:]·:~:~s.g::d:s:r~~~:·~.:·~·~.:.Y·. 
. u dé .los hosp\taláricis. hispáriós •. Ellós no fueron c¡úienes 

,. ··'." , .. .,;- . ·-r- , 



procuraron agregar la comarca a su nación aunque, cuando se suscitó el conflic­

to, muchos colaboraron con su gobierno. En todo caso, no representaban mas que 

el 10% de la "gente de razón", es decir, alrededor del 5% de la población total 

del departamento -cuando se incluía a los indios- en el momento de la invasi~n 
yanqui*. 

lCual fue la razón del expansionismo norteamericano? 

más tierras en 1840 si ya eran dueños de la Louisiana y de 

lPara qué quer1'an 

las dos Floridas? 

Eso era un territorio desmesuradamente grande para sus 17 y medio millones de 

habitantes. lPara qué querían anexarse, todavía, California, Nuevo México y lo 

que hoy se llama Arizona? El pretexto del Destino Manifiesto y la Doctrina 

Monroe no justifican que un pueblo pragmático y calculador se lance a una gue­

rra que le costó más de 15D millones de dólares, diecisiete meses de lucha ar­

mada y nueve más de ocupación y, lo peor, más de 25,000 bajas. Dada la idiosin­

cracia de los anglosajones, los orígenes de la guerra con México serían más ex­

plicables por razones mercantiles. Una, tal vez la más importante, podría ser. 

que. el gobierno de Estados Unido·s redujo su deuda pública, en 33 años, de 1783 

a 1816, de 62 millones a sólo 123 mil dólares. Esta hazaña se había logrado 

vendiendo terrenos baldíos federales**. lQuiénes iban a comprar esas tierras 

obtenidas con las conquistas bélicas? Principalmente, las primeras generacio-. 

nes de descendientes de los inmigrantes europeos que habían llegado al conti­

nente en condiciones de extrema pobreza y dispuestos a afrontar cualquier sa.­

crificio con tal de progresar econ6-:iicamente. Por eso se fomentaba la irmigra:-

ción y al que la aceptaba se le otorgaba el noble titulo de "americano" para 

que fuera sustituyendo a los que lo eran, desde siglos atrás, y que, a par.tir 

de entonces pasaron a ser, en el mejor de los casos, sub(no sud} americanos, al 

igual que sus congéneres indoh1spanos del resto· del continente. Únicamente .. un 

grupo humano tan necesi.tado como el de los recién llegados europeos podía arries­

garse a los peligros y penurias que representaba un viaje a .través del desierto 

. y" la montaña helada. Travesía .que llegó .. a costar la vida .a·.partidas completas 

de colonizadores. J.unto eón ellos, transitaban por aquellas .apartadas .sendas, 

~azadores~ tramperos, aventureros, gente de ~a p~or ~alea, como es cálific.ada 

·en .más .de·Uri escrito. Personajes que río tenían por que horrorii:ar.se de los ca­

.1 ifornios, con un ni~el de vida. y de educ~ción muy superior al sµyÓ. Se quiso 

680 extranjeros para poco más de 13,000 habitantes; ·Más datos de población 
aderante en c)del Ca pi tul o 1. pp; . · . . . 
BAZANT, Jan: .Hü.t:o!Li.a.de..l'.lt deudll extvúoJt de Méx.lc.o. México. ·El Colegí.o 
de México, 1961. '2a.··Ecf. 1981. p. 51. · .· · ·: 
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hacer, también, una semblanza de la sociedad de California. Conoceremos sus 
querellas políticas internas -entre primos-, su animada y tranquila forma de vi­
da, opuesta a la de los que arribaban por la sierra y la reprobaban, pero a la que 
s.e habfan adaptado perfectamente los antiguos residentes norteamericanos, 
que llegaron por el mar. Esta diferente manera de ver las cosas daba oportuni­
dad para que los astutos y codiciosos anglosajones abusaran de la candidez e 
inocencia de los hispanos. Por ejemplo, las carretas solían llegar en otoño pa­

ra que no se les expulsara de inmediato. El invierno en las alturas era muy 

crudo y podfan perder la vida. A los católicos mexicano~-papistas,"hijos de 

Satanás"-se les había enseñado que una de las obras de m·isericordia era "dar 
·posada al peregrino". La practicaban, los intrusos se quedaban y, durante to­

do el invierno, maquinaban la manera de residir definitivamente en la región. 
oe· todo.smodo·s, antes de 1846, no llegaron grupos tan numerosos como para al­

terar la proporción de extranjeros en el territorio. 
Otr_os personajes del relato serán los californios, considerados los me-. 

jores jinetes del mundo, que desplegaron su valenti;i en los enfrentamientos 

contra los "gringos", a los que dieron un buen susto por subes.timarlos. La-

mentablemente, no les 1.1 egó la modesta ayuda enviada por México, aunque sí:hu.­
bo mexicanos conscientes que se preocuparon por mandarla, .como. el gen.eral Ana's­
tasio Bustamente y otros. Frente a ellos, otros compatriotas se ·dedi.caror:í.·a 
impedir que llegara. Mostra:r.on su ego1smo y opprtuntsmo. Posiblemente 1o que 
el Supremo Gobierno les remitía era insuficien.te para enfrentar auna tropa:·me!s. 

numerosa, mejor pertrecnada y respaldada por un capital, que faltaba a un pafs: 
que estaba siendo vktima de una invasión extranjera, MÍ!s efeCtivo hubiera si"". 
do el ·apoyo de Inglaterra. La historia de .California habría sido.distinta de 

no haberse sol udonado el problema del ·Oregon. El a lmi.rante inglés :Geárg'e·,Sey­
mout pudo. impedir. la entrada del. comodoro .Sloat en .Morlt;errey, si alguno di:' los 
californios le hubiera pedidÓayuda. El mas in~iéado parahaéerloeira·e1·gob~~~ 
nadar Pfo F>ico, proi11gle~. No lo hizo y l_os brittihicos tehf~ri sus ordenes ~s- •.. 
p~d°f1cas: Si se f:¡ubiera deélarado .. la guerra por lo de· Oregon; liab~í~ impedí-. 
do Ta invasió'n .Yanqui, sin.necesida.dde una petición de auxilio. Tal }como' . 

estaban las ºcosas, era n.ecesario qu~ io requiriel"an y se .lo expresara~ ~l ~al"i- ¡ · 
no de la Grall ~r~iaña, país que quería de'tener 1a expansión norteamerican~)il!~ · .··· ......... ·· '. 

ro qui! nó lo P,"oélía. !Íacer abiertamente, sin infringir ]as reglas diplo~áticas; •< ¡ 
.. Es~a,f~~.15-lnonÓg~úfá abarca 1 os. años de 1846 a ia4s; .·cuanciti s~ C~ncret6 ·· · • •· : } .. '.t .•.. :_:.• .•. ·.·.•.·· ·. 

la pérdfc!á•de~Califórnia por México .. claro ~ue ~e~ult~ dif.íc.i1)Cu¡:i~r~e ·. · . 
• • • • / "• : d • • ~3- ... 



estrictamente de esos meses, así que, en algunos casos se relatan hechos ante­

riores o posteriores para redondear mejor el tema, seguir un orden y no sacar 

la narración de su contexto. 

El descubrimiento del oro, en febrero de 1848, hizo que fluyeran multitu­

des a la comarca y este incremento demogr~fico le proporcionó rápidamente la 

categoría de estado, en 1850. También, ese precipitado crecimiento poblacional 

produjo muchos problemas al territorio. Comenzaron los abusos, una era de vio­

lencia en la que se despojó, asesinó y vejó a los antiguos habitantes. Muchos 

de ellos huyeron al sur, a donde no había minas. Otros permanecieron en su lu­

gar de origen y soportaron, mas de un siglo, humillaciones y discriminaciones. 

Pero su etnia no pudo ser exterminada y parece faltan pocos años para que recu­

peren buena ~arte del suelo que les arrebatarori por la violencia hace cerca de 

siglo y medio. Baste el ejemplo de Los Angeles que, como todos sabemos, tiene 

la segunda población de mexicanos del mundo. 

Queremos dejar claro, en este trabajo, que México no vendió esos terri to­

rios sinó que .lo obligaron a hacerlo. La guerra de 1846-1848, que ensangrentó 

el terrftorio mexicano fue, preci.samente, por defender ese suelo. Lo que paga­

ron los estadounidenses, para acallar su puritano sentido de culpabilidad, fue 

irrisorio.: 15 millones de los que se dedujeron 3 para indemnizar a. los súbditos 

norteamericanos que reclamaban a México pérdidas sufridas en las guerras que 

a.l l í habían ocurrido y demás. Reclamaciones e.xorbitantes y falsamente abUl ta­
das, en muclios casos. Por eso tardaron tantos años en acordar una cifra que 

fue nótablemerite reducida. Lo único que resulta pertinente comentar es que a 

esos particulares yanquis nadie les había invitado a Vivir en la República ve·­

cina y .que sus pérdidas debieron ser de su exclusiva responsabilidad porque .• , 

lA México quién le pagó por los m1i.s de dos año.s de destrucción .de su t~rritorio? 
como señalaba el ilustre Carlos María de Bustamente. De los Ú .millones que 

qúedaron de la inderimización corresponderían, d'ivididos.eritre Nu·evo México y 
California, a 6 millones por cabeza. Esta cantid~d nocubria, ni siqujera, 

lo enviado á la zona por el Fondo Piadoso, fundado en lG97. México nunca hi­

zo la cuenta por esto. Pagó y continúa ¡Íagarido porque estabá y sigue estand~ 
en la situación descrita por aquél antiguo cantar español que dice: Llega~on -
los .sarracenos !':,t nos. moli.eron a palos/· qu~ Dios ayud~ a los malo~/ 
pocos los bÜenos. 
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LOS ULTIMOS DIAS DE LA ALTA CALIFORNIA MEXICANA, 1846-1848. 

CAPITULO l. 

CALIFORNIA, LA PRESA CODICIADA. 

al El Escenario. Geografía de la región. 

Alta o Nueva California era el territorio mas remoto e inaccesible de la 

recién formada República Mexicana, en 1824. Anteriormente, se la había consi­

derado provincia. Con el primer gobierno Centralista, de 1835 a 1836, junto 

con Baja California fonnó un departamento. El segundo Centralismo, de 1843, 

separa a Al ta de Baja California y quedan dos departamentos. Por último, el 

Federalismo, de 1846-47, convirtió en estados a las dos Californias. (.1) 

Adem~s de su lejan1n del centro político, la región estaba desarticulada 

del r:esto del país, por falta de vías de comunicación eficientes. En gran par­

te, su geografía era culpable de esta marginación. Durante. mucho tiempo resul­

tó una formidable barrera natural contra la llegada de inmigrantes. 

La Alta C~lifornia mexicana tenía alrededor de 800,000 km 2 de extensión 

territorial. Sus 1 Í'llites siempre fueron un tanto imprecisos, por lo .que resul­

ta difícn dar una medida exacta de sus dimensiones. Comprendía los actuales 

estados norteamericanos de California, Nevada y la mitad :de.Utah. 

Su término occidental era la costa del Pacífico, un 1 itoral de más de 

1,000 km. en el que se encuentran tres excelentes puertos naturales: el magnÍfi-· 

co de la bahía de San Francisco, considerado como uno de los mejores del múndo; 

eí de la bahía de San Diego y el de la de Humboldt. Esta orilla oceánica se .ha­

lla flanqueada, a todo .lo largo, por la llamada Cordille~a Cost.era que com.ienza 

al sur dél monte .Shasta. 

Por. el nort_e; el. territorio 1ueda.ba se~arado del Oregon.'anglÓnortea~ericano ·· 
por, las montañas Klamath, el maciz.o Siskiyou, parte de. la Gran Cúenca, á l¡¡. qúe 

nos referi.remos mas:adelante, y un profundo desfiladero que seccfo.ria la cordl-:' . . 

llera· Cascade que procede de Canadá .y penetra hasta California; do~de termina. 

en el remate de un antiguo .volcán, el mont~ Shasta de 4,317 .m. de altura. 

l\d~Olás de 1 ~ ~os ter~, 1 a Si err~ Nevada que corre .hacia el sureste, com i~n­
za tamÓ.ién en el ffi()nte Shasta. Este ramal. montañoso llega, aproximadam~nte, . 

hasta el. paralelo 35ºN. y allí. lo cort~n las montañás Tehachapi. En la actuali-

dad/la Sierra.N~vadasépara a los estados .. norteamericano.s dé. Californi~ y de 

Nevada. Es· e muy difícil acéeso y numerosa~ cara~anas de presuntos colo~bs 
~ariqúis hall ron su fin entre sus picos heládi:is y rÓcosos; 

-6-
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Las Tehachapi, a las que nos referimos en el párrafo anterior, dividen 

cla.ramente el tercio sudoeste del estado de sus dos tercios septentrionales. 

Al sur de la Sierra Nevada y este de las Tehachapi se ubic.an series de monta­

ñas escarpadas y desiertos, que antes eran la frontera con Sonora y en la ac­

tualidad pertenecen, por una ·parte, al estado de Ari zona y, por la otra, al de 

Utah. Al sUr, una cordillera llamada Mesas de Juan Gómez constituía el límite 

entre la Al ta y la Baja California. 

En la Sierra Nevada se encuentra el monte Whitney, el pico mas alto de la 

región, de 4,418 m. Los contrafuertes del sur de esta cordillera descienden 

hacia el oeste y se unen al grupo del monte Pinos, de un promedio de 2,690 m. 

de altura, que se halla en la comarca de Los Angeles. Desde este centro irra­

dian distintas cadenas. La de Santa Lucía, que sigue el litoral de Santa Bár­

bara, al oeste. La Costera, la Diablo y la Temblor que·se dirigen al. noroeste,· 

terminan en San Francisco y .tienen una al tura media de 1,200 m. y la Sierra 

de San Élernardino que se pierde en el des.ierto junto con otras sierra~. parale­

las .como los macizos de Santa Inés, San Gabriel y, más al sur, la Chocolate, de 

alturas máximas que llegan a los 3,000m. 

En las zonas más al tas de la Sierra Nevada, por donde se ubica el monte 

Uhitney; se concentra gran parte del aire húmedo que_llega désd.e el Padfico, 

por .10 que esos p.icos se cubren ·de niev.e· durante el invierno. Al llegar la pri­

mavera, preci.pit~ sus caudales pluviales por la. ladera occidental, ·hacia los 'fér:.; 

tiles valles mediterráneos de la comarca'. 

.n.d inismo.,.la cordillera costera propicia la acUmulaC::ión de la humedad ma-: 

rftirria yen el norte, ala altura de San Francisco;: la· precipita~:ión'plJvlal 
abundante que produce. este fenómeno se une con las corrÍent~s ·que b·ajan de h 
si erra Nevada y .se unen al río Sacramento que nJY.e en sé~tid¿:trans~~r_;al al 

ú. ellas y es ~avegál:>l~ en un .tramo larg'o de su t~a~ecto que ténniria·'.eri 1a 
bah.ra··(de.-:san···F·ranC:fsca ··:"··',, . - <·:·~_--< 

l.a misma manifestación se repite mas al sur,.con el río. San Joaquín, que 

corre ·de sUr. a.norte,·· en direcciór¡opu'esta al.•Sácrainenfo;· Recogé la~ cqr~i~n~. 
tés t-1u~iá1 es que i:iesciénde.í' i:ie la. Si erra Ñ~vadá }. cie 1 a Ccirdiil¡;r~. cos't¡;ra Y . 
alá¡¡ro~imarse a la bahía ele San Francisco.se encuentra con,el.Saci:amentó:y •. • 

}unto~ _van a d~i.au~~-clesembocéldura ¿omún, 'a esá ba'hfa quees.uoii~siléC:1~-de 
mar interior con un gran nOm~ro ·dE! púertosf que ;sé co~~riica ccin 'e.l ·'.Océano: Pa~ · . 

. é'ífico>p~r el C~rl~],l)amaclo ic1Vt;ú&p&'.eii.et'.-o s'ea;:ci()ldeÍl G~te •. 
_El ··sur.de• ca~1 i%rnia ;·: )~9\~ri. ci~ ~tierlsa's 2o:51:~~a\)' ~á11·~~ ~:¿~~-~.•••re9 a<i~·- ~or. / 

· 1 ~s. rfos Santa. C]a'ra~~ San. Gabriel ;·_santá A~a y·_·LÓs Angel E!s; ~--El 'el ima. de·· esta . 
~7~ . 



zona es de sequfa en verano y con lluvias en el invierno. En lo general es 

semiárida, con una precipitación pluvial anual de menos de 20 pulgadas. 
El clima californiano es muy variable. En las tierras bajas y cal lentes 

hay palmas. En las de clima templado, citricos, y, en las alturas, predomina 
la vegetación de las tundras. Entre la Sierra Nevada y la Costera hay numero­

sos valles aptos para la mas variada producción frutal y hortícola, por su cli­

ma mediterráneo. Pocas regiones del mundo son mas propicias. La tierra es ri­
ca, abunda el agua y hay miles de hectáreas de pastos, listos para el ganado. 

En la cordillera costera proliferan los pinos gigantes tsequoias), desde la 
bahia de Humboldt hasta Santa Lucía, al sur del do Carmel. En las laderas oc­
cidentales de la Sierra Nevada hay pinos amarillos y azeicar. Podemos apreciar 

la variedad del escenario californiano que, de este para1so, pasa al contraste 
opuesto con otros valles, también californianos, que pueden figurar entre los 

mas inh6spitos del mundo. 
El valle Central es poco húmedo porque no le llega el rocío del océano, 

que se detiene en la barrera de .ia Sierra Costera. Únicamente en invierno se 

produce al l f una vegetación verduzca y pobre que se origina con el. regad fo de 

las zonas cultivadas. La regi6n se pobló después del descubrimiento del oro, 

en 1.849. ,. 
Al este de la Sierra Nevada queda la llamada Gran Cuenca, tri{ngulo limi­

tado al norte por la cuenca del do Columbia, a.l este por la del Colorado y al 

sur y suroeste por . 1 os. montes de Ca 1 iforni.a. Consiste en centen'ares de depre­
siones distintas, algunas muy considerables, sin salida al mar. Allr°se. foniÍan 

lagos temporal es o permanentes. 
Entre estas depresiones corren cadenas montañosas de alturas entre 300 y ·. 

1';200 m. Casi todas estan orientadas de norte a.sur.y compuestas .. de .to,bas volcci-· 

nicas Y. rocas, principalmente. La elevación dela parte ~epte~triona1 de.esta 
.meseta varía ·entre los 1,000ylos1,900 m. ·En el- súr, las depresiones llegan 

liasta 93 m. bajo el nÍvel del mar, en el Valle de .1 a· M~erte, que ti~ne uiia: ~u­
perfic ie de 75,000. m2• Este v.alle queda al norte de las montañas de San Be_r­

.· nardino y al sur de los contrafuertes de .la s.ierra Nevada: Esta limitado a.l 

oes~e Poi- la cordi:Ílera PaMm1~t .y al este por la !lmargosa. En aiguno~ ]ugáres ·.·. 
:llega a tener -al rededor de 200 l<Jn. é!e 1 argo y anchuras entre 10 Y 30 •km. 

uno de los obstácuios mas formidables que debían saivar, después de los de~ier~. 
tos de i a. actuaFA~i.zona, los il egál es anglo~ajones qUé l leg~blnJi~l este' ~n la 
prirnera::mitad del stgl~ xrx. 
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Unos 65 km. al noroeste de dicho desierto se encuentra, al otro .lado de 

los montes áridos y pelados, otro alto valle desértico, el Owens y más al sur, 
el Desierto de Mojave, en las estribaciones orientales de la Sierra Nevada. 

r.tljave es una enorme extensí6n de fondos lacustres secos, con bajos cerros ro­
cosos y grandes espacios arenosos, colindante por el este con el desierto de 
Colorado, que corre paralelo al curso del río de este nombre, frontera entre So­

nora y California durante toda la época colonial. Dicha corriente fluvial fina­

l iza dejando sus ricos sedimentos en el valle Imperial. Luego, desaparece en el 

élesier.to. Las depresiones también originaron lagos, como el Salten, que parece 
fue parte del Gol fo de California, del que se encuentra a solo 150 km. de dis­

tancia. Es uria regi6n pantanosa y que frecuentemente se halla seca. 
Al norte de 1 a Gran Cuenca se encuentra el Gran Lago Salado, que .también 

era parte· del territorio mexicano. De igual modo, esta región se caracteriza 
por su excesiva arideZ; All f se presentan los cañones. Las escasas precipita­

ciones caen en torrentes y se evaporan o son embebidas, rápidamente, por el .sue­
lo. Así. mismo, fluyen a lagos saÍados o disminuyen su cau.dal, sin llegar al mar. 
En este el ima desértico la precipitación pluvial anual es de 100 mm.- Dias calu­

rosos con intensa radfación solar y noches frias. Los raros aguaceros torren­
cial es d~jan profundos surcos en el· suelo y las arenas arrastradas por l.os vi en• 
tos modelan las rocas y les dan forma de agujas, cúpulas o mesas. ·Se encuenfra~ 
grandes zonas rocosas sin vida·vegetal. Pasto~ ralos,.Únic_amente en los sitios_ 
donde ha'y un poco de humedad. ·En esta Gran Cuenca, los centros. poblados de im;. 

porta.~cia están en los oasis porque pocas regiones del. .Oeste pueden albergar 
ciudad.es. 

El actual estado .de Nevada se sitúa, casi totalmente,'dentro de esta. comar­

ca, coloni.zada p()r vascos esp~ñoles, y donde se ha. d~scubierto "!ineral ele Óro; 
·plata, cobre~ plomo, bierró y túngsteñó; Actúalment~ se dedjca .mu.cho a la ex-' 

plOta-ción, de. uranio. - .· -.. . .·.·-· 

DÉ!sde el Gran.Lago Salado hacía.el sur corre una serranía.que dene~l:·es .... · 
te el r1'o cOlorado con SUS desiertos y cañones •. Poco mas al este, estfal!lS RO'-•: 

callosas. Astque)espues.deestasbárreras todavta se ten1an queat~avesár de:.. 

... · .. siertos y' la ultimacordiller~ agre~{e, la .Nevada, que e¿U cubierta délbfa~co 
rÓ"anto d~~llnte g~an parte del añó: Detrás de 

men.te, lo~ valles fértil es ~ ir!"ígados. .· 
.. La•geÓgr:aff~,:podría explicar la calidad .de los 

Gente .surnálTI~~té ne~esitada' o 
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Aventureros. Después del hallazgo del oro, las sendas del este fueron holla.das 

por gambusinos, buscadores del metal, que tampoco deben.haber pertenecido a la 
aristocracia de la raza humana.* 

b) Comunicaciones en la primera mitad del siglo XIX. 

Quedan descritos los. obstáculos naturales para llegar a California por 

tierra. Esto convertía al transporte marítimo en el medio mas adecuado aungue 
implicara vario.s meses de travesía. Los barcos yanquis que comerciaban con Asia 

o recogían mercancía de California para intercambiarla con productos de otros 
lúg·ares tenían que bordear las costas de América por el Pacífico y el Atlántico. 

El correo que iba de México con instrucciones gubernamental es, asignados y 
demás, tenía igual es dificultades. 

Las poblaciones californianas estaban situadas principalmente, por no decir 
exclusivamente, en las costas o cerca de ellas. Las 21 misiones se estableci:e• 

ronpr6ximas a los litorales oceánicos. y, en general, lo~ pueblos crecie.ron.su11-
to a ellas • 

. El comisionado de las Californias, Andrés Castilleros, escribi6, en octu-

. bre éle 1837, una carta al Pr.esidente Anastasio Bustamente y en ella le pedfa 
restablecer la corrcspondencfa con el Supremo Gobierno como en el tiempo del 
gobierno ~spañol :a través de. las mislones. Indicaba que el presidente de.éstas,.: 

·Fray Félix caballero, estaba bien dispuesto para ~sumirése trabajo Utilizando' 

ia gol eta CiÍLt601tl'ÚGl que proveía a las. 2l misiones de la c~sta J' podrfa .encon­
trarse en La Paz con la g.oleta Correo .que llevaba el situado de la ti-opa. Estfl 
servicio podría pagarse con consideraciones y ayudas a. los misioneros; Adem4s, 

se acél erarla la entrega de. fondos. LÚego, señaÍó que había mucho co11trabando 
·•·. · .. de",los.anglosajones por falta .. de navíos mexicano,s dé vigilanc'iay de.forttf'iC,á­

FáCilmente burlaban él esacaso,résgüardo; no págaball:fos im­

que se, Í.levaban. Añadfa que ro~ anglÓ~ni~r'icarÚ>s 
*v!..os d~to-i geogra-fic~s pará este inciso se tomaron de: ~~:1:17.c~~op~cüá. 

'(Mac:ropedia.vol. 3).15 th. Ed. 19BO: pp. 614~617; ... . ..... . 
. "Col4éA EtíC:yc,lopecUa. The CrowélLCollier' Putílishirig.Co.~.1963;•vo1/s pp., 

155-157• 160. ' .,· ·. .·. .. .. : . ' '' . ':.. ' 
1U.c.C:-ioná.ii:to Bá6,i.co:~Po,,6a Mádrid. ~s .. pasaCalpe; s,A.¡~ao,.romo 3, p'. 2205, 
2206 y 2·21 L > ' : . . . ·. . . . . .. . . . . . . . .. . , .......... . 
PAYNO, ManueL Rev.l6,ta Cien.UóL~ y .ut~ .:. Tomo. I de mayo· dé 1845,' p~ .·· · .. 
8_2 -~.n 1Aá~t~logJ) ;compilada .por David W~b~r.• )Jo~.Vi.ti ·~l,eX;i:c:Ó.óit tfie eve: 011'· 

· LJ¡s,.,znva.6.u;in.·,, New.York; Arn.o-press-The New York,T1mes•Co; 1976;·: .. :-:·.· ... :•.·. 
_·(co1éccfonTh'e,c_ti1cario'.H.~ritagé).; _ . ,. >. ;>·-· ·:. ··>•.•-. :. 
; WATK_INS .: T, H ••.. Ca.4no/Ll'ÚGl, A1t Ilüu,:óiáA;ed. H.µ.faoJi.ü ; ... ,New::vo rk'. Í4!ierfoa :t~gacy 
· Press (The •Grea t West• Series ).-la. :éd>l 973; • fcüf1f puesta 'al d1'a-ije 1~83: 

p; a~rr. · - · · · · · · ···· · · 
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se trasladaban en 9 días, a la ligera, desde el establecimiento que tenfan en 

Oregon, en el rfo Columbia, a nuestro puerto de San Francisco. El lugar en 

Oregon pertenecía a los brit.!nicos, que allí tenían una pesquería, y Castille­

ros sugería presentaran una queja al gobierno inglés que, sin querer, propicia­

ba el contrabando. El dato nos sirve para darnos cuenta de que una embarcación 

rápida recorría poco mas de 1,000 km. en 9 días. ( 2) 

Al comisionado Francisco Castillo Negrete le preocupaban las comunicaciones 

y en agosto de 1837 propuso al gobierno central que estableciera correos.maríti­

mos mensuales desde San Blas hasta San Diego. El encargo podía darse a una em­

presa particular, dec{a, porque la correspondencia de la capital tardaba hasta 

un año en llegar a California. t3 l 
El representante del gobernador PÍO Pico, don Ignacio M. Covarrubias, pre­

sentó al Supremo Gobierno en la ca pi tal, en 1846, un informe en el que pedía 

se reforzaran las comunicaciones por tierra, ante la irvninencia de la invasión. 

anunciada por la entrada del capitán Frémont (Tremont y· Frimon en comunicad.os 

mexicanos de la época) con 60 ho~~res armados por la montana. 

Ignacio M. Covarrubias, enviado a la ciudad de México en 1846 por el gober­

nador Pío Pico, temía que 1 os ba reos que partían de. San Bl as, Maza tl án .y Aca pul -

coy que .. tardaban en llegar a California mas de ocho meses,pudieran quedar vara­

dos ante un bloqueo de los puertos mexicanos por la flota estadounidense. 

Insistiendo en la ruta terrestre, sugería .que una escolta de 20 hombres po­

dría partir del presidio de Altar, Sonora, hacia el río Colorado, cada día 12 

y otra, al mismo tiempo, de San Diego al Colorado. En este púnto cambiarían 

valijas y volverfan a su lugar de origen. Indica Covarrubias que es.te convoy 

podrfa.11.evar pasajeros y se fortalecerfa el comercio entre los dos departa­

mentos, el de California y el de Sonora, ya que se. fomentaría el intercamb.io de 

mercancías. Agregaba que, aunque los yumas ·habían destruído el presidio del 

río Colorado en el siglo xvrir .y este no se había reconstruido, di~hos ind.ios no 

eran tan. fieros. La rUta su.gerida··podrfa llev~r el correo y d~más agregados a 

Monterrey (Nuevo Lé°ón) y de .ahí se mandaría a México. Calculaba tardaría 42 
días. l4 ). · . ·· . 

Evidentemente, las comunicaciones erán tán 1 entas y precar:Ús que el 

consul-comerciante Thomas 01 iver Larkin anunciaba, en 1842, como algo extraordi-' 

nado, que ~~treg~ba correo de Monterr~y, California en los estad~s de la costa 
atlántica de Estados Unidos. en 75 d f~s. (S l . 

El dipútado M~n~el Castafiares; enviado. por MicheHorera al Congreso me~icano, 
-11-



deda en su informe a José María Tornel, ministro de Santa Anna, el 17 de 

julio de 1845, que cuando era administrador de la aduana marftima de Monte­

rrey recogi6 en Mazatlán, en el año 1843, correo que databa de 1837. Agregó 

Castañares que: "lturbide ya había muerto en Padilla cuando se le juró obe­

diencia en California, como Emperador". (G} 

En los documentos de Castañares también aparecen datos acerca de la nota 

de auxilio que el gobernador José Manuel Michel torena 1 e envfó, v'fa Mazatlán, 

en la fragata Savannah con un coronel Tellez, para que pidiera ayuda, al go­

bierno central, y ~1 pudiera defenderse de los californios que se le hab1an 

sublevado: Alvarado, Pico, Castro, y dem§s. Dicho escrito estaba fechado el 

12 de diciembre de 1844 en Monterrey y el remitente calculaba llegar1a a Méxi­

co alrededor del 6 u 8 de enero de 1845. La contestación podr~ estar en MJ­
zatlán para el 20 de enero de 1845 y el la recibirfo en Monterrey despué's de 

cuarenta di-as de navegaci6n. (.7) En total, se calculaban go dfas para una co­

·munica~ión urgente con la capital, de ida y vuelta. 

El diputado Castañares indfra, en otro de sus informes, que era muy dif1-

cil la comunicación por tierra y se necesitaban mas presidios para defenderse 

de los indios b§rbaros. Por aquellos d1as de 1845 sólo hab1a cuatro en fun­

cionamiento: Uno en San Diego, protegido por seis hombres; otro en Santa Bar-· 

bara que contaba con diez o doce soldados; el de ~~nterrey con una guarnici~n 

de unas quince personas y el de Sonoma, el mejor administrado, que estaba al 

mando de Mariano Guadalupe Vallejo, <3 l quien m~nt~nfa, de. su peculio, a la mi-

11cia acantonada en ese lugar cercano a San Francisco, donde vivfa. La licen­

cio' en octubre de 1845, cansado de que el gobierno central no le pagara lo que 

l; debfa, ni hiciera caso de sus advertencias. (g} 

El más transitable de los pasos terrestres a California se encontraba en 

el sur.· En 1842 llegaron por allf 200 personas de Nuevo México que dijeron 

.volverían a ·establecerse en ese territorio con sus 'familias. Habfan viajado 

siguiendo el río Gil a hasta la parte sur de Al ta California y ya de.ntro de la 

zona se dirigieron hacia ·el norte hasta llegar a Monterrey. (lo} . 

Existía un esquema· repetido en la expanslón norteamericana hacia:el oeste.: 

Los primeros. pasos en los territorios ine.xplorados ·solfan darlos cazador.es y 

tramperos. ·Ellos. descubrían los mejores caminos para llegar a algun lugar. 

Lueg'O de ellos,·llegaban los exploradores que marcaban y.dibujaban las rutas p~·-· 
ra ·que se sirvieran deellas los colonos que·seguirfan 'sus pasos. Con frecuen-. 

c1a, l~s .. topdgrafos util i:Zaban directamente ,la experiencia de los tramperos' y 

c.12~ 



cazadores. Esta era la clase de personas que abrieron las sendas terrestres 

para llegar a California norte, donde hab1a tierras fértiles y agua. 

El primero de los cazadores-tramperos norteamericanos de que se tiene no­

ticia en la regi6n parece que fue un tal Jeddediah Strong Smith, calvinista es­

tricto y abstemio que en 1826 se lanz6 a buscar castores en compañ1a de dieci­

siete hombres. Atraves6 las regiones deshabitadas del sur de los actuales es­

tados de Utah, Nevada y Arizona. Cruzó el Desierto de Mojave, descendi6 por 

el Paso Cajón hasta las montañas de San Bernardino, merodeel" por la l.lanura de 

Los Angeles y arribó a la misión de San Gabriel en noviembre de 1826.(ll) 

El gobernador Jos~ Marta Echeandta crey6 que eran esp1as y les ordeno 

abandonaran el territorio, asf que el grupo se dirigi6 al norte.y traspuso los 

montes Tehachapi para llegar al valle de. San Joaqutn, donde encentro castores 

en abundancia. De allí volvieron a Utah por m<'is tramperos y en ese recorrido 

efectuaron el primer viaje del hombre blanco por la Sierra Nevada. (l 2 ) 

Nuevamente, Echeandía ex pul s6 a Smith, de manera· que el norteamericano 

no regresó sino hasta principio~ de 1828. Hizo el ·primer viaje por la. costa 

;ioroeste hasta el Oregon. Allí los indios Umpqua mataron a todos los del gru-

po, excepto a Smith y otros dos, quienes llegaron a las instalaciones .de la 

Compañia de la Bahía del Hudson en el Fuerte Vancouver a· finalés de 1828. Tres·.· 

años mas tarde, un comanche mató de un flechazo a Smith en el camino de Santa 
Fe. (13) . . . 

Otros tramperos-cazadores que abrieron nuevas rutas.fueron Sylvester y 

James Ohi.o Paüie que eran padre e hijo .. Cazaban siguiendo,el cu.rso del río 

Gil a a fines de 1B27 cuando llegaron al rfo Colorado. Se extr.aviarón y apare~ 
c1eron en el norte de Baja California, donde los rescataron· los fraiies de úiia 

mi~i5n: Peró las aÜto~idades se enteraron de su presencia y.los encarcelara~;>. 
Allí en la cárcel murió el viejo Sylvester. Habfa tina epidtimia .. de )iruela y. 

James .llevaba .moneda para negociar suJ ibertad: vácu~a suficiente para v~inte 
mi.l persónas ~entre cristianos .e indios. El escritor R.H. Watkinsconsider~· 
apócrifos y fantasios6~ li:ls relatós de James Ohio Patti~. Sin emba~go, j¡j~ga 
verdadero; lo contado por Jedd.edia.h·.Smith·Y otros framperÓs dela.década.de.·· 

183.0; coino Ewing Í'oUng, Wi11 iam Wolfskill~quie!) tuvo como aprendiz al sanguina~. 
rio • cliristopher. "Kit" .Carsori-o · joseph Reddeford .Wal ker. (.1830-1833Í; (l 4 l . 

vés 
"P~j.elfl';(Él Co.foi Sfflith>Y JámesP.· Betkwourthutil\zatian una ruta a .tr~-~ 

del' desiérto de .Moja ve par~ llegar a{sufde CÚiforiiiá; ·· Ro.baban. cabaÍlos 

los hatos de los c~lifornios, realizar iu 
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trabajo y regresar con los animales hurtados por el desierto, hasta Utah y Colo­

rado, donde los vendtan. 

También los tramperos de la Compañía de la Bahía del Hudson bajaban siguien­

do el curso del .río Columbia hasta el valle del Sacramento. (lS l 
Al principio, buen número de los colonos deseaban llegar a Oregon porque 

existía un acuerdo con Gran Bretaña que les permitía habitarlo y muchos aspira­

ban a quedarse definitivamente en aquel territorio. Por eso, la mayoría de las 

rutas utilizadas para llegar a California, en la década de 1840, eran desvia­

ciones de las de Oregon. Las principales eran 6: 

1) La que iba a Oregon se desviaba en Red Bluff y Colusi para llegar a 

Nueva Helvecia (Fuerte Suter, actual Sacramento). De ahí a San Francisco. 

2) La de Nevada. Cruzaba la Sierra Nevada, luego iba al lago Honey y de 

ahí al fuerte Suter y San Francisco. 

3) Tras de salvar la sierra pasaba por el norte del lago Tahoe. De ahí 

se dirigía a Nueva. Helvecia. 

4) Otra ruta pasaba por Nevada, atravesaba la montaña por el sur, a la 

altura de Los Angeles. Luego volvía a dirigirse al norte hasta San Francisco, 

cruza.ndo por el 1 ago Fork (.hoy seco). 

5) La anterior, en vez de encaminarse hacia el norte seguía hasta Los. An.­

. geles. 
La principal, la mas usada por los buscadores de .oro fue la que: 

6) Partía de Independence, Missouri y seguía el curso .del rfo de este nom.: 
bre hasta el Fuerte Kearny. De all1 se dirig1a al Fuerte Laramie én Kansas. 

Por el Paso del Sur llegaba al Fuerte Bridger, cerca del río Snake; Continua~ 

ba por' el sur del Gran Lago Salado', en el .'áetual Utah, de allí. iba a fra~pasifr 
1 a montaña para llegar. al .val le. del Sacramento y a.. Nueva He.lvec ia; ESta .ruta 

se llamaba de Lassen, en honor del explorador que la de~cubri6. y q~e también· 

ba~tiz6 un P~ré¡ue Nacional en la .Sierra,Peter Lassen • 

. 6al La anterio~ tenía. una varüinte llamada del "VieJo emigrante Hastingsº' 

pór Lailsfor:d Rastings, otro antiguo colono. Desde el Gran· Lago salado bajaba. .· .. ·. 
directamente por.el do Humboldt hasta el lago Tahoe y de all f. ai Fuerté süter. (l 5 ) 

cómpl~taremo¿ la revisión dé las 'expldraciones norteamericanas de Cal ifor­

nia ~~n las que tuvieron un éarácter oficial. La .primera .fue Ja de Joseph R. 
· walker, en 1833 ... Actuó obedeciendo o contraviniend.o las órdenes del. CapiÚn 

eQnneviÚe quienle había llland~do a explorar.el Lago Salado. P~r() WaHer;se 

instal6 en M~nterrejpa~a pasar el invierno. Sugrupo 0 foalrededor de40 
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personas, fue el segundo que cruzó la Sierra Nevada. Salieron del lago Salado, 

siguieron el curso de Jos ríos Mary u O~den y, probablemente, por allí llega­

ron al lago Walker y al nacimiento del río Merced. l~alker volvió en 1834 por 

el paso que ahora lleva su nombre. (l 7) 

En 1841 llegó Charles \.Jilkes con instrucciones especificas de su gobier­

no para que explorara el valle del Sacramento y la bahía de San Francisco. 
Era un teniente naval _(lB) 

El tercer explorador oficial fue John Charles Frémont, llamado el 'Con­

quistador de California' o el 'Descubridor de Rutas' (Po..t:h6.ütdvr.). John Wal­

ton Caughey dice que "era un comediante nato y su mejor autoagente de publici~ 

dad". Años después fue el primer candidato postulado a la presidencia de. Es41" 

dos Unidos por el naciente Partido Republicano, en 1856. Pri ne i palme nte, gra'-' 

cias a sus "hazañas" en California. (lg) 

Efectuó su primera expedición al Oeste en 1842( 2D) pero no .llegó hasta· 

California, ni exploró ningún posible camino para allá. Con 22 :compañeros 

francocanadienses que conocían la región, guiados por "Kit" Carson, siguió.la 

ruta habitual -la número 6 de la página anterior- y después d"l Paso del sur ex­

ploró la ladera occidental de las montañas del río Viento (W.¿nd) y asC:~~dió, 
con sus acompañantes. a la más al ta de esas cimas que hasta la fecha lleva su. 

nomb.re .. Volviera~ por la 111isma .senda y el teni.ente Frémont presentó: su i~foritie 
el 12 de.marzo de 1843. Se editó por .6rdenes del 'senado antes ·de que.termina.~· 
ra ese año. 

' . 
Pa.ra mediados de 1843 ya se encontraba en otro viaje, éxpl orando por el. 

Paso del Sur. para hallar una conexión con l,o descubi.erto por WHkes en· el .rfo 

Columbia y así completar el camino. transcontinental. lo logró y:en el viaje 

derégreso recor~.ió. el Gran Lago Salado en un boj;e. Por el ~isino llledio,:tam~ • 
bién. hizo. un viaje de ida· y vt.iel ta al . fuerte Í/ancouve.r, · po~ él do ·'sriak!l. ,. ~ 
luego •. quisd ~x~lorar el lago Kla~ath; o Jlamat~;' y seguir: hacia er.suh!st~ 
para buscar el mftico río Buenaventura que se decía bajaf:>a;de las Rocafl~sás 
la bahfa de San Francisco. ( 21) · uegó al Klamath,, ér 10 de diciembre de le4:r. 
deéidi6 séguÚ hacia: e] su~~ste y ·tocó el lag~ Pirámide, ~~ .terAt~t,1o mexi¿¡¡.;. 

.• no¡ eL 10 de eriero de lS44; Después to.mó el. c~rso del '.rfo que ~horá se.)la~á 
Triiék:ee'y:e(Íá.cÍe en~~~: decidió atr.a'lesá~ l.á sie~ra.y .llegar¡¡l )laÚedels~;. · .. 1 

·. cra~e~tó porqué sus animales estaban destrozados'.'. Busca.ndo•un pasó. inásaciecuá~ ·· ·.. ¡ 
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los afluentes del río Jl¡nericana. Lo siguieron y llegaron al Fuerte Suter el 

8 de marzo de 1844. Habían perdido 33 cabalgaduras y dos de los hombres te­

nían demencia temporal .( 22 ) 

Caughey se plantea diversas interrogantes porque parece que 1 a fama del 

río Buenaventura procedía de que nadie lo había visto nunca: lCreería realmen­

te Frémont que existía tal corriente fluvial? lQué hacía un obús en el equi­

po de una expedición supuestamente científica? lLa condición. de sus animales 

era realmente tan desastrosa como para decidirlo a cruzar la.sierra para lle­

gar a California -aparentemente en busca de ayuda-?( 23 ) 

Frémont pensaba volver por el paso Wal ker y llegar al camino de Santa Fe. 

Parece que atravesaron por el paso Tehachapi, guiados por indios neófitos (cris­

tianizados) y, cuando alcan.zaron la ruta que llevaba a Nuevo México, la siguie­

ron en dirección opuesta, hasta Las Vegas. De allí se dirigieron al lago Utah 

a donde l.legaron el 24 de mayo y a principios de julio encontraron la fuente 

del río Kansas. El informe de esta expedición .está fechado el .12 ·de. marzo de 
1845.lz4 ) 

Algunos autores, .como Caughey y Victoriano Salado Alvarez se refieren a 

una misteriosa tercera expedición deFrémonC SUpuestamente, se la dedicó: a 

explorar .. el territorio entre Kansas y el río Columbia, siguiendo el río Arl<an­

sas, y habría comenzado por la época en que se presentó·su segundoinforme:·que 

tam_bién publicó el .Senado. Salado Alvarez indica que en este ~iaje Frérnont·des­

cubrió oro. Posiblemente, de ah;' el misterio. <25 l .Caughey, eón sus préguntas 

respeC:to al ségundo viaje del capitán Frémont ~ya 1 o .habían asce(ldido- hace. ¿u. 

poner que es.taba realiz~ndo algún tipo de espionaje o misióri'secreta pa_ra el 

gobierno de su país. Tal vez su suegro, el senador, Benton, le había sugerido 

qué ¿sa sería una manera de hacer méritos y los estabá haciendo en forma priva­
(26) . ' 

da ... · . 

1.o. qué si parece indudábl e es que su cu~rta y última .exped.ició(l fu~ di_rec~ 
ta¡nente propiéi adá y, o'rdenada· por el.· pres id ente: Pal k y sú Secretario :ct_e Estado; · 

. :.•~:m:~a8~~:::~ i~ ~6 ~·1 ·· -~ i!:~::? a·~ :º;::.ec6 ~:·~:ei:r~:: ..• :\;~!: ri: s~~r~:e ;~~:~:~~·:~:~~- '· 

truéción~s.·para que intr.igará.yfom~rítaráel. descollténto en_tre'loscolonós a"nglés···· 

/if iif ;i:~~~~~illi~J1I'.::1¡~:;1~¡[:~ijJ¡~~t~~¡~i~;t~i!1¡~:~~~t: 
.···•·· .. · .... ·_.·.· 



principios de ese año porque sabía de su expedición con cincuenta hombres por 

una papeleta confidencial que le había envi~do desde Hashington un amigo suyo.( 27) 

El caso es que nunca se han sabido cuales fueron las verdaderas instruc­

ciones del gobierno norteamericano a John Charles Frémont, para este viaje de 

fines de 1845 que condujo a la conquista violenta de California, y echó por l> 

borda la labor diplomática de Larkin y otros. Nunca se supo de que habl.ó el 

enviado de Polk con el teniente Gillespie en el lago Klamath en mayo de 1846. 

Este tema será motivo de otros párrafos en el capítulo 2. De todas formas, la 

carrera de explorador y descubridor de rutas de Frémont había terminado. 

Para final izar el .tema de las comunicaciones, a continuación se mencionan 

las rutas de los buscadores de oro en 1850: 1) Por mar hasta Panamá, cruzaban 

por tierra hasta el otro océano y navegaban hacia el norte por el Pacífico. A 

Panamá llegaban vía Cuba o Jamaica, por el Atlfntico. 2) Viajaban a México, por 

mar o por tierra y de allí se dirigían a Mazatlán, Acapulco o Guaymas. Luego 

a Cabo San Lucas, San Diego y San Francisco en algún navío. 3) Unos seguían la 

ruta tradicional: Llegar hasta la punta de América, doblar el Cabo de Hornos 

y navegar hacia el norte. California parecía una posesión 'de ultramar. (28 1 

e) Población. 

1) Los que ya estaban. 

En vista de lo dificil que era acceder a ella, no es de extrañar que la 

provincia de Alta.California, en los días de la Independencia fuera, a juicio 

de tino.~e sus habitantes, üno de los lugares más dichosos del mundo. Esta.si­

tuación, dice Salado, perduró hasta la conquista americana. Tambi.én nos infor" 

.ma que en 1825 habitaban el territorio unos. 20,000 indios y 3,500 mexicanos 

"de razón". Las autoridades coloniales habían sido· celosas 1·especto al. ingreso 

·.~e extra~jeroi en sus territorios y, tal vez, ,no estabari equivocadas.·< 29 1 
Leonard Pitt informa que en 1826 había alrededor de 8,Óoo·gentes ,;de ra:­

zó~" y que. vivían,· principalmente, a lo largo de la cos,ta de 500 millas (800 ' 

km.). Monterrey, la :capital, contaba únicamente con 300 habitantes .< 3o) . 

La Enc.-<.c:topeiUá E:ú.tá1úcá dice que habla alrededor de 130,000 iridios an~ 

te.s. de la llegada de los misioneros, que se inició en 1769. Eusebio Kino sólo 

toc6 br.evemente la Alt~ California, en 1701, d.e paso para su trabajo con los 

indios .de la Pimería. Los pr:imitivos habitantes de Calif6rnia eran recolecto~ 
res, más ;que agricultores. Gente. ¡:iacífica y dócil, según indicaba el diputadcl 

Manuel Castañares en 1844. No ~alÍían usar el fusil pero la invaslón del CJregon 

ya~qu~s; estabá empuja~dóháciá.Ca ifornia a indiós.bravos/~r.igina~ios 
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de otros lugares, que podían azuzar y enseñar a usar las armas a los que eran 

inofensivos.< 3l) Los de esta comarca pertenecían, principalmente, a tres tri-

bus distintas: costeños, eselenios y salineros que eran pacíficas y sencillas,< 32 1 
-en contraste con sus belicosos vecinos de las actuales Arizona, ·Utah o Nevada-. 

Salado Alvarez los describe tranquilos, ignorantes, cazadores-recolectores, mo­

nógamos. Los misioneros les enseñaron algo de moral, español, canto, música, 

lectura, escritura y cuentas, así como a cultivar la tierra y a cuidar el gana­
do.(33) 

En general ,el esquema para crear una misión consistía en, primero ganarse 

a los indios, luego buscar un lugar adecuado para el edificio religioso, donde . 

. se les ensenaba y cristJanizaba. Habitualmente, cerca de estas casas se cons­

truyeron los presidios y se extendieron ·los pueblos. 

En la Alta California, los indígenas se agrupaban alrededor de las vein.­

tiuna misiones que fUndaron los franciscanos a partir de 1769 -San Diego-, has-

ta 1823 ~Sonoma-. Eran un total .. de 18,653 almas en 1835, <34 ) un año antes .de 

que comenzara la secularización ~e estas instituciones religiosai. Esta medida 

inició la dispersión de las comunidades de indios, llamados "neófitos" cuando 

estaban bautizados. A partir de ese mbmento comenzaron a emplea'rse. como peones, .. 

principalmente. Habitaban rancherías o se marcharon a .otros lugares porque lo 

que los co.hesionaba y unía era la misión. Se dice que .mucho;;• Íic ellos v·olvieron .. 

al paganismo y se aHaron, nuevamente, a las .. tribus bárbaras. 

La colonización de esas regiones se hizo. en gran medida, con el· di~ero· 

procedente del Fondo Piadoso de las ·cal Hernias, creádo en 1697 por la ·esposa 

·.·del .Virrey. Mcictezuma y otras personas ácá~da ladas, que' qÜÚ.í<in. hacer cristianos 

a l~s n~tivós de la parte más septentrional de l~ Nueva España. Así mismo? la 

vfr;eina ~btuvo para los jesuitas una cédula que prácticamente les daba el itiono~ 
polio de todci el extenso territorio, porq~e en ella se especific~ba que Íos ca~ 
pitanes y soldados•~.l~ provinciii debían obedecer.a losreligiásos. De manera· 

que. los miE!mbrcis de la ~ompañía de Jesús se éncargarón de la avarizáda .cri'stia-

.nizadora en ambas Californias a partir de principios del siglo XVIÚ. El' pri-. 

'mero que llegó a.~sas•latitudes fue el padre Salvatierra. 

l'oster.iorínente, lcis·jesuÍtas consiguieron qué e1' gobier~o .virréinal les. 

otorgara sitlJados para los soldados y sínodo, vino, aceite, campana y ornamentos·; 

para ellos; Eritr.e 1739 y 1765, recibieron delgobierno, treint~ y dos-mn pesos 

an~ales para súmantenimiento.< 35 l . , ...... ,·. . 
También tenían.' lo que 1 es mandaban los' administrado.res del Fondo :qué en 

~is-



1792 -ya en la época franciscana- ascendía a $828,937 y producia cincuenta y 

cinco mil ciento setenta y tres pesos anuales. Este rédito llegó, en 1825, a 

ciento treinta y ocho mil pesos.< 36 1 
La política de los jesuitas incidió en el bajo índice demográfico de am­

bas Californias porque eran muy celosos. ~o querian que sus neófitos se conta­

minaran y prete¡¡dían rnanteni;:rlos aislados, igual que en Paraguay. Por lo tanto, 

irnpedian la entrada de colonos a la comarca. Hacían su voluntad y provocaron 

muchas quejas .de las autoridades civiles ante el rey y el virrey. Pero eran 

tan poderosos que, en 1734, cuando el gobernador de Sonora, Manuel Huidobró, f~e 

a Baja California a someter a unos indios insurrectos dejó, al regresar a su 

lugar de residencia en 1737, encargado del nuevo presidio de Loreto al capitán 

Pedro Alvarez de Acevedo. Los jesuitas lo hostilizaron a tal grado que tuvo 

que marcharse de al 1 í, al poco tiempo. Se amparaban en la cédula del virrey 

Moctezurna, expedida cuarenta años atrás,pari cometer multitud de abusos. 

En 1767, el rey Carlos IIL decretó la expulsión de esta órden religiosa 

de to.dos los territorios españoTés. El éxodo se efectuó al año ·siguiente. Su 

.actuación en Californias no logró establecer pueblos erí el litoral del Pacifi­
co para .socorrer a la na~ de Filipinas, corno lo había deseado el rey.(37) 

Lo.s franciscanos fueron encargados de restablecer el funcionamiento de 

'las misiones. Ellos' fundaron las de Alta California, territorio que, los; jesuitas 

no tocaron, ni pennitieron nadie tocara. fray· ·Junipero Serra inició su apostola­

do ~on la misión de San Diego, en Ü69,que señaió el. principio de la coloniza-· 

ción blanca y mestiza ·en l~ ·región. 

Se reanudaron las exploracibnes, Para 1775 1os marinos españoles Juan 

Francisco de la Bodega y Carlos Eceta llegaron hasta el rfo San Roque, affuén- · 

,:te del_ Columbia, colindante con Oregón. Pósteriorrnent~ fUeron h~st~ 1a latitua · · 

5,8 º· norte. 

Monterrey.se fUndó·en 1769 con una misión franciscana,· después de la 

sita de don José, de Gálvez y la expulsión de los jesuitas. C~rn~n'zaron los 

jes regUlares para<Ú92.( 38} Defini.tivárneni:e, la salida de la Compañía de 

sús deternilnó un· procesó pobÍaclo~al mi~ dinámico eri ia región. 

'Para el final de la era colo~ial se inició el comercio con Nueva Ingla-. 

Co~enzaban a 1 Íegar extranjero~ de otr~ religión . 

. . .• . ··· •••.••. Qiversos. i nvesÚgadores dan l aci fra •de .··3,500 ~exicanos "de raZón" . para 

1S35 •. ~~ n~iie Sal ad~ Al varez • indica. que para . ese año ya habi a 4 ;343 ~·ca 1 ifo rrii a~ . 

era comocles gustaba ~erliarriadosalos crfollo's·y.mesti~os de es~s 
lugare~ .• r.:~ querí~n'serrrie~icanó~ porque sentfanque él centr~ i~s tenfa. 
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abandonados en muchos aspectos. Tampoco acababan de dejar de considerarse es­

pañoles -Y superiores a los mestizos- los que eran de ascendencia totalmente 

ibérica. Pero varios de ellos habfan abrazado las ideas liberales y rechaza­

ban las estructuras de la Madre Patria. Por eso preferían que se les llamara 

"californios". l 39 l 
Carlos Marfa de Bustamante compadece a este "pueblo infeliz", vfctima de 

infinitas vejaciones. "(G5mez) Farfas en 1833 en que gobernó, dió el primer 

ataque al fondo piadoso de Californias: mandó una colonia de léperos y prostitu­

tas". Don Carlos Marfa añadfa que el territorio había sido oprimido por coman­

dantes generales, que los presidentes de la Repdblica habfan mandado ... "tigres 

devoradores sedientos de la ri~ueza de los pueblos".( 40J 
El diputado Castañares, en carta de marzo de 1845 al ministro de Relacio­

nes, Gobernación y Policía le dice que California ha estado en completo abando­

no desde la Independencia. En calidad de soldados habfa llevado cuerdas de 

presos. Agrega que, afortunadamente, la moral y abundancia del territorio ha 7 

bía contrarrestado sus vicios. (4l) Olvidó mencionar que su protector, Michel­

torena, precisamente, 11evó soldados, levados en los presidios de Guadalajara 

y otros lugares, Este fue uno de los hechos más repudiados por la sociedad 

"california". 

Pitt califica a California de una especie de campo de concentración sibe­

riano, al que se enviaban delincuentes y presos po1fticos: 18, en 182.5; 200, 

en 1829; 130, en 183o.< 42 l Como sea, esta costumbre de enviar lejos• los ind~sea­
bles era coma~ en el siglo XIX. No .sólo Rusia la practicaba sino que, por 

ejemplo, Australia, entre otros lugares, se pobló con delincuentes. 

Los. "californios" tenfan razón en su irritación contra el centro que cor\~ 

vertfa a su departamento en basurero, en espacio de regene~ación para ei~~resi-
. . . . 

·d~arios, se3dn Castañares. Había tal animadversión contra México, por la clase 

de.gente que·enviaba, que fracasó la colonia Hfjar:-Padrés; promovida. por Góme.z 

Farías en 1834 y compuesta . por artesanos, maestros,. comerci ~ntes y demás, .ciue 

fueron explilsados de California violentamente, a los gritos de. ¡,Muera Méxic6•;, 

y "Maten a los mexicanosi•. t43 l Nunca se pusieron a. p~nsar que el ce~tro i:.am-. 

biétÍ les daba y que, pcir medio del Fondc Piadoso y otras. contribuciones habíah 

recibido de éste, más de lo que podfa haberles quitado. 

También es posible,qúe esta agresiva oposición la hayan .fomentado 

a 1 os que podía per jlid i car la 11 egada de más personas. 

.religiosos a quienes .1 es s'ecularizarfan Jas misiones, 

tes· que esperaban se les repartida un pedazo 
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eclesiales y, un tercero, el de los extranjeros que deseaban que la regi6n 

cayera en manos de su país. 

Los "californios" tenían por México un sentimiento ambivalente. Decimos 

esto porque cuando lleg6 la hora de las definiciones, cuando los yanquis esta­

ban haciendo su invasión " ... por su espíritu noble siguiern siendo mexicanos 

de corazón porque, cuando las cosas se pusieron duras, continuaron luchando ba­

jo la bandera mexicana, sin declararse independientes". ( 44 l Larkin indicó a su 

gobierno que todavía no estaban maduros para la independencia y posterior ane­

xi6n. Posiblemente, sus propios intereses les indicaban que era mejor permane­

cer con un gobierno central distante pero al que ya conocían, que hablaba su 

lengua, tenía sus mismas costumbres y su misma religión. Esto último era un 

factor de suma importancia. 

Salado Alvarez señala que había mestizaje entre las familias de Méxic~ y 

España y que para principios del siglo XX quedaban unos 30 o 40 linajes. Algunos, 

como los Vallejo, tenían certificados de limpieza de sangre que en este caso se 

había expedido en Jalisco, en 1S06, a petici6n de Juán José, hermano de Igna-

cio Vallejo, nacido en Zapotlanejo, poblaci6n de esa provincia -y del actual 

estado llamado igual- que se hizo militar para llegar en 1774 a California. 

Fundó la descendencia de ese nombre en 1 a lejana región. y fUe padre de Mariano 

Guadalupe, posiblemente el personaje más prominente de la época mexicana inde­

pendiente. De manera que los Vallejo presumían de su sangre española pura. ( 45 l 
Salado l\lvarez nos informa que para 1945· quedaban únicamente 6,000 indios 

y las "gentes de raz6n" habían aumentado a 6,200, de los que eran extra.njeros 

680. Es decir, habfa menos de 13,000 habitantes, cuando invadierón los anglosa­
jones. ( 46 ) 

En una comunicación de Mariano Guadalupe Vallejo, Comandante General de 

las Fu.erzas Armadas de California para el Ministro· de Guerra y Marina, fechada 

el 9 de. diciembre de 1841, se informa que han llegado a la Alta California ex­

tranjeros sin pasaporte. Que esta región únicamente tiene 6,000 almas, a lo su­

'mo> .y que dos tercios de ellas se componen de mujeres, niños y ancianós, por lo 

que restarían 2,000 de armas· tomar en caso de un ataque desde el exterior. Tam­

bién agrega que 'hay alred'edor de 15;000 indios repartidos en poblaciones y ran-
chos. <47 l . 

Eugenio DÚflot. de Mofras, en su famoso libro Exp.loJtat:J.on du. .telt.JLUobr.e de 

L '01r.egon, d~ cciU601r.nlu ei:. de ta. MeJt VeJt.n1úU.e, . publicado en París en 1844, 

proporciona -el. censo de 1842: Hay 4;000 ciilifornios "de razón" y 1,000 extranJe­

ros' de l,os que el' ma~r porcentaje era de· estadounidenses (360) e. in_gl eses! 
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escoseses e irlandeses (300). También había 80 español es, 90 mexicanos, 80 

franceses y canadienses y 90 de otras nacionalidades diversas.( 43 ) Aparte 

de ellos estaban los indios. Por lo tanto, la ;:iroporción de yanquis no era tan 

importante como para que §stos pretendieran repetir en California la historia 

de Texas. Indiquemos que tanto franceses como britinicos tenfan esperanzas de 

quedarse en el territorio, asf que no iban a ayudar a los compatriotas de Polk. 

En 1843, San José era una aldehuela de casas de adobe, con 600 a 800 ha­

bitantes. Abundaban las salas de juego. La capital, Los Angeles, tenía 

1 ,250 pobladores y, según George Simpson, era una cueva de ladrones, borrachos 
y jugadores. ( 49 l 

Bancroft nos da los siguientes datos: En 1845 había, en el norte de Cali­

fornia alrededor de 3,550 "de razón", cerca de 400 extranjeros y unos 1,300 

neófitos (indios cristianizados). En el sur eran 6,900 "de razón", 3,180 in­

dios y 680 extranjeros. ( 50l Para mediados de 1848 indica había entre 3 y 4 

mil neófitos y otros tantos indios salvajes. Calcula alrededor de 7,500 his­

panos y 6;500 anglos. De éstos; habían llegado 3,900 en los tr_es últimos años 
. ( 51) 

y 2,020 ~ran soldados. 

Por lo tanto, o.bservamos que, en el mejor de los ·casos, la población. dé 

California llegaba a unos 23,000 habitantes para un territorio de 8_00,000 km~ 
En la actualidad, después del nacimiento de Utah y Nevada .el estado de Califor­

nia· tiene una superficie de 411,000 ~JTI~ I.ndidablemente, era preciso el._creé:i- . 

miento demogrifico para que se expl_otaran debidame.nte sus múltiples riquezas 

na tura les. 

2) Los que 11 ega ron, legal e ilegal mente. 

A partir de 1824, un Congreso mexicano, bastante· generoso, a.probó una-re­

solución que 'prometía seguridad a cualquier persona y a la propiedad .del.os ex­

tranjeros que se establecieran en California y obedecieran sus leyes., . 

. . El comercio j;r~angÜ]ado Califo~riia~Asia-Nueva Inglater~a ya dejaba bueíi(l's 

dividendos a m~chos d~~de fi~es d~l siglo Xv111. A lo~ de Nu~va lngl~ter~J •. 

les gustó ~s·a,¡i~rspectiva. Pe~sonas ~omo Jhomás Oliver Larkin~ William Ri¿h~rd~ 
son; Wil.liam Goodwin Dana, John. R. Cooper '¡ Joh~Warner lle~arbn en l~s ~€cad~s' 
éfel820''y 1830_,·. E_stosmer6aderes e intermediariosfueron el único ~on~acto q~e_ 
tuvieron los'caUfornios con los misterios del_éomercio y la_sfinarizas.·· Pro~· 
.¡:¡orcionar~'~:éap;tal ,-_-me~áncías, si stem~s· de. ~réd i_to y l osm~dias· p~~~-··c¡uk.i ~s· 
meX:icaros de_ .. esa región ccim~rcial izaran sus prodlictós. 
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Aunque eran protestantes de corazón -ellos sí que eran de la herencia pu­

ritana de Nueva Inglaterra- muchos abraza1·on el Catolicismo. Según un crítico, 

"dejaron sus conciencias en el Cabo de Hornos". Casaron con jóvenes de las fa­

milias californianas más prominentes y se naturalizaron mexicanas. Para 1840 

eran parte integrante del escenario de la comarca. C52 l Estos yanquis que lle­

gaban por mar eran "gringos mexicanizados" como los llama Leonard Pitt.C 53 l 
Otro tipo de norteamericanos llegaron por tierra, por el este, con sus 

desiertos y sus montanas escarpadas. Iban, generalmente, a cazar y atrapar 

castores en los valles de San Joaquín y el Sacramento. Eran los Jeddediah 

Strong Smith, los Ohio Pattie, el "Cojo" Smith, Walker, Wilkes, Frémont y de­

más aventureros, cazadores y tramperos que descubrieron nuevas rutas y quedaron 

descritos eh~ inciso correspondiente a comunicaciones. 

Luego, en la década de 1840 comenzaron a llegar los colonos de Estados 

Unidos, en sus carretas, desde el oriente. Eran agricultores que venían con 

sus esposas y familias. No se mezclaban con los hispanos. Seguían .el esque­

ma estruc.turado por 1 os poblador.es anglosajones de Norteamérita: 1 ). Primero, 

exploradores, cazadores y tramperos; 2) ensegUida, agricultores que· cultiva­

ban un tiempo la tierra que antes estaba despobl_ada. Los indios o .hispanos 

que pudieran ocuparla, no existían para los colonizadores norteamericanos. . . . 

3) Estos agricultores, calificados por Bancroft como inmigrantes profesionales, 

vendían su granja a uno que llegaba después de ellos .Y seguían corriendo .la 

"frontera" hacia el Oeste; 4) los que venían después -y muchos que se quedaban­

incrementaban la agricultura.y la ganadería. A su _vera aparedancomerciantes, · 

mineros, .gente de servicios diversos y, también, la 'pluralidad productiva.-· Ca­

lifornia, por ejemplo, se transformó. en granero y emporio fruticultor cuando 

fallaron las minas. Tomando ~amo b·ase su riqueza agropecuaria fue co.nstruyen-. 

do sus industrias y su comercio marítimo .. 

. De esta manera, los. perpetuos caló nos iban desplazandó la frontera, pala:.. 

bra que para )os estadounidenses contiene un significado espetial porque :es'lá · 

.. idea. de una línea eternamente fl~xibl e y cambiante, en expansión. 

La presión danogrÚi~a obligaba á bus~ar nue~as tierras ~n el OeS:te; ,aun-, 

queéra,raro,que los~Yecién .negadosde Europa se convirtierilnen colonos po~~ . 

que'se necesft;_abil un p~queño capital pilra:acó.ndicio~ar uriac'~rreta, s~frág\1r los' 

gastos del traslado, defa instalacióriyotr~s; . Generalrnente~los nuevos eini.~\ 
granies·habfan:ga;tado inucho eh s~ cruce. transatlántico. Pero laÜusiÓn de 

l~ .~í:iunélaiida de :tierras, ferti Hda<;l, prospe~idad, 
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de países que sufrían hambrunas- se tran~nitía a sus hijos y nietos que man­

tenían la esperanza de esos europeos y colonizarnn el Oeste, ante la presión 

demográfica de más recién llegados del Viejo Contin~nte que, generalmente, se 

quedaban a trabajar en la parte noreste de Estados Unidos. los que hacían rea­

lidad lo de la Tierra de Promisión eran sus descendientes. 

Bancroft calcula que en 1840 había alrededor de 360 extranjeros y que las 

carretas con colonos comenzaron a 11egar de 1841 en adelante. Incitados éstos 

por los relatos que hacía Antoine Robidoux en el condado de Platte, en Missouri 

y sus alrededores. También las cartas del Dr. John Marsh y otras descripciones 

entusiasmaban a estos permanentes inmigrantes con 1 as promesas de California. <54 ) 

Así llegaron los grupos de Bidwell, Bartleson, Chiles y otros más peque­

ños. la corriente comenzó, propiamente, en 1841. Bancroft calcula. que ese año 
llegaron alrededor de 200. (SS) 

8 comandante Vallejo informó de la llegada de intrusos de Missouri en no­

viembre de 1641. Era el grupo B.idv1el1-Bartleson. Todos eran hombres. Treinta 

y tres en total. Iban armados y la mayoría sin pasaporte. Víctor Prudón, el 

francés naturalizado mexicano, que llegó con la compañía Híjar-Padrés, en 1833-

34, se convirtió en fiador de estos ilegales el 17 de noviembre de 1841. <55 l 
,La. avalancha de yanquis se intensificó en 1842 y en gran parte estaba 

insti9ada por el artículo de John J. Uarner titulado: "California y Oregon: 

la difusión (dispersión o expansión} de la raza anglo-sajona y un nuevo camino 

de China a Boston". Apareció en el número de junio de 1841 de la Rev.lo.ta. Colo­

úa.l del periódico New Yo1tk. JotUt11a,l. \.Jarner también dió muchas conferencias 

sobre el tema en diversos estados del nares te de Estados Unidos. Despertó· 

.en multitud de personas un enorme interés por ir a colonizar el Oeste. lS7) 

No todas las caravanas que arribaban a Cali fornía permanecían al Tí. Ni 

todos los grupos eran muy numerosos .. Bancroft nos informa que en 1843 y 1844 

hubo·. dos caravanas. grandes, una en cada uno de esos años. La primera 11 egó de 
Oregon y la otra cruzando la sierra.(SS) . 

El año de 18.42 fue difícil para .los inmigrantes por las r'estricciones 

oficiales, que se incrementaron después del incidente.del comodoro Thomas ap. 

Janes .. El mini.stro mexicano _en Washington, Juan Nepomuceno Almonte,hi.zo pÚbli­

car en los día.ríos estadounidenses una advertencia para que no se fUe.ra a Cali­

·fornia. por.que su gobierno no quería colonos extranjeros e_n ·esa parte. de su te­

rritorio :(sg) No se deseaba que otras partes ele la nación corrieran la misma 

suerte de Texas. · 
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En cuanto al asunto del comodoro Jones, parece que lo provocaron las no­

ticias de diarios norteamericanos que hablaban del peligro de guerra entre Mé­

xico y Estados Unidos, después de la expedición del general mexicano Adrián Woll 

a San Antonio, Texas, a principios de 1842. Woll había hecho prisioneros y los 

había llevado a México. (En el capítulo 2 se tocará más detalladamente lo re­

lativo al incidente del comodoro Janes). 

De todas formas, siguieron yendo extranjeros a California y para 1845 

había mis de 1,000 en todo el terri~rio.C 5 D) En ese nOmero se incluyen todos, 

hasta los que no eran yanquis. Un despacho oficial nos informa que en 1842 lle­

garon a California, desde Nuevo México, 200 hombres de ese territorio. Habían 

cruzado por el sur y luego se hab'ían dirigido hacia el norte, hasta Monterrey. 

Iban. a comerciar pero California les había gustado para establecerse, así que 

prometieron ir por sus familias para regresar con ellas a radicarse allí defi­
nitivamente. (Gl 1 

Era evidente que estaba aumentando la inmigración porque Manuel .Payno, 

que visitó el departamento en 1845, nos dice que vió "carabanas"-(,.1.i.c) de más 

de 60 carros con 300 o m&s emigrados que cruzaban las praderas de Nuevo México, 
Oregon y California.(62 ) · 

Los distintos gobernadores y comisionados de las Cal ifot'nias siempre estu­

vie.ron pidiendo colonos para esas regiones. Gó.mez Farías envió un grupo para· 

Alta California en 1833 pero se desorgariizcí en Mazatlán y sólo. Uegaron a su 

destino unos cuantos. {G 3) Luego fue el in.tent~ de Híjar-Padrés .. 

El diputado Manuel Castañares pidió, en julio de .1845, que en~iaran colci­

.· nos mexicanos. Dijo que nad.ie del. centro queda ir aCalifornia, entre otr.os 

motivos por la .. empleomanía' Sugería la inmigración extranjera reglamentada.pa­

. ra qu~ no nsul tara lo q~e en Tex~s. Debían 11 evar españoles; de. preferencia, . 

y si no; suizos o alemanes. (seguramente, cúáiido propuso lo.anterior J>~~s~ba e~ 
· ·Sut'ef que era gente de Michel torena • como é1). E.1 diputádo ~pi n~ba que no -d~-. 

bían per~itirse. norteamericanos a ningOn .precio porqúe los ·que eran tespetabl~~· 
. se' casaban con méxfc.anas y come rizaba~. a el cigiar a su .paÚ de origen y mi nall'.~n .· 

1 a~. re1 ac1ones i:~n México. . Iban• pred1 s poniendo 9ente. a ... f~vor d~ 1 o~•· yan·q~;S:.· 
· Lo.s esta~ou~lde~ses de e;ta. el ase, que eran gente de trabajo> ·füe·mi nórfa. •La 

mayada estaba"formada por ave.nt~reros·; . per~onas qué ~ntraban con un ·~usil por ' 

única pcisés-Íón o iÍesertore~ .de los barcos. Castaii'ares· también pedía ·.do.lo~os. . 
1nilitares·~ l 64.}', :: ... ' .·. .· .,- :, .' i, • · ·· · • • 

Por Oltimci;<~enciorÍaremos dosgruposde.coÍonizado~és dé los que s~ habló ' 
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mucho en los últimos días de la Alta California mexicana: los irlandeses del 

padre Mac Namara y los mormones. Los primeros, nunca llegaron. Los segundos 

sí, pero después de que se había efectuado la invasión norteamericana. 

Comenzaremos por los primeros. El padre católico irlandés Eugenio Mac 

Namara pidi6 al presidente Jos6 Joaquín Herrera, en la primavera de 1845, le 

hiciera una concesión de tierras en California para fundar allí una colonia de 

irlandeses católicos. De esta manera se defendería a la religión de los "lobos 

metodistas" y se ayudaría a los pobres irlandeses famélicos. Propuso fundar la 

primer.a colonia cerca de San Francisco; la segunda, tiempo después, cerca de 

Monterrey y, una tercera, en Santa Bárbara. También solicitaba exenciones de 

impuestos, al principio, para que se les ayudara a progresar.( 65 1 
8 gobierno no resolvió nada pero en enero de 1846 el "misionero apostóli­

co" Mac Namará tuvo noticias del ministro José María del Castillo y Lanzas, 

miembro del nuevo gabinete de Mariano Paredes Arrillaga, de que su oferta se 

veía con simpatía. De manera que el sacerdote se marchó para California y el 

12 de julio estaba presentando l·a propuesta, por escrito, al gobernador Pío Pi­

co; en Los Angeles, la capital de entonces. 

Mac Namara iba recomendado por el arzobispo de México y planteaba 11 evar 

dos mil familias irlandesas, es.decir alrededor de diez mil almas< 66 ) a la tie­

rra que había seleccionado y ~ue era una extensión de 3¡000 leguas cuadradas(&?) 

entre el río Sa.n Joaquín y la Sierra Nevada, d(:!sde el río Consumnes, por el 

·norte, hasta el Tul ares en el sur, cerca .de San Gabriel. El gobernador envió 

la propuesta del padre Mac Namara a la Asamblea del Departamento con documentos 

relativos al proyecto y su aprobación personal. En la sesión del 6 de julio se 

disc.utió .el asunto y se pas6 a un comité formado únicamente por Santiago Argüe­

llo ·y Juan Bandini, miembros de la Asamblea, quienes aprobaron la oferta del ir­

landés con ciertas modificacion.es. Por ejemplo,. se daría tierra de acuerdo al 

número de colonos, que podría aumentarse hasta llegar a.tres mil familias. Ast 

mismo, se tramitarían sus exenciones de impuestos. (68) 

La concesión estaba .fechada en Santa Bánbar'a el 4 de julio de 1846, aun~ 

que el comfté ·se había reunido el 6. Cúando los norteamericanos revisarÓn el 

documento~ lo invalidaron; porque ello.s habían i.nvadido el 7 y supusieron que 

Pico. no hatiféi pé)dido firmar antes del 12, cuando ya no tenía autoridad. 

Mat<.N'~mar'~. de todos modos, viajó a Monterrey, aunque sabía que. los .yan~ 
quisya lo cE!sfa'tíéln ocupa,ndo. ·.Se entrevistó con el cónsul Larkin quien le inforc 

mÓ que el J<>bernador no·.podfa otorgar iriás de 11 i'eguas por título;< 69 ) Al 
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parecer, Mac Mamara no insistió m€s sobre la colonia, ni sobre el tftulo de 

propiedad otorgado por Pío Pico. 

Muchos mexicanos estaban de acuerdo con la colonización con irlandeses 

católicos. Entre ellos, José Fernando Ramírez, en una carta fechada en junio 

de 1846 y dirigida a Santa Anna, le indica pida a Inglaterra.compre Texas y la 

pueble con católicos irlandeses. Decfa que esa sería "nuestra tabla de salva­

ción" y una barrera efectiva entre los dos pafses. "Así lngl aterra no transi­

giría sobre el Oregon y salvaríamos las Californias". Decía Ramírez que podía 

entregarse el territorio como estaba, sin comprometerse a pacificarlo. Si no 

aceptaban esto, entregar Texas a la primera victoria mexicana. (70) En la fe­

cha de esta carta, los norteamericanos ya habían declarado la guerra e invadi­

do México. 

Ignacio M. Covarrubias, enviado por Pío Pico para pedir ayuda ante la in­

minencia del ataque yanqui, durante su estancia en la capital aprueba, en su 

informe de abri·l de 1846, la colonización por familias europeas, que puede ser 

importante, y menciona a las tres mil.familias irlandesas autorizadas por el 
Gobierno Central para colonizar California.(?l) 

En el mismo expediente se encuentra una comunicación del gobe~nador Pico 

en lá qu.e dice le han informado de la próxima llegada de diez. mil "mormonitas" 

(mormones) procedentes de Estados Unidos, que van a tomar California por ·ser 

la tierra que Dios les prometió en las escrituras. Termina diciendo que no le 

han confirmado la noticia. ( 72) · 

Los mormones continuaron su éxodo hacia el oeste en la primavera de 1846, 

desde Nauvoo, Illinois, por tierra,(7 3) mientras el !'Anciano" (Elder}Sam 

Brannan .• junto con 200 adeptos \liajaba por mar, doblando ~l :Cábo de Hornos,( 74 J 
La meta era California. Al final, después de llegar a esta r·egión, en la· que 

pens~bán estarían 1 ibres de la persecución purHa~a yanqui, tuvieron que v.olver · 

a hüíÍ- de ella y ot~os prejuiC:ios, de los vicios a~arreados por la fiebre del·. 

·oro, de la hostn idad, las .amenazas y 1'a .disc.riminación. Se retiraron. a Utah, 

donde se asentaron ·a orillas del Gran Lágo Salado, desde mediados del siglo .xIX. 

LÍegaro'n a California cuando la guerra cont~a México estaba.en curso . 

. El gobierno n~rteamerica no no les a.vudó a defenderse del tíos ti gamiento de sus 

vecino¿ de Missou~i e 111 iriofs que los obligaron a aban.dona~ sus pertenencia~ y . 

reiniciar su éxodo. Fundamental~ente, se les rechazaba por su poligamia. Se 

decía que iÍashi ngton les a.Yudaría a trasladarse al oeste a canibiO de trabajo en 

caminos y.otras .obras·federales. Por eso, algunosdir.igentes mormones buscaron 

. un contacto con el gobierno. Jesse C. Little v.iajó a la capital .de Éstados 
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Unidos, donde logró entrevistarse con el presidente Polk en junio de 1846.(?S) 

según quedó registrado en el diario del mandatario. Durante la reunión se ha­

bló del territorio de Oregon y Polk les pidió ayuda para la guerra contra Mé­

xico.(76) En principio, enviarían a California mil hombres por tierra y mil 

~or mar pero, a la postre, únicamente se organitó un batall~n de 500 soldados en 
Monte Pisgah, Iowa, uno de los principales asentamientos mormones.(77) El cuer­

po se comenzó a formar el P de julio y, posteriormente, se unió a las fuerzas 

del coronel Stephen B. Kearny (Kearnay en textos mexicanos de la época) en el 

fUerte leavenworth, Kansas. El 20 de octubre cruzaron el Gila y llegaron, por 

fin, a California. (73 J 
A pesar de sus principios, que exaltaban la no violencia y la protección 

a la familia, junto con una vida ascética dedicada a Dios, sacrificaron sus 

ideas y se arriesgaron a abandonar a sus familias por un tiempo, con el objeto 

de salvar del exterminio a sus hermanos amenazados, que vivían en el noreste 

de Estados Unidos. Iban a buscar una tierra más apropiada para asentar sus ho­

gares .y desarrollar su forma de 'vida y su fe. Irónicamente, tantas el audica­

cione~ no los llevaron a la "Tierra Prometida". 

El factor demográfico fue de primordi a 1 importancia para el desarrollo 

de California. La codicia por el oro aumentó rápidamente su población y adqui~ 

rió la categoría de estado el 9 de septiembre de 1850, cúando .el presidente 

Millard Fillmore firmó su admisión a la Unión, porque contaba ya con.más de cien 

mil hab\tantes, requisito para dejar de ser territorio. 

En ~ísperas del hallazgo aureo, únicamerite contaba con alrededor de 

15,000 habitantes. Más de la mitad eran hispanos. San. Francisco era una aldea 

de 810 pobladores. Luego, 11 egaron .los gambusinos y se presentó el "goi.d lUlhh,,. 

í auge del oro) que hizo que para 1849. 1 a población 11 egara a 1 a~ 100 ,cioo per­

so~as, aproximadamente.· La ·Enciclopedia Britá11ica dice que en 1852 ya tenía 

el doble.< 79) Otras fuentes dan gJ;ooo habitantes para .ísso. oe'tol:tas mane~ 
ras •. en dos años casi se habían quintuplicado sus pobladores . Esto, gracias 

al oro. La siguiente quintuplicación de población no ocúrr,ió sinO casi Neinte 

años después. ,un lapso que tampoco es demasiado larg~ pero qile nos permite, .· 

apreciar la celeridad del <:recimi ento demo~ráfico entre 1848 y 1és2. E:1 censo· .. 

de iaso. arrojó un ~úmero de 380,000 caHfornianos y el de 1870, 560,000. (so) 

d) Economía .de 1 a ':época:. 
. . . . . . 

.. . . 
D~spués dé. la se.cularización de las misiones y del reparto de sU gallado; 
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surgieron en California haciendas y ranchos de gran extensión. Algunas tierras 

.se otorgaron a extranjeros naturalizados mexicanos, como el suizo Juan Augusto 
Suter, a .quien se la donó el gobernador Juan Bautista Alvarado, por servicios 
recibidos. 

A partir de 1836 se inició la formación de una nueva clase social, la de 

los terratenientes. Poco más de 800 personas obtuvieron alrededor de 200,0000 
hectáreas, hasta 1845.l8l) Si habia 6,200 "gentes de razón" en 1845, y las 

dos terceras partes de ellos eran mujeres, ntnos y ancianos -segGn vimos en pá­

ginas anteriores- el resto de la población, menos de dos mil "de armas tomar" 
deben haber recibido ti.erras. Por lo menos, la habían obtenido casi todas las 
familias, si pensamos que en cada una de ellas debe haber habido mis de ~n va­

rón, en promedio. 
La producción estaba concentrada en la explotación de ganado vacuno y 

muchos rancheros también criaban borregos y caballos, indispensables para el 
traslado en .esas latitudes. la abundancia de reses era tal, que Vallejo pe­

día a unos visitantes que si tenian .hambre mataran algGn animal para comérselo, 
pero que 1 e dejaran el cuero colgado en alguna parte porque ese era· su nego­
cio. (8Zl. 

Algunos hacendados y rancheros también cultivaban cereales y fru.tas. · Por 

.ejemplo, el Dr. Juan Marsh. médico egresado de Harvard, que había ll~gado a 

·.California en l~ década de 1830, tenía una. propieda_d cerca .de la confluencia de 
los/íos Sacramento y· san Joaquín y e.n 1837 comenzó a pl.antar nigos,·peras, man-

.· zanas, duraznos. Dice en una carta al. senador Cass, fechada en: julio de 1845; 

que la·región es perfecta para el cultivo pe la vid, el oliVo y las almendras. 
Añadía que sus. cosechas de frutas hab'ían s.ido excelentes, que en el sur. se da­

ba~ i~s 'naranjos en abundancia y que comenzaba a sembrar,. crin buenos re'stiltado,s .• 
al"godón, ~áñamo. 1 ino .Y tabaco. (83} · 

Todos los años, Valléjo vendí~ trigo a los rusos. Estos viaja~an 
Alas.ka P!lra adquiri_rlo .. ·También Su ter cultivaba .. ese di,!real }-84 ) 

l.a base del comercio californio lo constituían el, sebo y los .c:ueros 

·. ·se .. vendían, pri nci palmente;··~· •.. l os co111erciantesm~ri nos de •Nu~va)ngla.te~ra '. 
Únicamente ·elaboraban el jabón! el vino y las telas; Cas.i no había. produ~t~.s · 

. . . 

; Ya dijimos que las poblaciones Ymisior¡es se h~ll~ban cerca de las cpstas 
. t.a$· emilarca'ciones e~an verdaderas 

Úansliidari'os a í.. iníá y·~ l~ :costá ~~·i ánticá 
,._~-- ·. ~·29.: ;:._ ·' 



Norte J\mérica. Era un comercio de cabotaje, informó Andrés Castil leras en 

1837.(BS) Indicaba que ese tipo de navegación, en la que se tocaban todos los 

puntos de un litoral, propiciaba el contrabando. Sugerfa que se prohibiera di­

cho intercambio y se armaran barcos mexicanos para que hubiera mayor seguridad 

frente a los bárbaros y a los estadounidenses. 

El otro comisionado, Francisco Castillo flegrete, señalaba en un comunicado 

de agosto de 1837, que los únicos que hacían comercio can los productos de pe­

leterfa eran los angloamericanos.l86 l 
El talent~ de los de Nueva Inglaterra para los negocios fue restringido 

por los ingleses, en cierta medida, pero al quedar liberados 

~loreció en todo su esplendor.y en 1784 principió su mercado 

barco Empelta.búz de. Cfú.na. viajó de Nueva York a Cantón. C97 l 

de Gran Bretaña, 

chino, cuando el 

A los nobles y 

funcionarios de aquél pafs oriental les agradaban las pieles en sumo grado, so­

bre todo las de foca y nutria que procedfan, primordialmente, de las costas del 

sur de Alaska, del noroeste del Canadá y de California. El capitán inglés Ja­

mes Cook había descubierto la atiundancia de estos animalitos en esas latitudes. 

Pero los británicos no pudieron sacar provecho al hallazgo, a causa de las 

guerras napoleónicas, y a pesar de que ya había hecho renunciar a España a. sus 

derechos.de exclusividad sobre el Pacffico noroeste mediante el Tratado de 

Nootka, firmado en 1790. Fueron los recién independizados estadounidenses 

quienes aprovecharon los arreglos de los ingle~es y su dominio comercial de la 

región empezó con los viajes de los barc.os La.dy WMIU.ttg.ton y Co.f..wnb.{a Re.cli.v.lva. 

en 1788. Cinco años después habían establecido el comercio regula~.CBB) 
Los barcos de Boston doblaban el Cabo de Hornos, llegaban al noroeste del 

.. Pacífico a buscar pieles, part1an hacia las islas Sandwich (Hawai), donde reco-. 

·9ían pro.visiones y sándalo. Entonces, viajaban a Cantón para intercambiar las 

pieles y el sándalo. ·A los funcionarios chinos se les tenía que d~r como obse~. 
quia. Estos, correspondían regalando té, sedas, especias y. porcela~a. Con es­

ta carga volvían a Nueva Ingl.aterra por el estrecho .de. la Sonda, la· isl.a de 

Francia (.Mauritania}, Madagascar y el ·cabo de Buena Esperanza. O sea, daban. la 

vuelta al mundo, en periplos que duraban dos o más años, pero que redituaban 

miles de dólares. 

Las poblac)ones de focas y nutrias del norte. se fueron agotando; .Los ca­

zadoras se desplazaron hacia las·· costas de California que, por ser más templa­

das, alojaba.namillones.de·esos .. preciada·s animalitos. Aprovecharon "qúe. los 

. ca:lf.fórnios ·se hac; ían disimula dos ante 1 as .res tri cdones comerC:i al~s de 1 os. 
> ::,:· ;':>.~' ' -30:... 



españoles, si les proporcionaban artículos considerados "de lujo" en el terri­

torio: artefactos de metal, herramientas, zapatos y otras prendas de vestir. (S9 ) 

Este comercio dio a Estados Unidos su primer contacto con California. 

La primera descripci6n de la regi6n la hizo William Shaler, quien la visit6 

en 1803, en el Le.lla. By:ui. 

La independencia de México intensific6 el crecimiento del comercio del 

cuero y del sebo en la década de 1820 y la de 1830. Entonces, los yanquis qui­

sieron mostrar a los nativos que habían desperdiciado otros recursos, como la 

madera y el pescado, pero a los californios no les interesaban esos dos rubros. 

Opinaban que en California nadie moría de hambre. Muchos viv'ían con bastante 

boato, gracias a que los barcos norteamericanos, sobre todo, les llevaban los 

artículos de lujo de otros países, que ellos pagaban con pieles, sebo y es­
quilmos. (_go) 

Luego de que en 1824 el gobierno mexicano les dio seguridades, llegaron 

los comerciantes novoingleses, único contacto de los californios con el exte­

rior, con el comercio y las finanzas . .'\cudieron mercaderes, intermediarios, 

banqueros, prestamistas, importadores y exportadores. En algún texto se les 

acusa.de contrabandistas. Eran los Larkin, Stearns, Robinson, Goodwin Dana y 

demás, que se establecieron en las poblaciones costeras, generalmente, y se .re'­
lacionaron eón los hispanos.(gl) 

La economía estaba centralizada. e~ estos dos sectores sociales: .el de los 

comerciantes de Nueva Inglaterra -principalmente- y·e1 de los hacendados y ran­

cheros californianos. 

Es preciso mencionar que desde fines del siglo XVIII, los rusos habían. 

iniciado la expl.otación de esa zona y su comercio. Establecieron un puesto en· 

Si tka, Alaska, en 1804 y luego pidi~ron perm.iso para instalar pesquerías en Ca~· 
lifornia. As1 nacie~on, en 1812, las pequerias factodas de Fuer~e R~ss y Bode~· 
ga, que· no tuvieron mucho éxito y que se vendieron, posteriormente, en 1840-41, 
una, al suizo naturalizado mexicano Juan Augusto Suter y la otra .a un.yanqui, 

.don Estevan 5mitt -as'i aparece en i os docümerítos mexicanos. Seguramente el 

nombre de pila es una mezcla de·Steve'-:r Esteban·-, a quien se acusaba de. cons­

pirar.y de tratar de promover la independencia de las Callfornias. Justamente, 

.era sospechoso por haber adquirido la 'instalación de .los rusos en el puj?rto de 

Bodega. El súbdito inglés Enrique·Ktsbydenunció,an.te el capitán JoséMada 

Flores que se sospechaba que Smitt fUera agente del gobierno de Estados. Unido.s 

porque había llegadtJde Sostori a México ·'!f partido pafa Californfa el19 de 
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marzo de 1845. Estaba encargado de hacer desembarcar en Bodega un cargamento 
de armas de una nave.( 92) 

A partir de la intensificación del comercio con los yanquis, se incremen­

tó la vigilancia de sus navíos sobre nuestras costas. Castillo Negrete se 

quejaba en 1837, de que "hay continuamente dos buques de guerra armados frente 

a nuestro 1 itoral, burlándose de nuestra bandera". C93 l 

En la economía californiana fue de especial interés la explotación de 

los placeres de oro. Manuel Castañares, el diputado del departamento, informó 

al Congreso, en la ciudad de México, que habían hallado oro en 1842 y que a su 

salida de Los Angeles, e~ diciembre de 1843, ya pasaban de 2,000 onzas lo que 

se había extraído. Indica que la mayor parte de ese oro se había vendido a 

Estados Unidos. También informa que los placeres de oro tenía más de 30 le­

guas de extensión (entre 120 y 150 km.)( 94 l Seguramente, Castañares se refe­

ría a los yacimientos del Cañón de Santa Feliciana del Valle de San Fernando, 

·descubiertos el 9 de marzo de 1842, seis meses antes de que el comodoro Thomas 

ap. Jones "creyera que había esiallado la guerra entre México y Estados Unidos" 

y se dejara fr más de 10,000 km. desde el puerto de Callao, en Perú, hasta 

Monterrey, California. Dice Rodal fo Acuña: " ... el descubrim.iento de oro por 

Francisco López en el Cañón San Feliciano, al sur de California en 1842, atra­

jo la atenci.ón pública sobre un hecho ya conocido por los mexicanos: .la existen­

cia de oro en California~C95 l 
. A Leonard Pitt le intriga que los españoles y los mexicanos no hayan en~ 

contrado oro. Gabriel Moraga, con sus 46 expediciones anteriores a 1820, no 

halló. el precioso metal, se 1 e escapó la veta madre. Lo del sur· dé. California 

. er.a poca cosa. ( 96 l 
De haberse .descubiero oro· en may.or cantidad, la historia de Cal ifor·nra. 

posibl,emente habría sido .distinta. Un mineral desarrollado, como los de Zaca~ 

. tecas, Guanajúato o San Luis, indudablemente habría esta.do poblado y defendido, 

opina Pitt. ,Pero cree que, de todos modos, era irremediable que a· la larga: el 

1 itoral del· Pacífico noroeste cayera. en manos de: Estados Unidos . 

. · También :pude¡ n~ caer,,si la guerra con Mi?xico se prolonga y el gobierno nor­

teamericano no 17ecibe más préstamos o el Congreso 'de sU país hace que las .tro­

pas se.retjren,.como.en Vietnam. O.si no .. se hubiera arreglado l~ de Oregon y 

hubieran interv~nido' los ingleses ... no cliben las elucubraciones sobre ló que 

pudo· ser, si hubieran descubierto la veta.madre los españoles o los mex canos.· 

De hécho, entóntraron or'o. Es cierto lo que dice. Pittcuando afinn~ qu no 
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demostraron demasiado interés por el metal cuando se habían asentado en la pro­
ducción agropecuaria. La despreocupación se podría explicar de diversas mane­

ras. Pudo deberse, en primer lugar, a que las riquezas del subsuelo siempre 
pertenecieron al Estado. Antes, eran de la Corona, luego del gobierno republi­

cano. Se tenía que pagar el diezmo o el quinto por la concesión de explotar­

las. 
Las inversiones para minería siempre fueron cuantiosas y muchos que aven­

turaron sus haberes en este negocio, quebraron. Esto era conocimiento común 

para los mexicanos. Muchos ya no querían correr ese .riesgo. 

Además, debían internarse lejos de la costa donde podían atacrlos los 

indios bravos. Había poca población, grandes distancias y dificultades topo~ 

gráficas. No era muy estimulante, precisamente, ponerse a buscar metales pre­

ciosos cuando el ganado les dejaba tan buenos rendimientos. 

A los aventureros gambusinos aglosajones que se dejarón ir desde el este, 

el oro si les. entusiasmó porque-dieron con los grandes :Yacimientos que río ~e­

níari en su territorio, a pesar de ser.calvinistas elegidos. de Dios. La ley 

inglesa, además, consideraban que el dueño de la .super.ficie de un. terreno tam.c 

bién lo !ra de lo que se encontraba en su subsuelo. Exactamente lo contrario 

de lo que decían las leyes españolas, que disponían que el gob.ierno.ganara.·con 
la explotac.ión de meta.les y que el empresario fuera el que arriesgara y perdie­
ra, si tenia.mala suerte. Probablemente por eso a las· californios l~s intere­

só poco la búsqueda de minerales preciosos . 
. 1 

El di putada· Castañares, en su informe a l. mi ni stro Tornel .acerca del ··aro, 
.. también le participaba que en California había pl~ta y c~rbori dé piedra, que 

ya h~bfa comenzado a extraerse para fines d~ 1843, fecha en la que. él 'partiÓ 
. para Méxi~o. (!n) · . 

Las exportaC:iones .del año 1846 fueron estimadas por Larkin en: .80,000 

pieles; 60>000 arrobas de .sebo; pieles por ~alar de $ZO~OÓO; jabón por valor 
.• de $10,000; 1,000 barriles de vi.río y b~andy; 200 onzas de oro (todavía los 
anglosnolcicÍesc~bd'anl y1;000 0000 de pies de mádera.C 9sl · . 

Nci 
"· .· 
dios y que tamb'iéir los 'tramperos provefari de su mercanda a .los navi.eros. 

Acotemos que ia madera· y las piel es frecuentemente se .obtenían d.e l cis 

era, propfaníerÍte~ nl!~ocio de l.os californios~ 
Así mi~~ó, los ,barcos e.>itranjeros explotaban la pescá. Por ejemplo los 

rusos, en Ross. y Bodega, así lo hacian. La .compañia de la Bahía del Hudson te­
nia insta'laciones en Monterrey y .Nevin señala que la flota .ballenera 
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norteamericana del Pacífico contaba con 650 naves en esas aguas. Por eso les 
interesaba tanto. el puerto de San Francisco. C99 l 

1847 fue un año de ocupación militar en el que no ocurrieron· cambios sig­

nificativos porque el Tratado de Guadalupe Hidalgo no se firmó sino hasta fe­
brero de 1848. De modo que los reglamentos mexicanos prosiguieron vigentes en 
casi todos los aspectos. Por ejemplo, las aduanas continuaron con las anti­

guas disposiciones aunque las autoridades de ocupación habían expedido otras. 
distintas, como la de reducción del sueldo a las autoridades de los puertos de 
entrada y la· rebaja de lo~ impuestos aduanales, que fue muy aplaudida, adnque 
ya el Gobernador Pico había abolido, en marzo de 1846, el impuesto a·nual de· 
$600 por barco.(lOO} 

Sin ·embargo, en octubre de 1847 .• Washington decidió aumentar los impues­

tos aduanales, en forma notable, para que sirvieran como contribución de gue­
rra y se 'ejerciera presión sobre el gobierno mexicano para que Úrmara, l.os' 

tratados de paz. La medida, por absurda, pronto fl.ie abolida por: el gobernado~:· 
militar, Coronel Richard Masan .JlOl) 

Todos los acontecimientos del año de ocupació~ se reflejaron en los rÍeg'ci~ 
c.ios ·y Larkin escribía a •Íashington, en agosto de 1847, que elcomerciÓ.de fa: 
región h,abía trastabíl 1 ado durante un año. Qúé los mercader~s habitual es, 'se . 

habían retirado y efectuaban; en esos días; sus operaciones a t~a~és de iai is:.· 
las Sandw,icli (Hawai), Sudamérica y los Estados Uriidos.(lOZ) . 

En·agostó de 1848 se recibió la noticia.de la ffrma del Tratado de .. Gu~da• 
lupe Hidalgo y se. tomaron medidas pára eliminar los 1mpuestós a los 'b~~Ús. nor..' . 

teameHcanos y para ajustar los.de las mercancías extranjeras que·en'traqú1•'a1:> 
territorio. ( 103 l ·San Franc.i seo·. se ;convirtió.' en •.. el p;i~cipal pÚ~rt? cle-·entraéÚ.: 

Indudabl emen.te ~. tef)iii más aéfividad que .el.-. resto de :1 os puertos ca tfrornian~s ·•• 
junto~'.· Amenaz~ba Ía supreniaefa de Honolulú co~o pdmer .. fÓnd~~derci del Pací-'. 
fiéo.; .• Én el a1 timo trimestre de i847 pas~~on por, állf $49,598 C!e m~ri:anCia¡ 
de: exportación, $30~354 de .las cuales eran productos de california. : 

entraro~; en es~ mismo•period9,, $53;590 d~JnipÓrta¿ion7s,,de)as q~e $Jr;741·,· .. ' .. ' 
c~i'-resporíd'fan'a produ~tos de las. isla~ S~ndwich y repres~nta-b~'n ei 8% \ieí total 

' de Ías exportaéiones ,cie'.drchÓ ar~hfpiélago. (l04l ' ' ., ' ' ' 

e) So~iedild. 

C~lJfclr~iá fue una pro~iilcia ese,ncfalnienteclerical y sigu10 siéndolo ·.· 
~aHós 'aílo~.:despúés de l~ jnde~~riiie~da.···· cons~r~ó:e1, ·~~qué~a>espa_ñ~1:cie . 

.Cuá-tro,rews d,iar;iOs, misas y demás: Per,o~ ~ara,1847 sólo. Jban a, misa .las 
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mujeres, los niños y los indios neófitos, porque los hombres se habían vuelto 

liberales, al igual que tantos criollos hispanoamericanos de ese siglo. (lo5) 

A pesar de todo, continuaban siendo católicos de nombre y celebraban las fies­

tas religiosas con mucho entusiasmo. 

El régimen franciscano había permitido la entrada de algunos colonos, so­

bre todo militares, y la secularización de las misiones, que se decretó en 1831, 

pero que comenzó seriamente en 1839 y se completó en 1845, creó una nueva cas­
ta de ricos terratenientes. (l06 ) 

Las concesiones de tierras del gobernador nacido en California, Juan Bau­

tista Alvarado, a partir de 1836, promovieron el ascenso social de californios 

de primera y segunda generación, cuyos padres o abuelos eran los primeros que 

habían llegado al territorio, muchos como militares que luego se habían conver­

tido en colonos. 

Larkin dice, en una de sus cartas, que para 1846 había cuarenta y seis 

hombres de. gran poder y mucho dinero y que ellos eran los que gobernaban Cali­

fornia. Eran autodidactas que no habían heredado nada. Lo que tenían lo ha­

bían hecho ellos mismos. Casi todos eran latifundistas. (l07) 

De manera que el departamento comenzó a adquirir un régimen de clases 

privilegiadas, semifeudal, con peones acasillados en un sistema similar al de 

las tiendas de "raya". Mariano Vallejo comentaba que en la época española, en 

que no se conocía la igualdad, existía más que en la época republicana en que 

todos los hombres se gloriaban de ser iguales. (l08) A medida que habfo mayo­

res fortunas se veían m6s diferencias sociales. 

Como la riqueza provenía del campo, la vida del rancho o hacienda tendió 

a eclipsar la vida de pueblo. Había muchos indios que trabajaran, así que el 

bl aneo o el mes ti zo"nunca l legaro.n a ser jornal eros. Entre. la gente de "ra.zóri" 

nunca hubo peones. 

Los anglosajones racistas decían que los peones ca.1 ifornios, con fami­

lias .. de 10 a 15 miembros, dormían en el piso de tierra de sus chozas en un 

·"dormitorio promiscuo". Agregaban: "cuanto más juntos están, menos cobijas ne­
.cesitan". (log) 

Tan mal. como los peones californianos o peor dormían sus contemporáneos, 

los obreros ingleses descritos •por Federico Engels en La. .i..UU.a.c-lórt de .e.a· c..e.a:6e 
obú1U1. en Irtgla.tvúw.. (llO) 

Pero los yanquis también se sorprendían ante el lujo cielos cal i forofos 

, ricos: "Dos mil caballos; quince mil cábezas. de gallado y veinte mil ovejas es 

lo que debe ·tener un granjero habilidoso antes de pensar en mátar o vender~·; 
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escribió Walter Colton, un hispan6filo.(lll) Los colonos norteamericanos mira­

ban con codicia esos bienes, esperando el momento de asestar el zarpazo y apo­

derarse de ellos. 

La estructura social era típicamente hispánica, con un núcleo central fa­

miliar. En los pueblos ibérico~ era básico el concepto de una familia fuerte 

y unida que propiciara una mayoría de edad tardía, de los 25 a~os en adelante. 

De ahí se desprendía una dependencia duradera de los padres. Se ambicionaba 

tener muchos hijos, que serían la prueba de la virilidad masculina y de la ca­

pacidad procreadora de la mujer, además de la "bendición de Dios" que perpetua­

ba la familia y proporcionaba medios para que el clan ascendiera socialmente. 

Se creaban mayorazgos para no dividir las fortunas pero, al mismo tiempo, el 

hermano mayor tenía la obligación de ayudar a los menores. Se extendía este 

compromiso a los parientes pobres que merecían un puesto de trabajo en el ne­

gócio familiar y tamb.ién alojam·iento y comida en la casa. El orgullo de la 

estirpe, profundo e intenso, quedó reflejado en una antigua divisa castallana: 

"Antes de Dios fuera Dios/ y los ·peñascos, peñascos/ los Quirós ya eran Quirós/ 

y 1 os Vel ascos, Vel ascos". l.112 ) 

En zonas distantes de su hogar donde no había familiares, el hombre era 

desconfi~do y únicamente contaba con la amistad y la religión. Por eso, so­

lamente. 'era confiado cuando es.taba en su pueblo. El nepotismo era aceptado co~ 

mo algo común y la lealtad y confianza se preferían a la eficiencia y el talen­

to.. Por eso, los buenos amigos eran considerai:los parte. de la enorme familia. 

Con los empleados, se daba un tipo de relación patriarcal: la atenci6n que· ~l 

servidor daba~ la famili~ se correspondía ~uidándolo toda la vida. 

Lo anterior es parte del esquema social del hombre colonial hispánico d.es­

crito por Guillermo Céspedes y que, según él, persistió hasta .el siglo XIX, cuan­

do ·las lealtades comenzaron a transferirse a otras instituciones. sociales, eco­

nómic~s y polítii::as;(l1 3) · El modelo se ajusta, como un güante, a la formá de 

·conducirse del californio. 

H~y otros '~asgas importantes en esa soC:iedad: A 1 os amigos se ·les a t~ndfa 
con una de las formas. de hospitalidad más delicadas que haya inventado cualquie­

ra civilización. Incluso; desde el visitante ocasional hasta el bufón y el pa~. 
rá~ito, ~ran tolerados, cuando no bienvenidos, porque "dar era señorío, ~ecibir, 

, servidumbre". La hospit~lidad generosa contribuía a dar lustre a la familia.11 141 
Lo expresado en los. párrafos arÍterior~s se corresp~n_de con lo· que han cci.,; 

mentado de los cal iforriios diversos observadores norteam~ricarios. Margaret 

Meacl; por ejempl~, considera que "ser ispanoamericano .es perte.necer á una 
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familia". La familia más importante de California era la de los rancheros. 

Todas las líneas de dependencia irradiaban de su casa y abarcaban a sus hijos, 

parientes políticos, otros parientes, huérfanos, montones de sirvientes indios 

y, a veces, también a los residentes del pueblo más cercano.(llS) 

El ranchero heredó todos los atributos del patrón, excepto la cantidad 

de peones. Legalmente, podía azotar con látigo a sus hijos casados y padres 

de familia. En las casas más tradicionales de Santa Bárbara, los jóvenes se 

arrodillaban solemnemente y besaban la mano del padre antes de ir a la cama por 

la nqche. Un hijo de sesenta años no se atrevía a fumar o a quedarse cubier­
to con el sombrero ante su padre, sin antes pedirle permiso.(ll&) 

Mariano Guadalupe Vallejo podría tipificar al sefior semi-feudal colonial 

hispánico. La ficha q~e el cónsul Larkin elaboró acerca de él, en 1843, lo re­

gistra como teniente coronel de treint~ y seis anos, hijo de un sargento espa-

ñol (para nosotros seda criollol. nacido en Zapotlanejo, Jalisco. "Muy estu-

dioso ... Ha sido formal, duro, presuntuoso y exigente con sus compatriotas y 

extranjeros de clases media y b~ja ... hospitalario con aquellos que respeta o 

los que le recomiendan ... Es ostentoso ... " También decía la ficha que poseía 

inmensas extensiones de tierra enla región de Sonoma, hatos de ganado, caballos 

y grandes casas.(117 1 Dad· Mariano declaró en una ocasión que "en el pecho de 

.lós an.tiguos californianos era más fuerte el amor por la familia que el interés 

ego'ísta y vil". Este amor se extendía a 1 os ancianos, que eran muy respetados.(llB) 

La sociedad california era patriarcal, paternalista, aristocratizante, 

grupal, como. correspondía a las sociedades rura.les semifeudales. Llamaba mucho 

la atención ·a los anglosajones, desarraigados de su tierra de origen en Europa, 

y QJe eran individualistas, egoístas, independientes; republicanos,,posiblemen-

·:t~ a causa de su pobreza;avarcis,pcir su formación purita.na que no 1espermitía 

más 'goce·que la acumulación de dinero y propiedades. No .comprendhna e~fos: 
californios.que, al igual que los demás hispanos, hadan que l'á e.conomíá gfrara 

alrededór del hombre yno el hombre. alrededor de la economfa. \<erner Sombart 

conforma esta idea cuandÓ dice que el hombre precapital is ta era un hombre na tu" 

~~1 c¡ue 'concebía.la actividad económica. como la simple provisión de .s~s necesf- .· 

dades natural es; y· que en épocas. precapi tal is tas "~n el centro .de todo. es fu e.rzo 

:y de todo cui . .Óado estaba ~1 hombre viviente: é1 es la medida de toda~ las c~sa's.: 
Por contraposición, .el hombre capitali~ta desarraiga ~1 hombre natural con su· .. · 

concf?pCión primitiva y originaria: 'trastÓrna todos los valores de 1~ ·vida', ve 

e~ el amasar 'capital el motivo domi.nante de actividad económica y,. cÓn una ac~· 
.titud de fría racionalidad flos métodos de. un ~reciso cálcu)o ~uantitátivo, 
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subordina a este fin todos los aspectos de la vida". (ll 9 ) 

El californio precapitalista manifestaba la t.endencia de todos los lati­

noamericanos -también precapitalistas- de hacer de la diversión la finalidad 
principal del trabajo. Los hombres no se preparaban para el futuro. Trabaja­

ban duro cuando era preciso y les enorgullecfa hacerlo, porque les ilusionaba 
más la diversión que tendrian al terminar la jornada,que prever un futuro dis~ 

tante. Vivian el presente y tenian la vieja costumbre del "manana", como de­
cía don Eugenio Plummer.(l20) 

Casi todos sus entretenimientos eran formales y comunitarios. Los dias 
del santo y otras festividades religiosas se preparaban con·mucha anticipación. 

Pero en la mayor párte de los pueblos raramente pasaba un dfa sin que; espon­
táneamente, se organizara un baile, un fandango, una tardeada con canto o una 
gu·itarreada, una pelea de gallos, toros, 

ballos, como parte de la rutina diaria. 
de comida y bebida.t121 t . 

caza de oso o alguna carrera ·de. ca-

se consumían cantidades pantagruél i.cas · 

Pero los californianos estaban encantados·con·su forma de vida. Tenían 
.todo lo necesario para mantener·su·sistema·de·valores: tlerra, clima, ma'no,de . . . ·-

obra; india barata y.esto producía riqueza, diversión, orgullo familiar; :inf]ueri~ 
cia en &l gobierno y cierto refinamJento aristocrático, .que ya se manife.staba;· 

.desde.antes·del reparto de las misiones, y que. después tuvo'mayor auge. "Un'á· 

elegancia rura 1 que no eliistia en 1 as demás re.giones periférica~' d~ ~érica 
His¡iaria",0 22 l Probablemente, sus peleas .eran parte de las distracciones en -

esa ti erra tan aislada; 
. . . 

Esos .señores generosos, cuya hospitalidad para con los extranjeros es re-

pét idamente seña lada por autores como Bancroft,. fueron. cri Úcados por .mU'chos 
de los ·nortéamerican~s a Tos que .sirvieron de anfitr'tories. · LÓ que ·'sllcedfá .~ra 
que las.costumbres d~ unos ·y otros eran, tbtalmente.clistintas, c:lice¡:>itt'~. Ca" 
bda: pensar en 1 a envidia como :una expl icadón :de .. i a cauda d~_-esc~itosJ1ispan6~ i;,; ' 

· fo~s·~~bre ;la California cÍe es~'épbc~; . Envjdia mezi:laiÍa con·él)aiCiai porciúé .. 
·• páréeeque Tes: inte'résaba ~o~trar 1única~ente los lados ri~-~r;s de lo~~~.11Ú_Jf::< 
.ni os, iiára ili~it~r más a los ··~rigfos a apoderarse de' tcido. lo,élué.:habfa,eri esa,> 

... comarcL . ...•. ·..... · · 1• · ·. 

··. • .. · ~¡~~~G;B~;¿:I;:;m¡;¡¡~;m;~itJi:1fi:~~~:::;m:,~:,~;:;r:• 
,('" ! :.;. .> ,,,, ··· .. 



con una caHforniana de la familia De la Guerra, dijo que los hombres eran "ge­

nerosamente indolentes y adictos a muchos .vicios, les importa poco el bienestar 
de sus hijos· que crecen, como ·ellos, para ser miembros indignos de la sociedad". 

Y Richard H. Da na opinaba que "las mujeres tenfan poca virtud ... (pero) los ce­

.los·de sus esposos eran extremados y la venganza casi segura y mortal ..... 0 24 J 
En aquella época apareció una tendencia para .hacer apetecibles a las me­

xicanas y despreciables a sus hombres. 8las s6lamente esperaban la llegad~ 

de los gallardos y salvadores yanqufs. La raza mejorarfa y la mexicanidad se 

exting~irfa mediante la unión de los norteamericanos y la~ mexicanas, como se 
manifestaba en diversos escritos, incluso poemas. Viajeros como Kendall ·y Sa­

ge, quedaron prendados de las mexicanas que les presentaban un sorprendente 

contraste con sus paisanos. 

Pitt señala que el testimonio de muchos de los más prominentes residentes 

norteamericanos indicaba que Cal.i fornia no éra un lugar de verdaderos hombres· 

apoyados en sus tradiciones, instituciones y aspiraé:iones. ·Construyeron tiria 

estructura imaginaria. Algunos de ellos, como Robinson, sabían que esa imagen 

. era falsa pero permitieron que preva! ecieran mo'tivos incOnfesabl es por·que, de-·., 

sesperad~mente, deseaban. la anexión. C125 ). 

Unas pócos, como l.Jalter Col ton en su·V~fo, decían qué los cal.ifornia­

nos eran indolentes pero alegres; pobres de cuerpo pero felices de éspfritu; 

inocentes y no decadentes. No habían .sido corr,ompidos por la. civilii:aci6ri·Y 

~staban cerca de la. naturaleza. Eran .comó niños·, generosos, hermanabi'es y so­

cial;;,ente agrádables, no adoraban ál falso ídolo del Óro.0 26 ) YThomas 01·;~. 
ver Lárkin, el que más.intrigó y ayudó a su pafa a anexarse. Calif~rnia, cÓnfe­

só a su ~migó, Abel. Stearns, en carta .del 27 de abril de1846; que a ~1 l~ gus~. 
taba como se vivíii enCaliforni.a. Diez años ciespuésdéclaraba nostálglcáme,nt~· 

. 9úe; ·';· .•. los .. tiempos.antedores a julio d~J846fsus placeré~Cno~~St~·s, su· 

··vida re~alada,·.···fuerorrD1as· Edénicos {Hay~_)'o~:Óays}. •Nunca vol.veremos a tener'. 
nada. semejante" ' ( 127l . . . . 

Ell):u~ntó'~.la.Ópi~i§n y~nqui··respect<i ajas .damas californi~rla~. no,se 

<haen.contrado que ~inguna dé ellas haya protagonizado ningún esc:~rídaló ...• · Las .. . .. - . ·' - .. -. ........ ,. " . . ' " _., ... ,,-, .. -.. •" ' . ·-. 

que· se C:asar()ri con•és~adoü.ni derisés ~ Jos "mexjcánj za r:ón" .e·· h.ic,i.er9n C:atól feos o 
.·· ... ·.Eran~. respetada( por éncii y se las corisider;aba pal'.'éJas ápei:ecibl'és. 

E~.; ge~~rai /·.ia es pos~· hispana ·~ra d.irect(¡ráy. acliJtÍ.riistradora.del hdgarE 

.. 
"<_:·.: __ : 

--~--.; -

· Tier:nafené~gicá ·su(Jerifiséircí de fos•hrjos; a ]cis QU!! ed~c:aba,Yenqu)~hes·¡ mu.;;~ .. ,·· 

•· · .•••• ·j~·¡;ª~:ec~~~··~{·ff~s:!~:~!c;¡~~·ª·~.~;ef~·•f :~1:·1dad.l~!·~:.~:1:~1~·.~frj~1~:h(~~:;:::sf :t'.~&J!~'.~.·· .. • .. i· .. ;•·····. 
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que inculcaban a sus hijos, parientes cercanos y servidumbre. 

Posiblemente, Robinson criticaba el despego del padre varón respecto a 

los hijos porque todavía no comprendía el mundo ibérico, en el que la mujer 

era (toda~ía lo es, en gran medida} la educadora de los hijos. En un mundo 

de predominio masculino, donde todavía la vida femenina y la del hombre se de­

sarrollan separadamente, excepto en los sectores mas modernos, la madre es la 

encargad.a de los hijos, por lo menos hasta cierta edad. 

La-mujer hispana colonial y postcolonial aceptaba la superioridad patriar­

cal del marido y la respetaba' de puertas afuera. Mandaba, pretendiendo estar 

·obedeciendo, con tacto, paciencia y diplomacia sobrehumanas.ll 2S) En la actua­

lidad continúa siendo "abnegada". 

l3 lealtad monogámica pétrea de la Península Ibérica se relajó en América 

porque los conquistadores llegaron sin mujeres. Desde fines del siglo XV se ad­

._mitieron, en el mundo hispanoamericano,·los hijos naturales y las concubinas.· 

No se habla de este fenómeno en Jos anales de California. Posiblemente, la so.,. 

ciedad de allá era más conservadora de las costumbres españolas y más cerrada, . . 
por .su aislamiento. Aunque si se menciona a las señoras de vida "ale_gre" -so-

·bre todo después del hallazgo del oro-. Recordemos ·que a 1 ós de .1 a Compañía 

Hí jar-Padrés se les acusaba de 11 evar prostitutas. 

' Volviendo a la vida famil lar, las .concubinas _nunca tuv.ieron el- lugar de 

la esposa legítima que s'e apoyó en la Iglesia 'f le dio todo su respaldo a di~ 

cha .institución para proteger su propio lugar. Permitían las aventurillas y 

hasta la otra familia del esposo, con la que, casi siempre, se mostrabanmagná­

n.imas. A:_cambio dé esto, cuando los tiempos eran mejores, se·volv.ian·ca·nsumis­

tas· furiosas y des pil farradorás. como 1 a seriara Sepúl veda que aposta tia en Yas. 

carreras, regalaba $50 dólares a cáila uno de sus sÚvientl!s~ de lo que habíá 

gana.do, y llevaba en el pañuelo una' fortuna en pepita~ de. oro. A su parienta, 

Pilar. Sepúlve.da, le prepararon una boda que dilró cirico días "con sus co'rrespon~ 
dientes·· noches. Antes tuvo. que.viajár doce horas, desde San Pedro, con un . ·. 

eJércitode sirvientes, colchones y baules repletos de ropa fina y joyas.0 29 l 
Era evidente que las damas caTifornianás imitaban a las mexiCanas de la. c~pi­
tal,, que eran tan afectas a 1 a. ropa fina, alhájas, carruajes y ostentació~. 
seglin nos re latan éscri to res de 1 a épóca ~ como Gui 11 ~mio Prieta en sJs Memo,U114 

y el p~Ópio l.u~as,Ál'.ámán I~ menciona en ~u HL6~o/Úa d·~ MW~o.. ' 

También: l~'s~ci~ad m~xicana era afecta ~l baiÍ~; la dive~sió_n. 
que lá de l~sy~celentes catíallishs californianos; ,il l¡¡ c¡ue se integraron los 
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norteamericanos comerciantes -Y algunas veces, contrabandistas-, los "gringos 
mexicanizados~.(l 30J 

Los estadounidenses que llegaron por las montañas del este, en carretas, 

muchos con sus familias, agricultores, cazadores o tramperos, no aceptaron esa 

sociedad. Probablemente, ese sentimiento era mutuo y ellos parecían inaceptá­

bles a la sociedad california. 

Esos pioneros protestantes, tal vez de herencia puritana, rechazaban el 

catolicismo -cosa del diablo-, el ocio relajante de los mexicanos; el. gasto. 

para darse buena vida, que les parecía despilfarro; lo aristocratizante de 1.os 

ganaderos. E1los eran republicanos, racistas, portadores de la supe~ioridaci 

, anglosajona, temerosa de mezclarse con seres inferiores que .no merecfán la ·for­

tuna que tenfan, por lo que había que quitársela. Só.lo aguardaban el monie'nto' 

oportuno para hacerlo. 
Lo paradójico es que los que sí habían llegado de Nuéva. Inglaterra .. y eran' 

de herencia. puritana, de verdad,_eran quienes se habían casado con l.as· mexica·-· 

nas·r{cas y hasta se habían conv~~tido al catolicismo. 

A los viajeros aglosajones .que se sorprendfan por .los escasos ·ropa'jes d·e .. 

'las mujeres mexicanas, cuya belleza admiraban, se les olvidaba qúe una vesti­

menta más tupida y cerrada en un clima tan cálido, era antihigiénica. Po'r o,tra' . 
parte; es casi seguro que las udamas" •·que conocían en· México, no .er:a'n precisa·• 

mente de la clase de las que se habían casado' c~n Leese, Stearns, éociper') de-' 

··mis~ stno de las, que ser~ían ~e di~trái::ción ~los senores. 

De, esa sociedad no participaban 'los indfos, Casi todos eran mansos·· pero. 

se fuéron volv.iendo bravos .durante 1'os años cie la guerra. Postblelllente_, por 

su.contacto c,on o'tras trib~s guerreras cerc'anas ,o:que.:llegabahdéspJazadasde.· 

otr¡¡s··· regi on~s: más d istaiites. Muchos"neófi tos" ab~lldo na ron el cato licisfuo / 

l ó, ,que hábi'ari aprerid; do de. leA· cl,gt.uu'rn.ªo:. s·.•·. ·vé.·o5:cl 'v:.11: ..• e~.ur.ot~an ····ª·cu¡ .. eanf ª1·dsa·.·.···.··.cs,·'aanl···vtao,J:/e .. ,mul:.sa ,n_.· cz·_.~a·····n·.•.·d<o·.t·r ... ··.-~a ••. :~t· .. ·a·····-· .. ·····. '· 
.el'cferre de lás IT11s1Cines; . • . . 

, qués, taríto¡¡~l os, yanquis co~o ~ l ds me~ica~os/ Los. que···cotltfnu.áróll .t:iviliz~< 
.·dos, generalme~'te 'se·. empleaban comó peones o.·.Úrvientes de)Os,'hac.endac!os'(aurí:.r 

~ue ·alguno tamb,iÍí~ t:ohsi.gu ió obiener: Ún ·rá~chlto Pr~pio: ·•··•··. . ·, , ·.· ......... ,. ' / 
· . ·• .Junto ,conlaindepe~den~i~ de.México; a~~r~~1ó .. elriberali,smo en.Califor<. 

· •·.~~f lai~nr\r:>~: :t:~::óp~::;~~i Ai:::: ·~~r'.::~:~~::d:~ l ~ :·.··~:~·~~ºi:~!~:tlnt~:·· ..•. :•··· 
primos o a·, 1 as ·<íu~~e1 i.as con. vecinos. ca raé:terísfüa. qu¿ ~e.:i>~e~e.rita·i'f.e~Ü_én-·':. 

·.·· tellleri1;¿-~,;· •. 1os l u'gar¿s',en l ()S.· ll~E?,.hay ··poca. pOblatiéln y ~ucha Cci~p~t~nci~ entre< 

'' '¡'~~ ris\d~ri~~-~. El ~\9~1'6'nte iriéi~~ harcÍ un~ "déscHpciÍ5n:~º~¿·i:Lc1~ esta <" ..•.. ,. .. .•. · .. ':.~·4i.:. ' ·•., .. " ' ... ',. . ., . 
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complicada actividad •política•, previa a la invasi6n estadounidense. 

f) Polftica. 

California se hizo provincialista, casi seguramente por estar tan aislada 

del resto del pafs, tan lejana del centro y por ser el extremo de la colonia. 

Rechazaba a los gobernadores enviados por el Supremo Gobierno desde la ciudad 

de M§xico. Y con bastante raz6n porque casi sie~pre se les mand6 gente que Gni­

camente iba a enriquecerse, a abusar de su puesto y a explotar a los nativos. 

Además de que, por otra parte, muchos se hicieron acompañar por cuerpos de de-_ 

fensa formados con cuerdas de ex-convictos a los que s6lo se les había coloca­

do el uniforme para convertirlos en soldados y que llegaban a la regi6n a delin­

qu i r y robar . 

Así que los californios tenían motivos justificados cuando exigían gobier, 

nos propios. Se hicieron costumbre los "pronunciamientós", cua_ndo no estában 

de acuerdo con algo. Moda que l.e.s llegaba de la metrópoli, sin duda. Salado 

Alv.are?. nos informa que, entre 1821 y 1847, el depa·rtamento tuvo 11 gobernadores~l 3 1} 
Si a _este "pueblo chico con infierno grande", agregamos a la_s injusticias 

del centro, la insidia norteamericana que, en su tiempo y lugar tip.ificara tan 

blen Joel Poinsett, el autor del "divide: y vencerás" en ~l México recién repu- · 

bllcanizado~ podremos: imaginar un calcio de cultivo ideal para separaciones y 

confrontaciones. en una poblaci6n tari poco numerosa." . . •. _ 

ú diputado Manuel Castañares comenta en un informe de.marzo de 1.845, di­

_.rigido al Congreso y Ministros, qué los yanqu.is de vi.da horinal',.casados con 

mexicanas, incitab_an a los .nativos a procla~ar su independ~~cia de Méidco y a 

unirsea·e11os;<132 l Su objetivo, sin duda, era repetir el-juego te~a-no. 
También es "indudable que .la pr~pia inestabilidad po)ítica de Mi'.lxicÜ cont~.i" 

buía~a-crear esé esta~o dé efervescensia en ~aÍif?rn~a.. . .... ··-·.·- .·_ ... ··- ·.·.. . ... 
En 1831, Jo_sé María Echea!idía; el-pi .. ime_r ·gobernador. enviado :por' el centr,oI'. 

que se ,liabía quedado a residir •.en California,, se ~eúnió éon ,Pío .Pico/cqmercian~ • -· 
·_.-_ te"delps Angel~s,; y Juan Bandiríi 0 un ciiilenoresi_dénte eriei sur_d,el Úpa~ta~-· 

:mento desde.rii_uchc¡s ,aiios antes'.·. "Juntos :hicier~n ün"pronlinciamien~o contra: ~l'te" 
ni~_óte corone1)1aríu~rvicto~1a, que tiabía sido 'nombrada·.· 9obernada~.pofei>Gó~·-•.·-. 
bierno Ce11trál} y: era ún hombre estrjcto que querfa- conducir su jü~isdicc)on 

-.• _:. c
1 

__ oa_,m
5
:º_ .. m)i..º_.s,_i•_moan __ re}sª,:b __ .• ca,u····yi_ªa ... s/.•.l.teiye··•r•'._-r•···_a?s.:d. eem5':ap~_esr,a·.·_vb_ai·cn•··.t. m~_ru.:ciah_.0 s5~ oponía ~ ,i a secuiaFiz~c\6ri :de 

_ . r~sid~ntes para c?nvertirse 

'pi:~iari~s .y)ha~er pr~~resar a 1'a t¿Ínarca /a ellos .mismo~; ( Uri ej~!°éfü d~, 
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voluntarios tomó San Diego y Los Angeles. A Victoria lo hirieron en una escara­

muza en paso Cahuenga el 4 de diciembre de 1831. México se asustó y lo llamó. 

Echeandía quedó como gobernador interino.(1 33 ) 

José Figueroa, gobernador enviado desde M6xico, reemplazó a Echeandía en 

1833. Fue el mejor gobernador que tuvo la región en toda su época mexicana, 

~egün atestiguan diversos autores como Carlos Marta Bustamante, Bancroft, Au­

gusta Fink, Salado Alvarez; y otros. Tomó medidas inteligentes, como amnistiar 

·a los rebeldes de 1831, nombrar únicamente a californios como Val le jo o Pío Pi­

co para administrar, respectivamente, las tierras de las misiones del norte y 

del sur que se estaban secularizando. El sí llevó a cabo el programa dé laici­

zación de los d.ominios del clero pe1·0, desgraciadamente, falleció en 1835 y 

México envió a Nicolás Gutiérrez para sustituírlo.ll 34 l Volvió la racha de 

pronunciamientos, iniciada en 1831. En noviembre de 1836, Juan Bautista Alva­

rado reunió una fuerza para deponerlo. Gutiérrez se rindi6 y huyó a México con 

sus .of.iciales. 
En 1836, California se conv'frtió en departamento. Esto resultaba de la 

instalación del Centralismo y la expulsión del gobernador Gutiérrez. Se otor-

gó a California. cierta autonomía para sus asuntos internos. Al varado, nombra-

do gobernador por la .diputación local, declaró capital a Monterrey, su pueblo 

natal, y·eligió un subgobernador para el sur del departamento, cuya capital se~ 

ría Los Angeles. A su tío, Mariano Guadalupe Vallejo, le di6 el .puesto .de Coman~· 

dante. Militar de todas 1 as fuerzas mexicanas e~ California. 

·· El Supremo Gobierno de México se tuvo qué tragar esta purga a disgusto y 

confifmó a Alvarado como gobernador en 1S37. (l 35 ) 

Entre 1837 yl842, los californi.anos disfrutaron una era de,paz,. per.ó en 

este.último año el Supremo Gobierno quiso recobrar el .control de la comarca y 

maridó a Manuel Michel torena con un ejército de 300 ''cholos" ~soldados ex .. convic~ 
... tos .. a Sa~Dfegq, donéle éste anundó su nombramiento como nuevo gobernador: 

Luego.parti(a instál¡¡rse en la capital, Monterre,y'. (l 3Gl ·•· ·. ·. · .> .·· · ... 
Po?éríios. imaginar la antipatía qU(suscitó e.l nuevo dirigente,.'impu~s!o')ór . 

· 171 . gobierno,ceÍltra ty acompañado. por una caterva . .de dél i nc;uentes; rechazadp.s .• · · 

por todos l.o~.calÚor~ios.·· .. Se leshabíaconcton~do la pena respectiva; ~s);aba'n· 
mal"vestido~ y alimentild~s y asaltaban ~ón. frecúencia .1 as 'tter'r¡s de l.cís. hac~I)~ 
dados. 

Juari B~_utistl°AÍvar~d~. y M~rian¿ .. Guad~lÜpe, Vallé.;; sÜ tfo,. entregaron su~.·. 
respecti~d.s máncl~s':.a.1>gerteral. Mtch.e1t6rena cÓri .b~stante alivio·, porqú~ par~~~·: 
s~ la;.ti'abJan ~asado cÍÜc;rfendo dúrante los cinc~ años de•;;~a~i•, No habían 
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existido pronunciamientos pero sí desacuerdos. Aparentemente, uno de los asun­

tos en que habían discrepado los dos, fue en el nombramiento del emigrante sui­

zo Juan Augusto Suter, como "encargado de Justicia y representante del gobier­

no en las fronteras del río de Sacramento". Suter se complacía en pasar por 

alto la autoridad de Vallejo, siempre que podía. (l 37 l 
Precisamente, este era el plan de Al varado. Mantener en pugna a los ca­

lifornios y apoyarse en extranjeros nacionalizados para protegerse de las in­

trigas de sus compatriotas, algunos de los cuales, inclusive, eran parientes 

suyos, como su tío, Mariano Guadalupe, considerado el californio más rico, in­

fluyente y respetado. Quería mermar su poder, seguramente porque lo envidiaba. 

El jueguito puebleri~o de Alvarado le cost6 muy caro a México porque si 

el fuerte Suter y el suizo no hubieran contado con cierta. anuencia por parte 

del gobernador -más tarde también se hizo amigo de Michel torena- los ilegales 

anglos que se colaban por las montañas no habrían tenido un refugio al que lle­

gar. Ese ·paso no habría existido para los tramperos "de fusil" como los cali­

ficaba Castañares. 

Al varado ya había recurrid~¡ con anterioridad, a los servicios de Issac 

·Graham, que conspiró contra el gobierno mexicano en 1840, y también. había .emplea-: .. 

do ª. var;os ex-cazadores norteameriCanos a quienes utilizó para der.roéar algo~. 
bernador Nicolás Gutiérrez en 1836. Algunos de ellos dieron problemas poste­

r'iormente. (l 38 l Al varado, con sus intrigas contra los otros californios pode­

rosos, cayó en el típico caso de perder lo más a cambio de. lo menos. 

Michel torena duró en su púesto de Gobernador ·hasta febrero .de 18IÍ5, cuando 

su tropa de harapientos se enÚent5 a un ejército de cálifo.rnios, ~ricatiezados 
Por ·-Al var.ad·o y "Jo"Sé castro., .en· Paso c~~uenga. - Los d~r~o.taron e ·¡,i¿·i.efon.: h-~-.í~ 
a México. Ent~nces, se nombró a Pío Pico gobern~dor del territorfo, con capi~ . - - · .. 
tal en Los finge.les .Y a José Castro, que representaba los intereses de los "a.rri" 

beños" -así se llamaba a los del norte-, se le hizo comandant~ militar c~n sede 

en Monterrey. ( 139) ·.·. .. . . . .· .. 
·Entre los .. defectos de. Micheltorena, parece que existfa·e1 muy común.de que;.;·· 

darse con los<bienes del erario. o'ebía $24,J03.25.040) Es' decir, hábía sido 

uno de esos com·anda~tes generales, enviados p~r el President~ de la' República; 

·que se habían comportadocomo los procónsules romanos, ''.tigres devo~ado~es' de· 
la riqueza de los pueblos", según la opinión de Carl~sMariaBustamante}141 l 

. Mf~helto~e'na pi~ió. ayuda al centro. por medio de Manuel Casta.ñares, eLdi­

.putado que lo represent~ba •. La rebelión comenzó el 14 de noviembre· de. 1844 con·. 

unastres~i~ntas Rerso'nas di~igid~s .por:Alv~r~do, Ca~1:~o, ·v~n~}() y Pico. A·' 
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los angeleños los habían levantado José María Villa y Jesús Pico. El goberna­

dor mandó una carta informando de los acontecimientos en el barco Gtu:puzcoami., 
con el sobrecargo de la nave, Juan Everett. La embarcación parti6 de San Die­

go el 2 de diciembre de 1844. Cl 42 l. Es evidente que este comunicado no llegó a 

tiempo, pero la existencia de1 conflicto sirvió al diputado californio para ex­

ternar su temor de que: "En las tablillas del gabinete de Hash.ington está escri­

ta, hace muchos años, la agregación a aquella república de Tejas, parte de Chi­

huahua, Nuevo México y Californias, siendo este último departamento el que por 

su posición geográfica interesa hoy más a las dos naciones que se disputan el 

cetro de los mares y por consiguiente el del comercio". Este escrito esti fe­

chado el 23 de enero de 1845. Relaciona los disturbios internos con la inter­

ferencia de extranjeros, que no tenían nada que ver en el asunto. Castañares 

estaba haciendo méritos -varios autores, Bancroft entre otros, sugieren que as­

piraba a la gubernatura del departamento- y, a la vez, defendía a su jefe Mi­

cheltorena. Aprovechaba la coyuntura política del momento. Dijo que el Congre~ 

so de Estados Unidos había aprotiado la anexión de Texas el mes anterior, diciem­

bre de 1844. Hablaba de usurpaci6n de_ soberanía. Esgrimía este argumento, que 

no había tenido nada que ver en el levantamiento de los californios, en la co­

municaci6n a la que se hizo referencia arriba. (l43 l 
El gobierno central confirmó a Pío Pico como gobernador y los dieciocho 

meses que mediaron entré su toma de posesión y_ la llegada de los conquistadores, 

se caracterizaron por una constante pugna entre el sur y el norte. Abajeños 

-así. se llamaba a los del sur- contra arribeños. Pico ueA.óu.& Castro. 

Valdria la pena reflexionar acerca de la coinci~encia de fechas entre los 

vaivenes políticos de California y los del Supremo Gobierno Central de México .. 

En 1831, cuando los californios se rebelaron contra su gobernador Victcir~ia, ya 

tiabia ocurrido el problema entre Guerrero y Gómez Pedraza, los pronunciamien­

tos _éle Santa Anná y era presidente Anastasia Bustamante. Pero se había viola~ 

do la legitimidad de las eleccio~es. Existía mucha ebullición. 

En 1836, cuando los californios _sé levantaron contra el gobernador Gutiérrez 

y adquir1eron cierta autonomía del centro, Téxas se acababa_ de declarar indepen­

diente.· En 1844 se derrocó a Santa Anna, se desenterró su s~grada pierna y se 

le desterró .. Su representa.nte en Cal jfornia, Micheltorena; ya no contaba con 

respaldo y se támbaleaba, en su puesto, principalmente, por ser un funcionario 

corrupto. · 

Pío Pico descendía de un comerciante siiialoense. que había 11 egado a Cal i:.. 

"fornia en 1él dlkada de 1770. Se IÚzo leal al. presidente Herrera; después de su 
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confirmación en el puesto, dada el 3 de septiembre de 1B45. Continuó siéndolo 

tras 1a asonada de Paredes, de quien se declararon partidarios Castro y 1os del 

norte. 

Cuando los californianos discutieron sobre la posibilidad de ser indepen­

dientes o de buscar un protectorado extranjero, Pico y los del sur se inclina­

ron por [nglaterra y Vallejó, Castro y los del norte eran pro-yanquis, en ge­

neral. Observemos las incongruencias y contradicciones causadas, probablemen­

te, por la dist.ancia del centro lCómo podía ser Vallejo, el liberal, republica­

no, admirador de la democracia norteamericana, partidario del monarquista y 

belicoso Paredes,que exigía la guerra contra Estados Unidos y que volvió contra 

~l presidente Herrera el ejército que éste le habfa armado con muchos sacrifi­

cios, sólo porque el primer mandatario buscaba arreglos diplomáticos con los 

texanos? 

.En la aislada región pesaba más el nombramiento de un sureño, Pío Pico, 

como gobernador, y la rivalidad ~ntre "primos" -co~o los califica algan autorc 

que la línea ideológica. Debem6s pe~sar que ésta aan era muy tenue, inclusive 

en la capital del país. Pocos tenfan un pensamiento político consistente. Es­

ta es una caracter{stica de la época. 

En medio de toda esa confusión, lo lógico era que 'todos' los california­

nos fueran partidar.ios de un arreglo pacífico y del reconocimiento de la inde­

pendencia de Texas. Eso evitada la pérdida de más territorio, es decir, del 

suyo propio. El los no habrían si.do despojados de sus propiedades por lós .in­

vasores que luego hicieron leyes, como los romanos, .. para res.Pal.dar sus expolia­

ciones. Pero intuit.ivamente, "de corazón permanecieron mexicanos, a pesar de 

las .vejaciones sufridas por los atropellos del centro. No podían abandonar a. 

su Madre Patria en un momento de necesi'dad", opina Leonard Pitt, 0 44) .¿Presen­

.tirfan que e.1 régimen de linchami.entos y despojos, posterior a 1846, seda peor 

que ·el .de los mexicanos? Cómo sea, cuando invadieron los norteamericanos.,fue 

cliando:se dieron cuenta de lo. que habían perdido. 

'lolviendo a los a~os .J.844-46, cada mes de diciembre vio un. presid~nte d}s­

tinto en México. RespeCtivamente~ Herrera, Páredes ySanta l\nna. Esto .se re-. 

flejaba en los acontecimientos de California. Hubó pronunciamientos de mexica­

no.s y rebeliones de extranjeros, de 1 as que '.5e .dará cuenta en. capítulos poste-, 

rieres, 

. En cuanto a los "pronunciamientos", posi.bleme~te Uno de 1.os últim~s fue el 

Q~e Pío. PicoifiotJfi~ó. Ú Supremo .Gobie~no en despacito fechad~ en Los .Ang~les el 
30 .de noviemb~e de)B45~ El gob~rnador infOrmatia el~ la conspi~ación acaudillada 
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por José Antonio Carrillo, que sedujo a muc~os de Los Angeles y Santa Bárbara. 

El golpe de Los Angeles se impidió pero los de Santa Bárbara hicieron su pro­

nunciamiento y encarcelaron al Subprefecto y al Alcalde. Desde Los Angeles se 

enviaron doscientos hombres que hicieron rendir a los rebeldes, a quienes pu-

sieron a la disposición de las autoridades. 
la culpabilidad de Carrillo. No declaró por 

llo de esta asonada fue Hilarlo Barelas. 

La causa que se abrió determinó 

tener fuero militar. Otro caudi-

Pico añade que la noticia de la llegada de la expedición de Ignacio Inies­

tra, que se habfa pedido al gobierno de México, contuvo a muchos sediciosos. 

·Lo cierto fue que el barco de lastre que llevar'ª al grupo temió salir de Ma­
zatlán por lo que Castro fue enviado a recogerlo. Pico añade que, después del 
pronunciamiento de Carrillo habfa"quietud pGblica inalterable".ll 45 l 

Los acontecimientos de 1845, que comenzaron con .la anexión de Texas a la 
Unión Americana, la ruptura de relaciones entre México y Estados Unidos, el gol­
pe de Paredes Arrillaga contra el gobierno de Herrera, eran lo suficientemente 

graves como para alborotar el avispero californiano, tan lejano y abandonado 
por el -gobierno. de México. Otro factor de inquietud era la. disputa por el Ore­

gori~ que sostenfan Gran Bretaña y Estados Unidos, porque esa región limitaba· 
con California. Frémont amenazaba con sus incursiones ilegales desde princi­

pios de 1846. La situación era mGy perturbadora, sobre todo para los residen­

tes del norte, porque el problema de la invasión ilegal se les estaba presentan­

do a ellos. 
La reacción de Pfo Pico, el gobernador, fUe ignorar el peligro extranjero 

y concentrarse en los pequeños resentimientos internos. A principios de marzo 

de 1846,envfo al general José Castro, una comisión de coricil.iación. Parece que 
el objetivo era concretar la realización de una conferencia que planeaba cele­

brar en Santa Bárbara y a la que se. habfa titulado, provisoriamente, "Consejo 
General de Pueblos Unidos de la Alta California". Se pensaba llevar delegados 

de todos los distritos del Departament~ porque habfa muchos desencuentros que 
propiciaban el caos; No tenfan dinero .. El gooierno era un desastre, .ya qu~ ca­
.da. quien actuaba por su lado. Por otra parte, .el gobernador habfa mandado' a 
Ignacio Mar.ia Co~a~rubias a Méx.ico, el' 14 de ·febrero de 1S46, eh el bar~o iucuU.­

.t.a, p~r~ que· informara al Supremo Gobier.no acerca de la si.tuáción y para que 
pidiera ayuda, principalmente contra Frémont.Cl 45) Evtdente~ente,·Pico jugaba 

a dos .iiuntas f posib.leme.nte la ayuda. que rec.ibi.era del centró iba a u.sarla 

tra los del. nor.te de su departamento. 
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El general José Castro no aceptó la rama de olivo de Pico, a quien envió 

informes sobre la gravedad del asunto Frémont y le invitó a una junta de mili­

tares que se iniciaría a fines de ese mes de marzo en Monterrey. Le indicó 

que se preparaban para defenderse del invasor y que si él no acudía, procede­

ría con instrucciones de México. Así mismo, le señalaba que tenía conocimien­
to del regreso de Carrillo, el que se hab"ia sublevado a fines de 1845, y supl i­
caba al primer funcionario de California, dejara el proceso contra el rebelde 

para más adelante porque era un militar apto que pod1a ayudar en esos momentos 
tan difíciles.(147 L 

La junta de Monterrey -que duró varios días- comenzó a efectuarse el 27 
de marzo de 1846 en la casa del cónsul norteamericano Thomas Ollver Larkin.{ 148 ) 

A éste no le convenían las acciones de Frémont, que echar'ian por la borda su pa­
ciente labor para hacer independiente a California,.mediante un insistente con­

vencimiento a los californios. De esa forma, la anexión a Estados Unidos se ha­
rta. en forma pacífica. 

, No está claro si las reuniones .continuaron celebrándose en casa de Larkin; 

, Si que éste llegó a reconocer que aún no se daban las condiciones ideales pára 

una declaración de independencia de México. Parece que surgieron otras opcio­

nes, come la de. convertir al Departamento en protectorado inglés o francés. 

Banc_roft considera que la mayoría habr'ia votado por permanecer leales a Méxi­
co. Cl49l T~mbién opina, el mismo autor, que l~s juntas no se realizaron e_n 

casa de Larltin porque no existe constancia de ese hecho en) os papeles del_ ex~ 
cónsul. 

El gobernador Pío Pico, Juan Bandini y los otros abajeños estaban indigna" 

deis. Era más importante proce:;ar a CarrilÍo que enfrentar a fremont. Pensa­
ban que el verdadero objetivo de la ju~ta de Monterrey era impugnar e_l ñoinbra- ., 

miento de"Ptco, ~errocarlo /apresarlo .. Tenían miedo. Baridini~ axaltado, di-

, .. jo qÜe Castró abusabiÍ de su poder y que era prec,iso que P'\co le coniestará •con 
finneza, EL gobernador, entonces, .escribió u,na carta 1 lena de absurdas' sos'pe-
chas y ambigUeditdes.(lsa}. · , -- _• · _ 

Por_ lo taríto, los del'.sur ·no fueron a _la junta de militare_s de Monterrey· 

en 1-a qu~ Participaba~ Mariano G. Vallejo, Juan B. Al varado, Víctor ¡irudón; 
-__ Josá Anton\o Carrillo,. M~nuelCastroy .el general O~sé Castro; qÜie~ la prE!si-

. iHa; Reco~ct~ron' al nuevo ¡iresidente,M~rfano Paredes Arrillaga, y descono:.: .· 
,', cje~onlos.actos del'. expresidente Herrera en ¿l.ifo~nia.· Entre, lás.r.\edidas que 

-hab·f~ wmadofa·:antigu~ administraci6n s~ ,encontraba~• los. nombr~mie~tos)ep{· 
co~ C()IJK) !Íobl!r~ado~, y.'el d~l -prefe~to Manuel._ c~~trii¡ p~~. lo q~e- és~.e no votó· 
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en favor del repudio a Herrera porque era como ir contra .su puesto. (l Sl) 

En dicha asamblea~ así mismo, parece que los asistentes declararon si sus 
simpatías eran monárquicas o republicanas y manifestaron sus preferencias por 
el país extranjero que podría acogerlos. Dicen que la mayoría estuvo por con­
tinuar con México. La segunda opción era la independencia total. Acogerse a 
la protección británica, francesa o' anexarse a Estados Unidos, vendrfan como 
algo incómodo, por lo que habría que decidirse si no había otro camino. 

Al parecer, el francés Prlidón conven.ció a casi todos los asistentes. de· lo 
mala que era la monarquía. Actitud lógica después de las recientes· vicisitudes 
monárquico-republicanas de su pa is natal. José Castro prefería a l.os europeos 
y la monarqufa, igual que Alvarado (l 52l y los sureños que no habían a_sistido 
a la reunión, entre los que se contaba Pío Pico,' 

Pará el 11 de abril. de 1846, la junta de militares de Monterrey habíá ll·e~ 
gado a las siguientes conclusiones: 1) la presencia del general José Castro 
era indispensable en el norte, cuyas ciudades debían ser fortificadas y defen"". 
didas; 2) Era preciso in~itar -a Pío Pico a Monterrey para que participara en 
la salvación del Departamento·; 31 Si Pico declinaba la. invitaci6n, cosa muy 
improbable, el gen~ral Cast.ro podría actuar como le Conviniera e instalar su 
cuartel .!leneral en· santa Claril; 4) El.acuerdo estaría vigente hasta que se· re.,• 
cibieran. las instrucciones de México, que había ido a sÓJicitar Andrés Cástille.:. 
rq, 0 53 l despachado a la capitál por Castro, a. principios de abril•· en. el Von· 

Q.u,i.jo'.t:e, para que informara al gobierno central y éste diera órdenes y ayuda; 
Nunca se supo si .castillero llegó a s~ destino. (l54J · .. 

Pico, de~de Los Angeles, consideró qUe la junta de Monterrey sólo preten• . 
'<Ha derrQCarl o, paralizar la admirii stracÍón y pertu_rbar } a r>az.' · Escri tiÍ6 ·a . 
. ción M.lriáno'Gui'dalupe Vallejo, recrÍmtnándole p()r .habér 
tan r~in~sópa~a/el pafs. Lo~halagóaldeclarar q·u~ él 

.·las reunione~ <le1·. norte e .hizo elinterito ~e sobornarlo. cuaiído lé insü1uó 

••· pódfa ··dar.le ritis tierras eón é i . reparto' de las m'tsio~é~. (l 55l 
·· .. .)'.;. : , .. ·.V~·1:1·~j·ri_~.·~~~··pb;niii6_·.i a .. -~iS·i'Va.~·>a-~~-hi:e~~-rite_:: · L~ \:J:ij~·:~ q~-e ·-~sus'.·.sosp_~-~-has sobre 

...••. ·.•.· .. Castro •eran tot~l~énte i ~fundalias, que .ra junta• había.· actuado . de bu~na fe, qÍie. 
· .. _ nadie/se tii6ta éx~édido•en ~us at~ibLiciones y .qu~·e1 ·pel ig.ro de una inva•silin. 

. extl"anj~rii ~raé~eaJy casi. inminent~ •. ···va.11 ~jo .. ·fndÍcó. a .Pico, en fonhia~able, 
·:· peroffrft¡e',quesusdfs~utas•con Ca.stró le habfa hech~ asumir un'aacfitud.irra~: 

<'. , ·2?;~·--¡;Al.en,t,/e·.5 pr~.iu.1Úa<lá.0
5~1 · · 

deF'regai'lo dé vaÚej~ á Pico;• 



al ültimo y se la había mandado con Pablo de la Guerra. Allí explicaba la si­

tuación de los del norte a Los Angeles. Demandaba una reunión con él en San 

Luis Obispo. Esta comunicación de Castro se leyó en la Asamblea de la capital 

californiana el 11 de mayo y sus resultados fUeron que el chileno Bandini, 

miembro .de la Asamblea, denunció airadamente a Castro y se revivió el agoni­

zante proyecto de la conferencia en Santa Bárbara que había sido un tanto rele­

gado. Cl 57) No podían ser menos que los del norte. Con la junta en el sur se 

demostraría quién mandaba. Era preciso poner bajo el control del gobernador 

Pico la defensa de California. 

El 13 de mayo, por medio de un decreto, se convocó formalmente para dicha 

reunión, que se llevaría a cabo en Santa Bárbara el 15 de junio~ sería presi­

dida por Pío Pico. Tendría dieciocho delegados que se elegirían el 30 de mayo. 

Cuatro de Los Angeles, cuatro de Santa Bárbara y cuatro de Monterrey; dos de 

San Diego y dos de San José; uno de Sonoma y otro de San Francisco; además es­

tarían los seis vocales de la As.amblea de Los Angeles. A los del norte no les 

gustó el plan. porque 'quedaban en.minoría y se negaron a asistir, aunque. fueron 

electos. (l SB) El consejo nunca se efectuó. Se dice que, entre otras cosas, 

iba a discutirse ~i el departamento se independizaba de México.0 59 l 
Los- del sur no creyeron en el peligro que representaba Frémont y conside­

raron que la ausencia de los norteños en el fallido Consejo, junto con su re­

conocimiento de Paredes Arrillag<¡,representaba. una especie de declaración de 

guerra. Creían que las tropas que Castro e.staba reuniendo eran para lanzar-

las. contra ellos. De manera que.Pico tam.bién se puso a formar un ejército. 

f'.idió ayuda a visitantés neomexicanos y sonorenses, así como a Juan Bandini, 

para su sagrada causa patriótica. El 16 de junio salió de la capital, Los An-

geles~ con una fuerza .militar de ochenta hombres. y esperaba se l.e unieran. 

treinta más .• tresdías_después.(lSO) .Dos.días antes,- justamenteel.111, los 

beldes .de la Bandera del Oso estaban .asaltando la casa de. VaÍleJo:en Sonoma y 

habían ]levado preso al general fotrás personas, al fuerte Suter. Pico se en­

t¡¡ró.de esta n.otiéia.el 21, El .dispilfarro de energías, su ceguera y obstina-· 

ción para considerar más -importante lo que· Carrillo que lo .de Frémo~t. su pro~ 
', - ' .. '· '·'- . .. . . ' .. , 

re-. 

.· pia .anibfción y soberbia, 10 convirtieron en énemigo y atacante de. José. Castro 

.• e_rlel m~m¡¡nto quemás debieron esta~ unidos.• Este antagonismo favoreció,· sin 

querer, la. causa de. los de Estad.o~ Únidos. 
. . '1' ~· . ' . .. ·- < 

En cuanto a Castro, estaba muy molesto con Pico yel Bde. junio.declaro 

estado _de sitio en<_Cal i f~r~ ia. Los de 1 sur se 1 o toma~o~ m~y a mal . (l Gl) ' 

Desde e( 20 de jÜni~ se recibieron falsas al armas acere~ de que Castro< se. 
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dirigía hacia el sur con un ejército. Después de conocer su declaración de 

ley mardal, se reunió la Asamblea de Los Angeles para convocar a una junta 

de ciudadanos del lugar, que c_ondenó las arbitrarias disposiciones del mil itár. 

norteño que quería convertirse en dictador, según ellos. Así que le opondrían 

tod~s sus fuerzas para salvaguardar sus 1 ibertades y comenzaron a fortifi~'>r 

su ciud;:¡d. '1 62 ) Lo cierto es que Castro andaba muy ocupado con los de la Ban­

dera de 1 Oso_. 

La "política" california, verdadera olla de grillos, ayudó.a preparar el 

_camino para la entrada de los. invasores anglos. Menos_ mal que la posterior 

reacción popular y la de _los propios políticos salvaría el _honor de la Cal Hor'-, 

riia mexicana. 



NOTAS TEXTUALES Y DE APOYO. 

Capítulo l. 

1) O' GORMAN, .Edmundo. Cua.dlto lú.~:t6M.co de .eM d.lv,ú.,-lonv., :teJ'Jti,;toJt-lalu de 

Mbuco. México. Secretaría de Educación Pública (193), 1948. pp. 

22, 23, 32, 47, 55, 56, 67, 68, 72, 76. 

2) VARGAS REA (ed.). Papelv., deúu, Cat-lóOl!.>UM. México. Biblioteca de 

aportación'histórica. 1944. Papeles núm. 2 p. 13. 

3) I b-ldem. Pape 1 es núm. 3 . p. 19 . 

4) COVARRUBIAS, Ignacio M. 1n6oJUne al Aü.10...tlto de Rei'.ac.-i.onv., ex..telt-lo1t.v.i, go­

be1tna.C-l6n l:f po,Uc..[o., México, abril de 1846 f. Z3 adserito a exp. 24. 

de Archivo General de la Nación, México. (AGNM). Ramo: Gobernación 

(G), Caja 315, Documentos para la Historia de Baja California{DHBC}, 

pp. 4·,4v. 

5) SOTO, Miguel. "Los interes.es .particulares en la ,conquista de Cal ifo.rnia" 

en AnUAA-lo de H,U.,:toM.a.. México, ,UNAM, 1983. (vol. XI) p. f34. 

6) · CASTAÑARES, Manuel. In6oJUne al .Aü.nl6.tlto Joóé Mcvúa. .TM.nel. México, 17 

·de julio de l845 en .ºDocumentos relativos al Departamento de Cali­

fornia publicados por .el. Ciudadano Manuel Castañares, Diputado al 

Congreso Genera 1· por aquél ·departamento .. México. Imprenta La Voz 

dél Pueblo; JB45" en Antología de David Weber NoM:.he1tn Meuco on :the 

Eve 06 u.s. InvM-lon: New York., Arno Press. The ,New Yi:irk Times Co.197:6, 

(Col. The Chicano. Heritage) p, s/n . 
. .7) I b-ldem. 

Ib-ldem. 

BRÓWN EMPARAN, Mádie •. The vcileeJoó 06 cá.Un'oir.nÁtl. san Fráncisc~.Tile 
· esÓn Li b~~r,Y Associates: .· Univers ity ·óf- S~n .'Fran~i se~, i !Í68 .. p; 

·ALVARADO,,Juan ~autista;. I~6oJtine ai s~p;emo ~alU.e1t.na.: ···•r.ibnterrey;8 

. agost() de1S42~en exp •. 25 de AGNM,Rami:i; G;'Caja 315, Dl;lilc; pp? 
'.· .W~TKINs,.·,r .. li.' California: An.I@~<ÍieciH.U:tCl1tifi · .. · .. NeÍ/York; ~er\8a 

·· · .9ac.Y er:éss {The G~eú .. wesi: sériesl; í'a .. Eci. 197:3': 'ür)dated .. eciit ion 

· ·CediCf6n i)ü~si:a .. afcirái 19B3.' p.;·.53.· 
, .. fz). WAfKÚ4s~'r::~:(Jp; ~~ p. 53. . . . 

. ·.·. ·131· tblctenr:p,, s4~ 
; ·' )1.41 BANCROÚ; Hubert f!o\'le. Hµ~o!Ly 06 

.. :·,. · · · · • ·' ·o::· .',:.¿:6 ff tt s san FranciscÓ.;· :• The '.H. i.·.sto.ry·· 

\C ·.•·· ~ixtl·p:.;63: . ·" 

;,. / :. 
¡·_ 

-.- •.. '·, .\;:,/: r~· ·;-\:-·, 

;~:~:~~:~ .. ~~-~.:,,.~,,.-;J.;~':0>.'~;J.,~-,rl;:;,i,:,:;..;u\•o•:··,_;1 ;._,_,~·-"'-~·.· ~•·• .,. ••. .,:..-: •. •·· ,..-~·· ,._, -·'·•·-~·-.·········''··-· +..d-•.• 1,.·,.,., ., 



1 5) y/ A T K IN S , T . r: . Op . c.il. p • 53 . 

16) Ib-i.de.m. p. 54. 

17) BANCROFT, Op. e.U. pp. 264 y 43 4. 

18) Ib.ldem. p. 257. 

19) CAUGHEY, John 'lalton. Ccú'..i.¡\or..•Ua., a. .tema..>tka.ble. J.>:ta..te. U¡\e.'1.> 11-l.6.tOh.I_!. 

Englewood Cliffs, New Jersey, Prentice Hall, lnc. 1970. p. 162. 

20) BANCROFT, Op. út. pp. 434, 435. Jolln Charles Frémont nació en Savannah, 

Georgia en 1813. Hijo de un emigtante francés y de una señorita vir­

giniana de familia acomodada. A los 20 años de edad lo expulsaron 

de su universidad en Charleston por un lío de faldas. Después de 

esto se puso a enseñar y en calidad de profesor de matemáticas sir­

vió durante dos años en el barco de guerra Na;tchez. Luego real izó 

varias exploraciones mil ita res en Georgia, Tennessee y las Ca.rol i­

nas. En 1838 obtuvo el grado de teniente del cuerpo de ingenieros 

topógrafos del ejército de Estados Unidos. En 1841 casó con la hi­

ja del senador Thomas Hart Benton, prominente político y furioso ex­

pans ioni sta. 

21) Ib.lde.m. pp, 435, 437. 

22) Ib.lde.m. pp. 437, 438. 

23) CAUGHEY, Op. ~i.;t. pp, 164. 

241 BANCROFT. Op. cit. pp. 439, 440. 

2 5) SALADO ALVAREZ, Victoriano. C6mo pvi.d.úno.~ Ca.U.noitl't.Úl y 1.>a.lvamM Te.hua.n­

tepec. México, Editorial Jus. 1968. p. 36. 
26) CAUGHEY. Op. cit. p. 166. 

27) ARRANGOIZ, Francisco de: Comu1tlca.da a.l Gobü)tno desde La Habana el 8 de 

mayo .de 1846, en exp. 27 de AGNM, Ramo: G. Caja :Íl5, DHBC, 'f. 66. 

mayo 20/846. p. 3. 

28) CAUGHEY. Op. e.U. p. 2D. 

29) SALADO l\LVAREZ. Op. c..l.t. p. l O. 

30) PITT, Leonard. The OecLüte 06 ;tite Ca.l.l601tn.lo<1. Berkeley, Los Angeles, 

London. University of Ca.l i.fornia Press. 1971. p. 2. 

31) CASTAÑARES, Manuel. 11160Jtme al. ,\tút.lt,br.o •.. Op. U;t. p. s/n. 

32) FlNK, .Augusta. Mon.t:VtJte.q. ·San Francisco. Chronicle .Books. 1972. p. 15. 

33) SALADO .. ALVAREZ. Op: cit. pp. 5, 6. 

34) IÜdem. p. 10. 

-53-



35) VELAZQUEZ, Maria del Carmen en "Política hispana en la primera mitad del 

siglo XVIII", en Tomo 9, Hü:t.óltÁa de. Mé:úco. Querétaro,. Salvat Me­

xicana de Ediciones 1986. pp. 1492, 1493. 

36) SALADO ALVAREZ. Op. e.U. p. 10. 

37) VELAZQUEZ, 11aría del Carmen. Op. clt. pp. 1493, 1494. 

38) PAYNO, Manuel. Rev,U.,.ta uei1-Ll6.úca y UteltMÁ.a. Tomo I. Mayo 1845, p. 82. 

en Antología de David 11eber No.i.thc.>tn Mex.<.co on .tite eve oó ... Op. e.u.' 
39) P!TT. Op. c.lt. p. 7. 
40) BUSTAMANTE, Carlos María. E.f. naevo Bvi.na.t V.(a.z de.f. CMti..Uo. o <1ea H.U.to­

JUa. de fu .<.nva6.<.ón de lo.1> Anglo-AmvúcanoJ.i en Mé:úco compuest~ en 

1847. México. Secretaría de Educación Pública. 1949. p. 204·. 

41) 

42) 
43) 

44) 

45) 

46) 

'47) 

48) 

CASTAÑARES. I11601tme. a.l mll'l.l6.ttto Tottne.f.. Op. c.lt. p. s/n; 

PITT, Op. c-<..t. 
z b.<.de.ní. p . 7 • 

Tb,[dem, p. 25. 

BANCROFL Op. c.lt. vo 1 . V: p. 7 56. 

SALADO ALVAREZ. Op. e.U. p. 1 O. 

VARGAS REA (ed.) Op. c...U.. Papeles núm~ 7 pp. 9 a 14; ·.···. 

DUFLOT de MOFRAS, Eyge~io, e i.tado por Fayette Rabi nson en CaU601t1úa' and 

-·,¿u, gotd mlnu. Ne~1 York. Ar.no Press; 1973;. tAntológía). (El 

1 ibro de Rabi nson, CaU6oJLJúCi and. ~ gold lf.eg.i.on.6 se publicó en. 

Nlieva York en 1849 y éste es c~pia de una re]Ínpre~iófJ heÍ";ti~ 
Sta te Historical 'soci~ty of Wisi:ons in Library). . . . . 

49) SIMPSON, George. V.úije altti.de.do~ dd .mundo, . 

~lvarez en Op,_ c.M:. p. ll. 

50) BANCROFL. Op •. c-<..t. vol. IV 

.51) .ztJ.d.em. ·vol'. v-.. p, s25 .. 

··~~-.. · ~~~t~N~~-º~~~. T/~2. 
54) . BANC~OFT.· º~-· ¿u. 
55) 111:wen.~ , P; '21.9; . · 



60) BANCROFT y DUFLOT de MOFRAS coinciden en la misma cifra de poco más de 

1,000 en todo el territorio, inclufdos los no estadounide~ses. Se­

rían de 360 yanquis, ingleses, escoceses e irlandeses; 80 españoles; 

80 franceses y canadienses; 90 mexicanos y 90 de otras nacionalida­

des. La presión demográfica que generaban los inmigrantes europeos 

e.ra muy relativa porque el territorio era inmenso, aún _sin las ad-, .. i­

siciones de Texas, Nuevo México, parte de Sonora, California y Ore­

gon. Esta zona del suroeste actual de Estados ·unidos, continúa sien­

do de bajo fndice demográfico y la prueba es que muchos de los .esta­

dos de· la región siguieror siendo territorios hasta este siglo por~ 

que no tenían suficiente población. Hay un requerimiento m·ínimo de 

habitantes para convertirse en estado de Estados Unidos. A mediados 

del siglo XIX se precisaba tener cien mil. 

61) ALVARADO, Juan Bautista. Al Su.pJ<emo Gob.<.Vt.no, dado en Monterrey el 3 de 

junio de 1842, en exp. 25 de AGNM. Ramo: G, Caja 316 DHBC, pp. l, 1~. 

62) PAYNO, Op. e.U. p. 83. 

63) l b.i.dem; p. 83 . 

64) CASTAÑAR.ES en Weber, David. Op. cft. p. _s/n 

65) BANCROFT. Op •. e.U. vol. V. p. 216. 

66) lb,i.dem. p. 217. 

67) Una. legua .cuadrada equivale a 31.05 kilóme.tros cuadrados. 

mil leguas serían 93,150 kilómetros cuadrados. 

68) BANCROFJ. Op. e.U .. vol. V. p. 216 . 

. 69) lb.<.dem. p .. 217 . 

. 7Ü). RAMIREZ, José _Fernando. Mé:Uco dWtan-te w guVtJta con .l(M E.ó.{0.do-ó 

México.. Imprenta Ignacio Cumplido_: · 1853.; p;· 17 .. 

71) :covARRUBiAS. 'Iri6óll.11ie cu. éxp. •24 AGNM • 

. 72) Zb.i.de.in. L 67. p. 2~ 

)3y· BflNCROFT>op, cii;;• vol. V. p. 459; 

74) CA_UGHEy. Op.,. c..i,t,. p.147, 

75) .BANCR·O~T:.; Vol: v. Óp; e.U. pp. 470, 471. 

;i6) 'POLK/jarri~s Í<nox. · .. v.la;lo1845~Ú4( (Trad. y.recop. Luis 

ide MJ"> Qúai.fel.' f vols. México'. Robledo. 1948. vol. 

ÓAN~ROFT~.·.·.Op., c;li,· ~óJ. ,V. •·PP:.473,474: 

NEVIN,:[)avid •..•• The Me.Xiéan w<iJi: (.Series of ttie Old West) 
197,8/p; 104\ . 

. ~ 55~ 



79} ENCYCLOPEDIA BRITANNIC!l, The Nw, (B4UUh Encyclope.d.í.a.), Chicago, 1980. 

l 5th. Edition. (MaCJtopecUa. vol. 3) p. 615. 

80). FAY, James S. CaLi.óoJr.rú.a. M.ma.nac 1986-87. Novato, Cal. Presidio Press 

and Pacific Data Resources. 1987. p. s/n. 

81) PITT. Op. c.{;(:. p. 10. Dice repartieron 8 millones de acres. Un acre 

equivale a cuarenta áreas con cuarenta y siete centiáreas. 

82) BROWN, Op. c<.t. p. 46. 

83) Tb.idem. p. 17. 

84) r b.ldem. p • 20 . 

85) VARGAS REA, (ed.) Op. e.U. Papeles núm. 2. pp. 9, 10. 

86) · Tb-i.dem. Papeles núm. 3, p. 9. 

87) WATKINS. Op. c<,t, p. 51. 

88) Ib-i.dem. p. 51 . 

89} Ib-i.dem. p. 51. 

90) PITT. Op. c.U.P· 12. 

9l) WATKINS. Op. e.U:.. p. 52. .. . 

92) CASTAflARES. 1n6011111e ..1obJte la com-l.6-l6n de E.6.tevan Sm.ift pa.ll.a. pJt.OmoveJL .ea. 

-i.ndépen.denc.-<.a. de Ca.üóolt1iiM dado ante la Diputación de Méxicoel 

3 de abril de 1845. exp. 84 de AGNM. Ramo: G. Caja 315. ,DHBC. f. s/n. 

p. l. 

!J3) VARGAS REA, (ed.) Op. e.U:.. Papeles núm •. 3. p. 9. 

94) CASTAÑARES. In6Mine a,t m.i.oo:tJr.o ToJtne.i fechado en México, 28 de febrero 

de 1845 en ¡,jeber. Op. út. p. s/n .. 

95) ACUÑA, RÓdolfo. Aníélúca ocupa.da. México. Era. 1976. (Primera edición 

en inglés de Harper y Row, 1972). p. 131. 

96) PITT. Op. cl;t. p. 48 • 

. 97) CASTAflARES. lnóoJÍme út. en· Weber. Op. c.i.;t. p. s/n. 

9B) · BANCRDFT. Op. c..U:., vo 1 • V. p. 570. 
99)° NEVIN. Op. W:. p •. 102 •. 

/100) BÁNC~OFT. Op • . CU. vol. V. pp; 570 a 572. 

101) Zbi.dein; pp; 572, 57.3, 
·102¡ •· z&lkn. ·. p. 571. · · 

'103) • zb.<.diim. f>p. 574, 575. 

· ·• _: 104) zbi.dem. · iiP .. Sio, m. 
105) Pi+l:. Op, c.c:t. pp. 2, 3: 

p. 7. 
p. 10. 



lOB) . WEBER, David. Leí FJtOn.tvw. 110.U:e de Mé:úc.o, 1821-1846. U .~udoeo.te 

110JL.teamvúc.a.110 e11 '->U época. me:úc.a.na.. México, Fondo de Cultura Eco­

nómica. 1988. (Primera ed. en inglés, 1982) p. 285. 

109) NEVIN. Op. c.i,t. p. 102. 

110) ENGELS, Federico. La. -!.-Uu.a.c..<.6n de. .e.a. ctcwe. obJLVLa. en 1119.i'.a..tVUta.. Méxi­

co. Ediciones de Cultura Popular, 1975. segunda reimpresión, agosto 

de 1984. En este libro, catálogo de la miseria obrera, pueden leerse 

estos cuadros en casi todas sus páginas. Vemos en la 59: En "la pro­

ximidad·del Drury Lane Theater -segundo de Londres- se encuentran al­

gunas de l~s peores calles •.. en Westminster vivfan, en 1840 ... 

· 5,466 familias de obreros en 5,294 habitaciones ... Hombres, müjere~ 

.·y niiios, todos juntos, sin miramientos por la edad y el sexo, 26,830 

irid.ividuos ..• " En la página 62, describe los alojamientos públ ices 

Cl.odging housesl. ''La· casa está repleta de camas, de arriba abajo: 

cúatrói· seis lechos en:·lÍÍla pieza ... En cada lecho se ubican cuatro, 

Cinco, seis pers·onas a la par ..... enfermos y sanos, viejos y jóvenes, 

hombres: y .mu Je res, borrachos y hambrie.ntos, todos amontonados, como · 

venga" .. Huelga el comentario. Los peones de CaHfornia por lo me­

·nos·tenían aire .puro qUe res·pirar. 

~EVIN> Op. c.lt. p; 102. 
"112). CESPEDES, Guillermo. NriWc.a. .e.a..U.na. c.o'.ta n.<.a..e. h.a.&.ta 1 6 so'. México. ·se-. 

cretarfa .de Educac.ión Públ ica,.1976 (Sepsetentasnú~. 
· 101. 

113) • .Ib;{.dem. p .108. 

114). lb;(.de,m; p'. 103. 

115) PITT; C)p; eµ.. p. 11 .. 

U.6l: 'Ib.ldem~ p >U; 12' 

n1v s~owN E. op: Ut. pp. 

·.Usi Pir{. dp. CA:,t.·.p· •.. 12. 

SÓMBART; Wernér. citado. 

· · {ej. ·ca.p~rrio • 
.. p/19.· 

;oi120') PI·l:.:.·~º.··p:· ...••... :·pc.u:··.·······1 .. 3:, •... P. ; ····iiif• 
· \;). •(2*¡• rbldJi. 

··1z3f • Ib.i.'d¿,,. 
:::_·::« • <' . ·o: .... ·.· 

-;~ '·,; 
.. •._,¡· 

··"''-· 



1.2.4) I li.ldem. p. 1 5. 

125) .PITT. Op. ut.p. 17. 

126) Ib.ldem. p. 18. 

127) Ib.ldem. p. 14. 

128) CESPEDES. Op. cM:. p. 100. 

129) PITT, Op. ut. pp. 128,129. 

130) . Ib.ldem. p. 19. 

131) SALADOALVAREZ. Op. c..U:;. p. 8. 

132) CASTAÑARES, Manuel.. In.60ll.me al Co11g.1tv.io 1J lü.r!Mbto-0 de marzo 30 de 1845 

en. Weber .• An:to.e.og-Ca.,· Non-theJLn ... Op. w. p .s/n 

133) WATKINS, T.H. Op. e-U. p. 49. 

134) Zb.ldem. p. 49 1 50. 

135) Ib;(.dem. p. 50. 

136) Tb.ldem. p. 51. Nota. En Pape.tu de~CaLé.60Jr.YÚ.M núm. 7. p.·31, 

aparece la carta dirig.ida al ExcelentíSimo señor Ministro de Guerra· 

y Marina. General de o'{visión· José María Tornel y Mendívil, de fecha 

10 de febrero de 1842 por José 't~dnuel Mich~ltorena. En ella agradec·e 

al Benemérito Santa Anna su nombrcmfonto como comandante 

pectar.y Gobernador. del .. D.epartame.1to de .Californias. 

137} BROWN E. Op. e-U:, p •. 14 . 

. 138) WATKINS, LH. Op. e.U. p. 34; 

Ú9) Ib.ld~. p. 51. . . 

140) COVARRU.BIAS, Ignacio M. In&o.1tme étl. M.i.11-U:tJto de Rdac.lone.t.. exteM.Ó~iu..>· 
gobe1o1acú6;t y poUé,ca. México, ábril 5'de 1846. ,ádicionado 

24 .. de AGNM.'Ramo: G, Caja 315, DHBC. Fs,15.j:i. Si(;:,'• .. 

. "1411.•· BUST~WA~~E,):arl~s Maria. Op; ut-, p.,204~.. . . ,. 

· • · • J4Ú CASTAÑARES, Manuel.; .. In6olúne a,e m.ln.l<l:tJtoiJosé Mi:VUa Tolr.nel ~e fi='ch~ i23 

. .. d~ enero de .. · .. 1845,en 'weber:, A~.e..· ogta, :NóJJ:heJr,~ ••• 'o~.• cit.: ~_' s)n; 
,·. Ibidiim. ·No.t·a·. -~. :3u~~.:~BaUt istii··:Á l varado< fue~·,. nOmbr·adO ,-di Püt·a~:fo.'.:···p~Y.~ ñ~~·c·~t" 



149) BANCROFT. Op. CU.. vol. V. p. 66. 
lffJ) Ib.i.dem. p. 39. 

1511 Ib.i.dem. p. 41. 

152) BROWN, E. Op. c.,lt.. p. 23. 
153) BANCROFT. Op. c..lt. vol. V. p. 42. 

154) Ib.i.dem. p. 32. 

155) 

156) 
157.l 
1 f.B) 

159) 

1 W) 

161 l 
162) 

Ib.i..dem. p. 43. 

Ibidem. p. 43. 
Ib.i.dem. p. 45. 

Ib.ú:lem. p. 45. Nota.- En el preámbulo del bando co.n el que Pío Pico· con~ 
vacaba a la Asamblea para el .13 de mayo se. sugería debfan discUtirse 

dos posibilidades: 1) ¿con qué medios de defensa se co~taba contra 

.una invasi6n extranjera? y 2) Si llegaran tropas de. México. a defen­

derlos, sin provisiones ¿cuáles serian las consecuencias para los ca-

l ifornianos? 
Ib.i.dem •. p. 47. 

Ió.i..dem. p. 48. 

Ib.i..dem. p. 52. 

1b4dem. p. 50. 



CAPITULO 2. 

EL EXPANSIONISMO NORTEAMERICANO. 

Aunque los colonos ingleses ambicionaban nuestro territorio, el impulso 

expansionista de los Estados Unidos se concretó en el momento en que "alcanzó 

madurez nacional y adquirió noción histórica de sí mismo, como país económica­

mente formado y jurídicamente constituido". (I l 
Ya en un mensaje del Conde de Aranda, dirigido en 1783 al rey Carlos III, 

se hacía notar que las colonias de Inglaterra en Norteamérica habían quedado 

independientes y eso causaba recelo y dolor al autor de la comunicación. In­

dicaba Aranda que la república federal había nacido "pigmea", auxiliada por Es­

paña ·y Francia, y que cuando con sol id ara su constitución se convertiría en un 

coloso irresistible en aquellas regiones y se olvidaría de los favores recibi­

dos de aquellas potencias europeas que la habían ayudado. 

Añadía que su libertad reltgiosa y la facilidad que daba a los colonos eu­

ropeos iban a hacerla grande y cuando lo fuera "debemos creer que sus miras 

primeras se 'dirijan a la posesión entera de las Floridas para dominar el seoo 

mexicano".(Z) Esto causaría trastornos .al comercio con México y seguramente 

"aspirar·á a apoderarse de ese vasto imperio "que sería difícil defe n!er desde 
Europa. (3 ) 

Enseguida, el Conde de Aranda daba a Carlos III algunas .idéas para defen­

der a España de ta 1 posibilidad: deshacerse del Imperio, quedarse únicamente 

con Puerto Rico y Cuba, formar tres reinos y colocar en cada uno de e.llos.a .. tres 

infantes españoles, que le pagadan anualidades por la cesión. Los soberanos 

de esas tierras americanas divididas deberían casarse siempre con infantes de 

España o de la familia real hispana y los de España .con príncipes o infantes 

··americanos· para que subsistiera la unión ·indi.soluble entre las cuatro coronas:· 

También sügéría manten.ér estrechas alianzas comercia.les, 6omprar a Francia lo 

que España no pudiese proveer y cerrar los mercados a Inglaterra. De esa ma~ 

nera, se engrandecería la América· Hispana y no la anglosajona recién independi-
zada:, (4 ) . 

Observemos que desde el principio de Estados Unidos como país independien­

te había quien recelara y temiera su Crecimiento. 

Según los autores de los Apun.tu ••• " ••• los norteame.ricanos ... quisier.on 

desde .un principio extender sus dominios de tal suerte que .quedasen de .señores 

absolutos de casi. todo este cont1nente. 
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dominantes ... : una, sujetar a sus leyes y dominación a toda la /lmérica hasta 
·el istmo de Panamá; otra, abrirse paso por tierra para el mar Pacífico ... "( 5) 

Esos designios se corroborarían en menos de setenta y cinco años: los Es­

tados Unidos habían adquirido territorios que originalmente eran de Gran Breta­
ña, Francia, España y México, empleando todos los medios para lograrlo: compra, 

usurpación, astucia, fuerza. Nada los detuvo. Cayeron en. su poder, sucesiva­

mente, la Luisiana, las Floridas, el Oregon, Texas, y tenían asegurada la pose­

s1on de las Californias, Nuevo México y gran parte de otros estados y territo­
rios de 1 a República Mexicana. (5 ) 

En efecto, con la firma del Tratado de París, en 1763, los Estados Unidos 

adquirieron el valle del Ohio, colindante con la Luisiana. Por ese mismo tra­
tado, España obtendría la absoluta propiedad de las dos Floridas, oriental y 
occidental, hasta la margen izquierda del Mississippi. También era dueña de 

la isla Amalia y de Nueva Orleans por la cesión de Francia en 1764. 

Para 1790, los colonos del O.hio ya enviaban sus productos por el río Mis­

s~ssippf hasta Nueva Orleans y c6~enzaron las dificultades, .mismas. que se zan­
jaron en 1795¡ con el tratado de San Lorenzo, celebrado entre Espa~a y los Es~ 
tados Unidos. Estos lograron los. suelos más feraces de ambas Floridas, al con­

seguir sal es diera un grado más en toda la extensión de la línea divisoria. 
Obtuvieron los ríos que bajan de Georgia y del Mississippi, el importante pun-· 

to de Natchez y otros fuertes de gran utilidad para su defensa. Aseguraron es'­
ta~ v'entájas,en una nueva:convención· celeóráda .en 1802.l!) 

En 1800, España volvió a ceder la Luisiana a Francia por medio del trata-
do de San Ildefonso; A cambio, se le daría más territ.orio en Italia: al infan-. 
te, ·duque de Parma. Por lo tanto, la Luisiana volvió a ser frúicesa,. 

· .. Napoleón¡ primer cónsul, vendió este territorio a Estados Unidos por. la suma de 
s~sentá millones .de francos. No. se marcaron los limites de esa proviné:ia por'-: 
qu~ se:hábian fijado en el' tratado de París, de 1763; Esta 'negl igencfa p~Úf~~ 
j~ post~ri~ente· gr~~es· pi:obl.emas. (B) 

EnlSOS9 el pl"esfdente Thomas Jefferson. qué cómo buen fisiócrata veía la 

·fierra como· la mayor bendición del cielo., .envió a. los exploradores Lewis y 
' ' ,-, . ' •. -J.<. - ' . . '.' . ., . . ' 

C]ark a un .v1aje dé réconocimiento. Estos llegaron tiasta el Pacífico y. recla-. 
marori el ter.ritorio del Oregon, que posteriormente. tuvieron que. disputar a Iri~' ·. 

> glaterra. 

··.··.•·· .... ·.Tres anos.~espués; España sufrla la invasión napoleonica. Estaba.extrema~ 

d.a~ente débH y e~a más lógico atacárla a ella. De manera é¡ue los norteameri~ 
:pcanos, ~~~stani:es e'n sus Plélries de absorción, ".tendieron sus/redes a la vez fr 
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resto de las Floridas y a la provincia de Texas, países ambos que permanecían 

aún bajo la C:ominación española".(9l. Sin que España les hubiera dado ningún 

motivo de quej¡¡, en medio de la paz, sin previa declaración de guerra, las au­

toridades norteamericanas ocuparon en 1810 el distrito de Baton Rouge, en la 

Florida occidental, y en 1812, el de Mobila. Luego, el general Andrew Jackson 

llegó hasta Panzacola. Otras tropas penetraron en la Florida oriental. Se 

ocupó la isla Amalia, los castillos de San Marcos y Barrancas. Todo eso, sin 

declarar la guerra, cuyos males "se agravaron por la crueldad que en esas cam­

pañas desplegó el general Jackson contra los infelices indígenas". (lO) 

Las superficies, hasta el río Perdido, iban siendo incorporadas al terri­

torio estadounidense por medio de leyes del Congreso. La opinión de España no 

valía para nada. Esto juzgaba, en 1812, Luis de Onís,. el diplomático español 

a quien le tocaba resolver parte de este conflicto. Penso que cada día se con­

firmaban las ambiciones y miras hostiles de Estados Unidos hacia España. Le 

pasmaba que propusieran fijar su. frontera siguiendo el curso del río Bravo has­

ta el grado 31; de ahí trazar una línea recta hasta el Pacífico. Esto les da­

ría las provincias de Texas, Nuevo Santander, Coahuila, Nuevo México, parte de 

Nueva Vizcaya y Sonora. Señalaba que aunque aquello causara asombro, también 

tenían e·l propósito de apoderarse de Cuba.(ll) 

Recordemos que en 1812 todavía no se había dado permiso a los colonos 

. anglosajones para entrar en Texas. Esto no su~edió sino ,hasta 1820-1823. 

Onis comentó que los yanquis utilizaban los mismos medios que Bonaparte 

y Ja República romana ~ara sus conquistas: seducción, intriga, emisari6s que 

sembraban y alimentaban disensiones en el interior del Imperio español de J!iné­

rica favoreciendo las guerras civiles, proporcionando armas y municiones a los 

insurgentes. Intrigaron en la Florida occide.ntal para que esta se rebelase, 

quisieron corromper al gobernador y a otros jefes de la Flor.ida oriental.· En 

la ·primera,·hicier~n se.declarara: una constitución y·luego entrar:on sus tro­
·pas, so pretexto. de qúe los ~s_pañoles .no podrían apa.ciguár a los in.surrectos.· 

En 1 a segunda, corrompieron a tropa y habitantes, "ofreciendo cincuenta· fane­

gadas de tierra a_ los que. se .declarasen por este gobierno, pagarles sus_ deudas 

y conservar.les su sueldo'~ ) 12 l > 
El diplomático hispano notificaba al virrey Venegas que los yánquis seguían 

fomentando_ y apoyando toda clase de. revueltas en los terri.torios dé España, 

Igual estabá haciendo Napoleón. Onis consideraba' que no había parte del".conti­

rient.e en qu~ 'no s~ encontraran operando.agentes sediciosos_ de esos dos países._. 
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Tanto en Buenos Aires, como en Caracas o Colombia. Esperaba que la próxima 

guerra con Inglaterra-que estalló en 1812-calmaría un poco a los norteamerica­
nos. (l 3} 

Resulta interesante comentar las observaciones de Luis de Onís porque di­

versos autores han señalado que, desde que México se hizo independiente, los 

estadounidenses no cesaron de fomentar las divisiones entre los mexicanos. 

Joel Poinsett, el primer ministro que enviaron a México, prácticamente salió 

expulsado. Lo malo es que eso sucedió después de que ya había formado la lo­

gia masónica de York, que enfrentó a la escocesa original. Apareció la horro­

rosa pugna entre Gómez Pedraza y Guerrero y de allí se siguió un largo período 

de guerras civiles, que llevaron a México a un debilitamiento todavía mayor que 

el que existía tras la larga contienda de independencia. Las intrigas de 

Poinsett no fueron el factor único, sino que aprovechó situaciones anteriores 

para fomentar enfrentamientos. 

A. Cary Coolidge, prominent~ internacionalista norteamericano, declaró que 

a las naciones siempre les ha gu"s'tado tener como vecinos inmediatos, éstados 

menos fuertes que ellos mismos, porque laproximidad de uno igual es una amena­

za. Toribio Esq~ivel comenta lo dicho por Coolidge: "Esta observación está 

fundada en los humanos; los Estados Unidos nunca dejarán pasar la oportunidad 

de aumentar las dificultades interiores de México para debilitarlo y en. aque­

lla ocasión que México era más grande y los Estados Unidos no er'an la mitad 

de lo que son ahóra, la. pal ítica de dividir a México para debi"I itarlo_ era el 

preliminar _necesario ... °Cl4 ) 

Con anterioridad a Poinsett, en 1822, el primer representante mexicano en 

Washington, enviado de Iturbide, José Manuel Zozaya, indicó que los norteameri­

canos. ju.zgaban a' los latinos como inferiores ·y aconsejaba se l
0

es tratara como 

erie)nigos jurados de Méxicb. (lS} La afirmación cie.ZoÍaya ha sido reiteradameri- · 

t~ confirmada a lo largo de inás de siglo y medio. 

VolViendo a Luis de Onís; las negóciacion~s para la compra de Flo_rida 

"oriental comenzaron en' 1817 y termi.naron dos años después eón .el tratado 

. Adams-Onís, 11 amado por l ~s estad¿uni de~ses tratado de Triiriscontfoen ta lidad 

porque les dio derecho a seguir por el paralelo 42° norte. hasta el mar del Sur: 

(Pacifico). El gobierno éspañol también les.cedió Ú territorio ·en disputa 

· situado entre Arroyó Hondo y el río Sabina. Quedó bien el a.ro que -Te~as perte~ 
.necia' a :Nueva España y esto causó protestas en ·el congreso de< Estados Unido~L . 

' : i>eroun. año '.}1 ITledib después' 1 ~s col o.nos· arÍgl osajones. o6tuvi e ron permis() pár~ 
col ~~i~ar Te~a~. 

-63.-: 



cuando Adams tomó posesión, en 1825, trató de corregir aquella frontera 
del tratado Adams-Onís y dio instrucciones al ministro .Poinsett para que ofre­
ciera precios proporcionales por la rectificación de los limites. A mayor can­

tidad de territorio, más dinero. México no quiso oír nada del asunto. Su. pa­

trimonio no estaba en venta. 
Luego vino el problema con los colonos anglosajones, a los que se habían 

otorgado toda clase de facilidades para que se establecieran en el territorio 

texano, en forma gratuita. En. 1836, siendo presidenté el sur.eño Andrew Jackson, 

se declararon independientes de México. El pretexto fUe que el centralismo 

-sistema que había sustituido al federalismo- afeCtaría la autonomía de las pro­
vincias y ellos, supuestamente, ya no podrfan tener esclavos, a los que necesi­

taban. para su producción agrícola. "Un acto semejante hubiera dado lugar a la .. 
secesión y hasta a la revolución, aún en el caso de que los texanos hubieran 

vivido en Ohio en lugar de en el estado mexicano de Coahuila y Texas" dice Sa­
muel Flagg Bemis, al comentar ·la ... transiéión mexicana al centralismo·.(l 6) 

Páginas más adelante, en el.mismo .libro, Bemis aplaude al norte anties­
clavista, cuando se refiere a la Guerra de Secesión. Tras afirmar. que· su triun­
fo había salvado a la nación, declara que; "l:a victoria de la unión norteaníe..:· 
r.icana significaba la victoria de la docrina Monroe".07} .La divfs'ión de.Esta­
dos Unidos habría traído. consigo un equil ilirio .de países en América y.todos 

habrían tenido una mayor relación con Europa Y. otros continentes. 
· Bemis razona igual que muchos otros historiadores norteamericanos. l:a' 

esclavitud estaba bien para Texas pero mal para Jos .. Estados Confederados. 
Texas si tenia derecho a separars~ de. México, pero los estados del Sur no podían 

romper .sus. lazos~con la Unión, a .pesar.ele que· hab.íill1 entrado a ella 
mente0 er~n habitant~s de su suéio siglos atrás y 10¿ de Texas eran 
recién llegado~ y les habfa costado poco ir allí.. '• ..•. · > ... 

.. _ •. ·En· lo de la Guerra d.e Secesión, cabria hacer una reflexión acerca de la 

autodetennfnácf6n de)os pueblos. Mirada con.ecuanirnidad, fue un atr.opellÓ 
del Norte ha~ia el su,.:.~unque odiemos la esc]avitúd y admiremosa.l:incoln, 

'Bem1s también J~'iiste eri la absoluta neutralidad yanqui en la guer~a•.de 
. Texas, aunque se ha: i;omprobado ampliamente lb contrarfo •. Dice. que g~aci~s á 

esé "respet:~ irresú\~t~ .de lá neutralidad'~. Jaékson,cr~yó que fÍ~alfueiiti!po-'> 
. 'dria,ob~ener léi ,vienta .dé Texas 0 tras la victoria de. los insurrectos; cuando', 

San\a A-n~á:, dester:"r~d()• se'itlallaba en Wa,sllington, aiigUai. que Wfll iam H/Whar;.' 
~riv1ado :del gobierrio':texano' •de factó< Ge~tionaba la ane'.xi6ri' d~ ese · 
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territorio a la Unión. Jackson le dijo que para que no hubiera oposición a 

esa incorporación en el congreso norteamericano, debía reclamar la posesión de 

todo el territorio, hasta el Pacífico. En una carta, Wharton refirió esa con­

versación, estrictamente confidencial, que había tenido con Jackson: "El gene­

ral Jackson dice que Texas tiene que reclamar las Californias sobre el Pacifico 

con objeto de paralizar la oposicjón del norte y del sur a la anexión (de Texas) 

" ... intereses pesqueros del norte y del este desean disponer de un puerto en 

el Pacífico ... demanda de las Californias ..• hará que desaparezca su oposición 

a la anexión". Esto debió suceder a fines de 1836 o principios de 1837. (1 8 ) 

La agregación no se logró y Jackson reconoció la independencia de Texas el l~ 

de marzo de 1837 ,po,co antes de abandonar la presidencia. 

Es interesante señalar que ya desde aquel momento los Estados Unidos te­

nfan interés én extenderse hasta el Pacífico y que la contienda con México 

(1846-48) tenfa como objetivo apoderarse de esos territorios, como de demues-
. tra Glenn Price en su excel.ente libro, Lo.1> oJÚgenu de .e.a gueJtlu:l con Méx.<.co. (lg) 

Polk buscó el enfrentamiento bÚico porque le interesaba llegar hasta eÍ Pací-. 

fico y convertir en realidad el sueñ.o yanqui de más de veinte años. Desde su· 

mensaje de 1847 al Congreso, dice que para México será una bendición que le 

quiten esas tierras dónde sólo merodean indios salvajes .C20 l Y eh el de 1848 

señala la importancia comercial de esa costa, el oro, sús pótenciales ~inerós 
y agrfcolas. ( 2l) Querfa defenderse del al to co'sto de la guerra .• en .vidas y di·­

riérci, que le echaban en cara lc1 mayor parte de los "f/higs"0 sus oponentes po1·; ... 

tices, quienes consideraban que ese territoricí era un elefante blanco. 

La éodicia por las tierras ajenas y la determinación para.apoderarse· de 

.ellas tenían u·n sustento ideológico que revisaremos a cont1nu~ción. 

a} El Destino. Manifiesto .. 

La .frase "Destino.Manifiesto" fUe .. inventada por el periodista ·John L. su·-

'llivan.en 1s45, ~·~ mo~entó en qu~ esa ideología, impulso, o é:omo qúiera Jlamár.­

selé, estaba en~pleno apogeo. Apareció, por primera vez, en la edición dej~li!)­

agost~ de 18~5 de la Vemo~c Rev-lew, ~ri un artf,cul o sobr~ Texas dorid{s.e · 

justificaba la desmembración de Méxii::o en n~mbre de ese '.Manifest Destiny 1 ~ 22 l 
Tuvo éxito.y aceptaciónirvnediatos porque expresaba •la.Ínaravilh'"ese congl.om~-

rado' vago de ide~s y sei:itimientos que justificaban el expansion:ismo no~tearne~ 
riéano".J23 l E~á el momento culminante de es~ movimiento y designába algo que 

"estaba en el aire. y cu.Yo significado cómpréndfari a la· perfecdón los .estadistas · · 
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norteamericanos; algo que el pueblo percib1a intuitivamente desde la época de 

la compra de la Luisiana; en real "ldad era algo tan viejo como el movimiento ha­
cia el oeste de los colonos norteamericanos•.C 24 l 

En apariencia, era una agitación popular, pero estaba bien apoyada y fomen­

tada por los dirigentes yanquis que veían el territorio .de América del norte 

semipoblado por indios y consideraban que era una reserva para expandirse en 

el .futuro. Jefferson se pronunció sobre .el particular cuando dijo: " ... nues~ 

tra rápida multiplicación cubrirá todo el norte ... si no es. que también el sur 
del continente". t 25J Y John Quincy Adams se manifestó diciendo: " ... el mundo 

debería familiarizarse con· la idea de considerar el continenté americano como 
·nuestro dominio na turaL .. nC26 ) 

Parece. que los odgenes de .esta actitud colectiva se· remontan a los tiem­

posde la Reforma y son de germen puritano. Por ·10 menos, se encuentra Ta idea 
dentro de.la doctrina de dicho grupo. La iglesia puritana, de procedenc.ia cal­

vinista, a.l imentó ideológicamente. a varios de los fundadores de .la nación•nor­
te:americana: Benjamín Franklin, Áiexander Ham.ilton, Jefferson, que sonlos pe~·­
saciores, y a a 1 gunos citros más. 

La .calvinista era la estricta congregació11 de la que habían brotado todas 
y 'cada una de las luchas religiosas y culturales de los pueblos más. avanzados;'. 

·enlo.económico.,.de la Europa de los siglos XVI y XVIII." Su."dogma""caracte·~ 
dstico consi.ste en la "predestinación", aunque se ha discutido si éste es el 
pdncipal tema de esta iglesia reformada. o s.i ~-e le .c.ohsi.dera un agrégado M. se- ·.·• 

gundo plarto.( 2
?). La disputa sobre éste principio llevó a· enfrentamientos~~. . 

. sínodos y, en el seno de la, iglesia Anglicana, surgieron 'dif~rencias insalva­
bles durante el rei~adó de. Jacobo I porque se ~o~sideraba que ~se credo, en ese 

·-·.·:·.-.. -:p~nt6-,~;e~~: ~nti~st~tal.; Ento~cés ,vlno l~ s~pa~~¿i6n;dé Í~spur'ft~nds'q~¿ se. . 
~rc~aron a ÁmÚicaJ28) La .ráma anglicaná;se había vuel'.to racional y lá. .pui'.i-. 
Úiía,~egufa con si d~rando .~ás importante la: ~ével ac~ón' d';'vi na;. '.·· 

'Par; .. ;el c~lvinismo; al cae~ en el' pecádÜ ~L hombre habf~ perdido 1 a capa­

•, cidad]P,ara encauzars~ hácia el ,bién, ~~pi ritual .yJ~Óbteiición de_ la m~ximafé~-
•.... Jicid¡id •. :1é ~!"a imposHiie coñvértirse>o·_.prepárarse para reci_oir. la 'gracia.· 

,)•.• .. .... ··•·i·~-~.·.~:1::•:t~~:0 ~~i{¡¡·~~=:¡:e~:.•il :s 2:~·::~; ::::~5t; ~::~ª \:~:~~::ºh¡m::;:sB::~·-··· 
::·· .. ra'lii. müert'e'ete't:na·'~fos papi.stas;catqlicos erair'de este grupo--. 

·. · .. \ .. · ::::: ~~.º~l~t· {~t~~~~::::;;~:f faf nf á1.·t~h~; • · Lo~ hu~~ ~os ,e~.tamós 
F:J .) : )a~a,,.ca1V1no e~a un n~ch6 ; 11co11testa!:l1~ que. ar11~ame;t~ un _número 

;_:• . .-;. ::56:. « 

·,e 

~< .. ~:: . -' 
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de hombres estaba destinado a salvarse. No se les daba la oportunidad de redi­

mirse mediante las buenas obras, la oración, la penitencia, como en el catol i.­

cismo, el luteranismo u otras líneas protestantes.(30) 

La doctrina calvinista deja totalmente desamparado al hombre frente a Dios 

y lo hace juguete del inmutable e inescrutable decreto divino.(3ll Max Weber 

se asombra de que esta tesis haya sido aceptada en una época en que lo que más 

preocupaba era la salvación del alma. "lSoy parte integrante del círculo de 

los elegidos? y lcómo sabré que me asiste la seguridad de que lo sox?" Estas 

interrogantes hacían que todo lo mundano pasara a un segundo plano.< 32 1 
El calvinismo resolvió la duda torturante declarando que la duda era pro­

ducto del diablo y que era un mandato divino considerarse elegido. Para asegu­

rarse de que los fieles calvinistas no tuvieran tiempo para ocios intelectua­

les, "en segundo término, como el mejor modo de lograr la pretendida seguridad 

de la gracia (divina) en cada quien, se procedió a la persuasión de tenerse que 

valer del trabajo profesional per.manente, única medida eficiente para apartar 

de si la duda religiosa y conse~~ir el indubitable estado de gracia propio".< 33 ). 

Así que la ocupación profesional, para el_calvinista, terminó considerándose 

un mandato divino, un "calling" (llamado), palabra que expresa mejor la idea 

que la alemana "beruf" (profesión), según Weber. <341 
_El cumplimiento del deber se expresa en el protestantismo desde Lutero 

quien consideraba que la contemplación de las _órdenes monacales imp.edía se 

cumpliera la obligación para con el mundo. La concepción de Lutero era de or­

den espiritual, no utilitaria. Fue adoptada por todas las denominaciones refor­

miitas.<35l De ahi a que algunas, como el calvinismo, consideraran ,importante 

el beneficio material, sólo habia un paso. 

Con la predestinación, de hecho queda inop_erante el libre albedrío, ríos. 

_diC:e el dóetor Juan Ortega, y añade que Santo Tomás de Aquino :deéía ,que""cuando 

el hombre aband¿na a Dios cae en la adoración de las riquez~s". Por lo·tanto, 

para algunos protestantes, quedaron el iminado·s muchos de los .frénos y.obstácu­

los éticos tradicion.ales ,del Medievo; Ahora se podia aceptar la usura; se eli­

minaba la teoria y práctica del precio y salario justos y se podía actuar :cciri · 

· ertera. Y. egoísta independencia sobre el mundo. "El puri ta ni smo pudo así ali­

mentar el viejo apetito humano d~ dquezas .•. con fines estrictamente indivi:.: 

·duales .•. '.La riqueia se convierte, .. en prueba de salvación; el éx.ito secular 
tr~nsp~renta la santidad mundana del electo". (Jfi) . ..· 

Pero los pur:hanos 'y demás calvi:nist~s que llegaron al nor.te de América 

·tenían que someterse. a un cierto tipo de vida para justifica·r su'caltdad .de 
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elegidos de Dios. Debían ser honestos, frugales, castos. Su ascetismo se ma­

nifestaba por medio del trabajo constante. Esta práctica y ejercicio de la 

vida espiritual (ascetismol se debía llevar a cabo· con un método racional -de 

ahí que se aplique el nombre de "metodistas" a los. partidarios del magno y 
postrer ren.acimiento de las ideas puritanas en el siglo XVIII-_(37) Era para 

lo único que usaban el racionalismo. 

El ascetismo puritano racional quería hombres que estuvieran alertas, per­

manentemente, para que la vida se pudiera llevar clara y conscientemente, ra­

zón por la que era imperativo exterminar de raíz el goce indiferenciado de la 

espontaneidad vital. La forma más adecuada para llegar a este fin era estable­

cer un ordenen el comportamiento diario.< 39 l 
Desde Lutero, las iglesias protestantes rechazaron el ascetismo del monje 

que se retiraba del mundo, como ya se señ.aló. Era preciso trabajar en el si-' 

glo. Pero el cahinismo aportó algo más efectivo: la idea de·.que es menester 

verficar la fe en la vida profesjonal. (.39 ). Así mismo, cabe i_ndicar que los 

fundadores de estas diferentes dénominaciones, incluso Calvino, no er~n procli­

ves.al méllllllonismo. La acumulación .de capital sólo estaba justificada en función: 

del bi!neficio social. Pero el tiempo. va cambiando y modificando _muchas ideas. 

Ricllard Baxter, apologeta del sínodo de Westminster en el siglo XVII, dE!S­
taca entre los representantes.del puritanismo inglés y nos da a conocer la éti­

ca puritana en obras como el CJr.h.ü.tian V.úc.ec..to~ o La. e-teJt.na paz del .(>a.n;to 

(-"santos" eran los que pertenecian a estas congregaciones). . 

Dice Baxter .que el trabájo es el medio ascético niás .efectivo~ tanto en 
Oriente c~mo en Occidente·, desde hace mucho Úempo. (4D) • ·· Igualmel'lte, se refie­

re al ascetismo sexual: la irni6n sólo .es permitida dentro de.l matrimonio y C:i:,n 

sus l'l•itaciónés. El trabajo es la· finalidad vital de la existencia, Po~ man-·.· 

dato de Dios. Cada uno es 1 i bre de compaginar distl ntas vocaciones {"c~Úings•) 
y para deterilli~r cuál es la· profesi6n que más cÍ>mp'lace a Dios se deben tomar 

en cuenta: pri11ero, l~s criterios éticos; segund~, el beneficio que ~epresl!nta 
,,ar-a.· h· ca111unidad y tercero, la ganaiÍcia econÓmica. tjue ;.:editúa ai "santo'~ o 

elegido; "Si Dios os séñ~Ía una senda que habrá· de proporCionaros más rique-

za q~e la. que pudierais co~~eguir por< otra senda distinta (siri detrimento de. 

vues_tra alnÍa ni 1:a dé lOs delllás) y)a desecha is> para emprende~ el C:a111ino'por 
la que. os enHquecéri menos; pÍinéis trabas a uno de los propósito~ de vuestra 

11ocai:icSn y os reh~sais a ·fungir como administradores (; steward') de Dicis y á 

recibJr sus done~ para vale~os de ellos en su servicio y en el momento que Él 
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os lo demandase. Se os está permitido trabajar para enriqueceros, pero no pa• 

ra aplicar enseguida la riqueza a la disposlci6n de vuestra sensualidad y peca­

dos, antes bien para glorificar con ella a Dios•.C4ll 

Los puritanos rechazaban todo goce y lujo; toda superstición -incluso re­

membranza·s de origen mágico, como el árbol de Navidad•. Condenaban el teatro, 

el arte y la litera tura en que entraran lo erótico o los desnudos. Su vesti­

menta y ornato lmpl icaban sus Ideales fundamentados en el repudio a la "idola­
tría". (42) 

Adoptaron a la Biblia como guía para su comportamiento ascético. Se apo­

yaban mucho en pasajes del Viejo Testamento e incorporaron a su vida "aquel los 

elementos de la piedad hebráica !lacia los cuales se sentía más atraído el ca­

rácter ascético del propio calvinismo ... "C 43 l Albert K. Weinberg nos ilustra 

acerca de la vigencia de esta deuda calvinista con la Biblia, al referirse al 

discurso de toma de posesión de Jefferson, en 1805: " ... Dios había guiado a 

nuestros ancestros como guió a Israel en el pasado ..... C44 l En esta frase ve-
mos expresada la predestinación,' el pueblo elegido, igual que el de Israel; 

Por cierto, el dogma y práctica religiosos, calvinista-puritano, recuerdan mu­

cho al de la secta ortodoxa hebrea de los esenios, de la que apenas se comien­

za a saber algo con _la interpretación de los rollos hallados en Qurriram, junto 

al Mar Huerto, en 1945. 

La Regla de esta Comunidad (lQS) dice: " ... identificarse con los planes· 

de Dios ... amar a _todos 1 os hijos de la 1 uz, ._. aborrecer a .todos los hi jc)S de 

lás tinieblas ... aportar a la comunidad de Dios todos sus conocimientos, sus 

fuerzas.y ·sus bienes ... No habrán de dar ni un solo paso fuera de los mandatos 

de Dios". "Todos los que ingresen en la regla de. la_ comunidad pasarán a fo~..: 
mar parte del_ Pacto en presencia de Dios comprometiéndose a hacer todo ·10 que 

Él ha ordenado y .a no desistir de seguirlo por causa de cualqUÍer· temor~ t~~ror ·· 

ó ¡>rúeba ••• ¡,(45> Bastan las frases anteriores para _comprobar la simili tudde 

dos grupos ortodoxos, ascéticos, seguidores del Antiguo Testamento, que apare:­

cieron en muy distantes 1ugares geográficos con más de mil quiriient_os aiíos de· 

diferencia. 

Pr6s1 9uiendo con_1os fundameiitos de 1a doctrina calvinista puritana, que 

llevan hasta el Destino Manifiesto, señalaremos que los primeros colonizadores 

de Estados Unidos llegaron cpn un.espíritu mi'sionero, al igual que lo_s_ españo- · 

les, que se aiiose.nta;~cin ~ri las tierras ~ásal sur del.mismo conti~ente, • 

•Queria eva11gelizar a los indios paganos. In~orporarlos a la.verdadera 

Jjgioh, hacer,los "santos"; Era parte del culJlpÍim'ie~fo'de su "calling". El 
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pueblo elegido debía regenerar, poner en orden, en .el camino de la saivación, 

a todos los réprobos. Para eso había que instruirlos en la "verdadera fe" 

-incluso a los papistas cat6licos-. 

Todo esto era parte del tri.ple pacto establecido con el Ser Supremo. Es­
te convenio les daba la gracia, la seguridad de que tenían la verdadera reli­

gi6n y la prosperidad en la vida civil. La nación elegida es la que tiene 
impresa la salud, prosperidad y felicidad aprobadas por Dios.C 4 G) ·Tienen de­

recho a todo -sin importar los medios- porque "Cristo únicamente murió por los 
elegidos", destinados por Dios desde la eternidad para ofrecerle el sacrificio 
de su vida.t47 I Los elegidos se sentían predestinados·¡¡ llegar a ser los "amos 

del mundo". 
Esta doctrina, creída ciegamente, sirvi6 para .justificar los actos de ra­

piña de los colonos ingleses en la ·Norteamérica colonial, que fueron incre'­
mentándose con el correr del tiempo y más cuando las trece colonias origina-. 
1 es·· se independiza ron. 

Utilizaban pasajes de la s·ihl ia para justificar sus ''mandatos div.inos". 
Para el puritano siempre fue de primordial importancia pagar o tener una jus­
tificación. Tenía que mantenerse enlos limites de la correcion f~rmal; con . 

. u'n :compoi:tamiento ético irreprochable, con la finóe seguridad de que la gra­
cia confeddá por Dios perseguía. fines secretos. (4S) 

. Tenían especial .interés. en. la transformación del. mundo para ·la mayor glo 7 

ria de Oios.(491 Por eso, siguiendo el marídat~bíblico .de que hay que ~ulti'­
·•.var y henchir la tierra de frutos, fueron despojando de sus .tierras a lós in,..· 

dios. Ellos decían que porque no l.as cul.tivaban bien, ni les sacaba~ el •• máxF 
.nío· provecho posible, 10 cual es totalmente falso porque el sabio .. fr:aricés .He-. 
. riot ap.rendió''a,cultivar: el mafz con Jós:pieles.·roja;, qulen~s abonaban, s~s' 
su~fos ~on pesc~do}SOJ , Otro argumento• f~~ qu~

0

Íos i~dígenas eran h~ragaries, 
··•·.·qtie llo trél~J~ban .. de sol .. a<;~l yqüe. mi·merecfan tenerher~clades.· 
•.·quedaban con ~llas. Lá acusacló~ de pereza era p~ra hacerlp~ trabajar más in-. 
tensa~nte,

0

en IÍl!neficio de.lós blancós.· Así la mário de:obra.indfa.rendiría· 

.e ~l .ln~xJ~o •· '1>él~~ci6S:1~~mente¡ ·.·. l ei C¡u'i'tábari·· la· pro~iedad porque, ~o·· sabf~;rtra b~ -
-jarla Y íuégo Tos ponfall a l~borarla porque ios haéian ·rendir 
,·'riff':fcos:· NÓ ~·e.'re;pet:ahi.rí lás llorínas éticas de no explotar al 

. · ,' miSlll~ hf~ieroi\ cori lbs californios.y otros antiguos mexicaríos .. ·.Pri~e~~.)Úri> 

. ;o·• .x' .g:::n~~e:~J~:l~~/i::~:~~():i;~:~e~:n d:s:~~¡:}:'; :: ·:~;a:e::~~~:sJ·~:º~Z~rie~:t. 
~~cF ¿e1e~f~s fenÚiÍiie_ri.t6s c:~mº manci dé cibr:a<.bJrata ;· · 
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Un tercer pretexto utilizado para apoderarse de las 'tierras que no 1 es 

pertenecían era decir que ellos, los puritanos, habían evangelizad.o imperfecta­
mente y a los indios les faltaba mucho para llegar a la gracia. De modo que, 

siguiendo el mandato del Apocalipsis que dice que los justos h.eredarán la tie­

rra, se las quitaban -posiblemente después de un apocalíptico exterminio- para 

seguir siendo bíblicos-. Se apoyaban con expresiones como la de M. Edward Ha­
yes Co Haies), cronista de la expedición conquistadora de sir Humphrey Gilbert 

a Terranova en 1583 quien afirmaba que había 11 egado la postrera edad del mun­
do. ( 51) 

Todavía en 1830 se oblig6 ~los indios cherokis civilizados a abandonar 
·sus tierras y poblad'. s para que se fueran al otro lado del Mississippi y se .las 
dejaran a los. violentos colonos blancos: "los hombres más groseros y sin ley 
que uno pueda imaginarse y como jamás se haya visto", dice Brando.n.( 52 l Pare­

ce que constituían una masa humana prodigiosa y corrompida como nunca antes· se 

había congregado en ninguna parte del mundo y, a pesar de la. resoluci6n de la 
Suprema Corte e_n favor de los indígenas, las autoridades de Georgia, apoyadas 
por el presidente .Jackson, 1 os.expulsaron, aunque cul tivabán sus propiedades 

.en forma excelente. La Providencia.Divina había revelado al gobernador; Geor" 
ge M. Tri;up que los cultivadores no debían ser indios cristianizados sino blan-. 

cos cristianos. (. 53 l Sorprenden los. poderes del pal ftico. de Georgia que .se po­

dfa comunicar ·con Dios. Pudo hacer un gran bi~n a l.a humanidad si le hubiera 
legado el procedimiento para ser interlocutor del. Ser Supremo. 

Otro alegato .de los expansionistás yanqui~ fue el "derecho a la seguridad" 

qué continúan ésgrimi ende en nuestros días. El miedo, justificado durante las· 
:.sig.losXVI yia primera mitad del XVII, se desva~eció paulatinamente. Ya. no.· 

había. razones para t~mer a España y la. seguridad-de Inglaterra estaba consol i-· 

. dada pára fines deFsiglo XÍ/II; además, se sigui6 haderido iÍiás fi~nie durante' 
: ia 'cé11turia siguiente:t 54 l- · Pero en lso3. se• de21 ar6. • er1 e1 1Jeiv voJ;.1< 'i.dn_e., qllEi 

el derecho a la segur.idad era uno deJos naturales al hÓiribr~; "TOda<nación, 
como tocio hombre, tiené por ~so: .• un derecho, .. es a sa~r elde~echCl de pr'c)., 

teg~r~e:cÍe todo d~ño •.• aut~preservación de todo mal' Es .lo que se lJairia ~dé.-
. rec~~ d~ .·S~~uri~d~d 111 •. (S Sl< . ·:. ' . . •·· •. - , . . ..... 

De m_oda c¡ue:lps estactounidellses, para protegerse, se v'ier:on 'obligados' .a· 
comprar lá'.Louisiana,<a invadir. f'lodda occidental. y a apoyar a lo( colonbs .in~ 
surrectos •de .Texas para posteriormente · .. ápoder~rse ~e. Nuevo México :y Cal i'forll ia, 

····c~n effinide q~e ~fueran a caer en m~noseuropeas,C56t Jas'c¡ue poddán es-., 

tablecú ~quilibr.fb continént~Te~~érka,como. el ~ue ~bía . -.. · ; ~71~ · .. · • ... < .-· -·· , . . . , 



surgido en Europa después de la paz de Westfal ia. Manuel Crescencio Rejón co­

mentó el derecho a la seguridad diciendo a Wilson Shannon que "la intranquili­

dad de la nación norteamericana por su seguridad la llevaría a la asimilación 

de todo el Continente Americano". (S7) 

Ese 'derecho a la seguridad', que en la actualidad se manifiesta en el te­

mor ante un par de mil l one.s de pobres y mal nutridos nicaragüenses, que van a 

agredir a un gigante multimillonario de más de 200 millones de ciudadanos, no 

es más que la herencia del expansionismo inglés que comenzó con unos barcos pi­

ratas, respaldados por Isabel Tudor, que robaban a las flotas españolas, para 

obtener el oro que no habían hallado en las regiones septentrionales del con­

tinente, colonizadas por ellos. Es un hecho indudable que buscaban metales 

preciosos, tanto como los españoles. Si no, lpara qué lo robaban a los galeo­

nes ibéricos? Este deseo inglés lo confirmó el pseudo-hallazgo de oro en la 

isla Baffin, hecho por Martín frobisher, que en 1578 llevó a la bancarrota a 

muchos .inversionistas ingleses, €1. incluso la misma reina Isabel perdió en es­

ta aventura una buena suma. Ralpti Lane, gobernador de la primera colonia de 

Virginia, señala en carta a Richard Haklyut que esperaba la merced divina les 

premiara con. alguna rica mina que. atrajera gente. Pero las tierras del norte· 

no les di..eron ese regalo .y tuvieron que dedicarse a trabajos agrícolas y pes­

queros, suscitando las burlas y el desprecio de los habitantes de la Nueva Es­

paña, como refiere Thomas Gage. (5B) El oro era un señuelo tan poderoso para 

los ing;leses como para los españoles, papistas satánicos. Prueba de que los 

puritanos y. sus descendientes no eran inmunes al dorado metal; es la fiebre de 

oro que se desató en California cuando se descubrió la veta madre, en.1848. En 

ese momento, ya· era conocida por un sector de yanquis 1 a existencia de minera­

les preciosos en aquellas regiones. Posiblemente, algunos de ellos se involu­

craron en la conquista del territorio para ayudar un poco a que la Providencia 

puritana se le manifestara a su pueblo elegido .. 

La Divinidad t.ambién mostraba. su predilección cuando .impedía que Francia 

se apoder~ra de algunas regiones americanas, promoviendo en Europa guerrasde 

·· re.ligtó,!l y constantes disputas con Espafia. Inglaterra, la:el.egida, no inter:: 

venía. Tenía estabilidad y paz, corno lo proclamaba Hayes. También, 'desde el 

siglo.XVI,<las sftuacicines políticas inestab]es han sido otro de los argument~s 
C119l.osajónes fl4~ª despojar a algún país de su t~rritorio. Lo us.aron con los . 

piele's roja~.;. ~on los franceses, con los españoles y con los· mexicanos. Ello.s 

llevaban. la ley y e.l orden. Este recurso, tan manido ya empieza a oler rancio, 

dei.pués de tr~s .siglCls. C59-l 
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Paralela a ese concepto se halla la invocaci5n de que se interviene para 
regenerar. La regeneración comenzó cuando los ingleses quisieron llev.arla a 

cabo con los indios, pueblo considerado inferior, igual que el de los mexica­
nos, negros, hispanoamericanos y mestizos de todas las razas (mongrel s), como 
los galo-hispano-indios, a quienes quisieron hacer- el favor de redimir después 

de .los indios. Por lo tanto, el Destino Manifiesto tiene sobre todo el conti-
. nen:te .americano misión regeneradora, 1 i berta ria, democrática y republicana. ( 5o) 

Sus sustentadores jamás oyeron hablar de los Derechos ·a la autodeterminación, 

a· la propia cultura y otros. 
Albert Weinberg opina que "expresa su dogma de autoconfianza y ambición 

supremas, la idea de que la incorporación a Estados Unidos de todas las regio-. 

nes adyacentes constituía la realización virtualmente inevitable de una misión 
moral asignada a la nación por la Providencia mis11a". Continúa· diciendo que 

había· una enorme avidez de tierras -la llamada 'codicia agraria' por J. Ránclolph~ .. 
Y que habfa que justificarla. ( 61.! 

Ya dijimos que para el puri"tano no era co.rre:ta la acción sin ética. Sus 

principios morales s.e reflejan en las máximas de Benjamin .Franklin: 1) el 
tiempo es dinero; 21 el crédito es dinero; 3) el buen pagador es amo de la .. 

·bolsa de.cual quiera. Estaban .ideadas para evitar la ociosidad, fomentar la 
honradez, la contracción al trabajo y demás. ( 5Zl Ya dijimos que con él tiénipo 

se· fuer.ori re.torciendo conceptos para ajustarlos a propósitos .torcidos. Así pa-' 
só con las má'ximas· de Franklin. 

' . . . 

Cabría hacer algunas consideraciones sobre la gente que hizo· realidad el 

Destino Manifiesto. José C. Valadés dice que en ·los arios anterio~es a la ane.; 
xfón. de.Texas y bastante después, la lla~ada "maquimiriapolitica." de Esta~os 
Unidos estabá dirigida "por irlanclÚes o ~scoceses o -de ·asi;e'~de~Cia escoc~sa .. 6' 

· ii'láriiie sa" • C53.1 · · . 
•Sábe~s qué la innigración a Estados Unidos en aquella época procedía -~n 

áitÓ porce~taje, de .~l emania y de Irl_anda: lCómo ~s posible· qué católicos 
· · y 1 uter~no.s ·,haya~ a ce piado ;contanta celeridad los. pos tul adéis prote~tal1tes d~ 

·1os _ plirf_tarios. "el" puEi.bló. elegidoll.? 

oice Webe~: 'ºEs biensatiicfo que tanto los católicos como los ~uteranos; 
abo,;récen po~ igual al c~ivtnismo.: la razón eistá en el cariz éÚco que a éste . 

• ~a~astedza( Por ~ás l ~gera que sea la .. f~vestigación, apa~ece ~nseguida '• qúe 
. Ja vida r~ltgiosfyla mar\é~a de o,tirar en el mundo por p~rt~'de>lós i:álv~n·iS~· 

gu~rda ii~á relaciónde i~dore'fundam~nt~l- diÚintcÍ a}aqiÍe.~s;¡i~c~lia~d~. 
<:at6l1cos ;'!Je · · · rüti!~an~'s•<.l64 l -
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Las condiciones de pobreza~ servilismo en que vivfa gran parte de la po­

blación europea en pleno siglo XIX ha sido descrita en innumerables textos. Los 

irlandeses habían sido despojados de sus propiedades, casi en su totalidad. 

Eran víctimas de los terratenientes británicos. Pasaron por frecuentes y gra­

ves hambrunas. En muchas partes de Alemania, todavia sin unificar, prevalecía 

la se~vidumbre y los latifundistas "junkers". 

La tercera corriente mayoritaria de inmigrantes a Estados Unidos, proce" 

día de Gran Bretaña, ya en plena Revolución Industrial. Los ingleses no te­

nían que obligarse a aceptar una ideología extraña puesto que el calvinismo era 

parte de su religión. Tal vez no con el mismo purismo, pero los conceptos eran 

conocidos por ellos. La industrialización había hecho caer al pueblo de Ingla­

terra en extremos de miseria que se reflejaban hasta en las novelas.{ GS) Posi­

blemente, vinieron a América para repetir lo que los poderosos les habían hecho 

en su país. No en balde dicen que el hombre es un animal de imitación. Con 

frecuencia reproduce modelos de c;omportamiento ajenos, que han quedado impresos 

en su subconsciente. En este ca'n.tinente había exceso de tierras en mano de ra­

zas inferiores -indios y latinoamericanos-. Bastaría con que hicieran lo mis­

mo que los nobles ingleses. En Europa ellos habían ·sido víctimas, en América 

serfan vlciimarios. 

La codicia agraria vino como anillo al dedo a las ambiciones expansionis­

tasde los pal íticos norteamericanos. Otro fa<:tor en su favor e_ra que, en 

aquél tiempo, se tenía la idea de que la tierra proporcionaba. '-6.taA:w..'. De la 

ambición .por tener propiedades surgió el apoyo popular .al Destino Manifiesto o 

Destino Revelado. Hicieron a un lado la fe católica o la luterana·ante .la pers­

pectiva de 11 egar a poseer un suelo fértil, una Tierra de· Promis1.ón, aunque 

vagaran por.ese rumbo bastantes tribus de· indios salvajes. 

Se calcula que en 1830; la 
0

població~ de. México e_ra de siete y medio millo­

nes de habitantes, míen tras que Estados Unidos ten fa, en esa feé::ba, diez. ni{llones. 

Y:·medio de pobladores .blancos. Para 1845, México contába con .ocho milfones de. 

perionas y Estados Unidos co.n diecisiete millones y cuarto.C55 l Estás cifras 

·mis muestran la intensidad de la inmigración.europea en esos. años. 

·El .propósito d~ los expansionistas. norteamericanos, al traer ta~tos irlni-' 

graÚes; era que "veinte millon~s de europeos americanizados" pelearancontra 

uri débil i•pafs 'de seis y medio millones de habitantes, de' los cuales, cerca de 

cuatro millones: todavía corrP.spondientes a la inf~apÓblación estatían.de hecho 

exi~'idosde> .las armas .. ; México estaba inerme y pobre 11 .C67 1 Es la tajante 
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afirmación de Valadés. 

Los europeos, hambrientos poco ha, formaron el ejército invasor. Ellos, 

además de recibir tierras, obtuvieron el premio de ser aceptados como "ameri­

canos". Los Estados Unidos se apropiaron hasta el nombre del continente. 

Otra razón para apoyarse en los recién llegados era que no todos los es­

tadounidenses estaban de acuerdo con tanto expansionismo. Tampoco todos los 

sureños buscaban más tierras. Había partidarios del no ensanchamiento del te­

rritorio, tanto en el norte como en el sur. 

La facción antiesclavista no expansionista consiguió que las cámaras apro­

baran, en 1820, lo que se llamó el Arreglo de Missouri, que " ... mereció a su 

autor el nombre de 'Clay, el pacificador'~ El compromiso fue que "todo el te­

rritorio al Oeste del Mississippi y al norte de los 36°30' de latitud sería pa-

ra ~iempre libre sin que jamás pudiera haber en él institución alguna servn•.' 68 l 
Era· necesario conservar un equilibrio entre los estados esclavistas y no 

esclavistas y el "Arreglo" funcionó bastante bien. Sus dos primeros artículos 

estipulaban que Missouri entrarí~ como estado esclavista y Maine, para preser­

var el equilibrio, sería un estado libre norteño. 

Cuando adquirieron más territorio, después de la guerra con México, per­

sis.tían las mismas dificultades de los antiesclavistas contra los esclavistas 

que, a la larga, culminarían con la Guerra de Secesión o Civil; 

Al filo de la contienda con México, se propuso otro acuerdo que el Congre­

so no aprobó: la clfosula Wilmot -&-iln10.t pn:ov.lóo-: en la que se estipulaba que· 

no habr,a esclavitud, ni servidumbre involuntaria en cualquier territorio rle 

· México que.adquiriera Estados Unidos. Este proyecto de David Wilmot produjo 

grandes debates en ambas Cámaras porque, ·naturalmente, los sureños q·uerían. ha..: 

cer respetar el acuerdo de .Missouri; dado que buena parte de los. territorios 

que estában disputando a México quedaban al sur del paralelo 36°30' 

El partido "whig", con pocas excepci.ones, se opuso a la guerra con México_ 

y a la adquisición de nuevos territorios. Varios de. sus miembros proclamaron, 

deide ~l principio, que esa contienda era injusta y.agresiva. Cada _d,a se. vol­

vió. peor·. Impugnaron la adquisición .de California y Nuevo México por.que 'ya su 

n.acióri era demasiado grande. La población mexicana de esos territorios era in.­

de·seable; mestiza, holgazana -los mismos argumentos puritanos de siempre-, A­

demás, los métodos para apoderarse de esas extensiones hábi'an sido totalmente 

irregulares. Buscaban todo tipo de argumentos para detener la bola_ de nieve 

de ·1a ,.·sclavitud que se les venia encima. Tanto par.a los "whigs" ·del sur como. 

para Dan.iél Webster y otros conservadores del norte, la esclavitud era el 
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problema principal de su nación.( 59 ) 

No era absurdo pensar que ya Estados Unidos era extenso en exceso. Antes 

de la anexión de Texas, tenía más de cuatro millones y medio de kilómetros cua­

drados de territorio para 10 millones y medio de habitant~s blancos, en 1830, 

y 17 mi1lones y medio de blancos, en 1845.(?0) Estas cifras del crecimiento 

demográfico nos hacen comprender lo que era la inmigración e.uropea, aunque hu­

biera, así mismo, un alto índice de nacimientos. 

Respecto a la expansión norteamericana, comentaba Carlos María 8ustam~nte, 

en 184 5, que no creía que los yanquis necesitaran Texas. En su actual territo­

Tio, decía, "caben 15 o 20 millones más de habitantes de los que actualmente 

tienen y todav'ía quieren California y tres departamentos más". (7l) Achaca es­

ta ambición al carácter de la raza inglesa y manifiesta su alarma por el pe-

1 igro que representaban los vecinos del norte para el futuro de su país. (7 2 ) 

Para México fue una desgracia contar con un territorio de más de cinco 

·millones d.e kilómetros cuadrados ( 5.090,460 km~) en 1821, al consumarse la Jn­

dependencia.(73) Lamentable, poY tener un vecino tan voraz. Al sur del con­

tinente todavía quedan países con enormes extensiones .deshabitadas, de las mis­

mas· o mayores proporciones de las que perdió la República Mexicana, y no han 

sido mutilados, por no tener vecinos codiciosos y poderosos. 

Además de lo enorme de su territorio, ya se comentó que .México tenía muy 

poca población. Después de la separación de las repúblicas de Centroamérica 

quedaban~ todavía, alrededor de cuatro y medio· mi11ones de kilómetros cuaÚados. 

para 7 millones de habitantes. Tampoco este país necesitaba .tanto territorio ... 

entonces. En la actualidad, suenan proféticas las palabras del pr.esid.ente in­

.teririo Valentfo Canalizo, ante el Congreso, aparecidas en el VhVú.o del.·Goó:lvi­

no correspondiente a la segunda quincena de enero de 1844, cuando se refiere a 

Texas y dice: U: .. ese. hermoso ·oepartamento. que ~l Ser. Supremo destinó pára nío~ 
rada de ·los.mexicanos ..... c7 ~l Si hubierari dado tiempo, no habría sido ~ecesa-
ria la importaciór¡ de europeos .. La reproducción natural mexicana habHa pobla­

do esas .tierras, com~ lo hace en la actualidad, viciando esa línea divisoria. 

que paree~ nació para ser transgredida. Antes de 1848, desdE1 el norte Y desde 

. el:· este. Después de esa fecha, d'esde el su·r, · La. frontera de marras>ha sido 

·invisible, ·desde que existe, ante ciertas .demandas naturales. 

El caso es que se tuvo. que ·~vender" para serenar lii h.ipócrita moral puri~ 

ta na ·que sé emp.~ñaba en pagar para tranquilizar su .conciencia -ll a tenfan?-; 

·Por:cierto, esa ética era el escudo tras. e.1 que se .ocultaban muchos rio pi.ir.ita~ 
.··.nos. La maquinaria pÓlltica que había detrás de la rapiña no es:taba, 
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mayoritariamente, dirigida por ellos. Por cierto que el editorial del V-la.lúa 

del Gob.i.vrno del 18 de junio de 1847 juzgaba la transacción comercial de esta 

manera: "Me vendes o te asesino, lenguaje del salteador", refiriéndose a la 
propuesta de Trist.(7S) 

Además, se "vendió" por menos de lo que se había ofrecido en un principio. 

El secretario de Estado, James Buchanan, di6 a John Slide11 las instrucciones 

para que negociara con México, con fecha de noviembre de 1845. Se refería a 

los territorios mexicanos que les serian "cedidos" después de la guerra. Bu-· 

chanan autorizó al representante norteamericano que ofreciera a México 25 mi­

llones de dólares.C 7 &) Sin embargo, después de la cruenta contienda, Gnicamen~ 
te dieron al perdedor, 15 millones, de los que se descontaron 3 para las re­

clamaciones de los particulares yanquis contra este país. Demandas, por otra 

parte, de origen bastante obscuro en su mayor parte. De esos 12 millones que 

quedaron, se pagaron 3 mi11ones al contado y el resto a plazos.(?7) 

Jan Bazant menciona un de.tal le curioso respecto al segundo pago: " ... el· 

gobierno. de los Estados Unidos se negó a pagar el certificado, alegando que el. 

tratado lo obligaba a pagar la indemnización en la ciudad de México". Manuel 

Payno había llevado el documento a Londres para negociar la conversi6n ·de _ese 

año de 1B50. Conío sea, esto nos da un indicio sobre la no tan floreciente. si­

tuación· financiera de los Estados Unidos que especulaban con un dinerd que de., 

bían pagar. Más tiempo con ellos, má_s les producía. _Querían "comprar" pero 
pagaron a plazos. No tenían efectivo.08 ) . 

En diciemnre de 1848 había mucha excitación en las Cámaras norteanier.ica~ 

nas por el hallazgo del oro en California. Así. mismo, continuaba. preoc'upando 

eÍ.problema ·de la esi:lavitúd en.los_nuevos territorios.y los "whigs" 0 oposito­

res del pr~sidente Polk, seguían muy disgustados por el enorme cos1;o -de la< 

guerra con México ~100 a 15_0 millones de d6l~res jmÜes d~ vid~s- y n~ v~h~ 
la _uti.lidad.de esas.inmensas y apartadas regiones.· En una ocasión de ese.pe.'..··· .. 

riodo de sesiones, el comHé de la mayor1a aprotJ6 una resolución para devolver 

á Méxicoe1··nuevci territorio·. Ellos retendri'an sólamente San•-Franc.isca~·acam~ 
tíio de la suma de 3 millones que se .había pagado iriid~lmente.C79 > T~~b\én. se. 

mencfon6 4ria oferta de un grupa de empresarios particulares que pagar:ían el.cos­

to' d~ la. guerra. y se quedarían con la. comarca. Los problemas eran, tanto fi~ 
nánderos como pol iticos, porque no se podfa proveer de un gobier~o esi~ble if 

i~s't1ér.ras adquiridas recientementé. Era dificil salir de é11as desJiués.cie1 

d~s~ubriÍniento áureo y,. por fin_, Ja soluí::ión se ha116 cua~dÓ. se p~op~so ha'cer .'• 
~stad~ a Califorriia.cao} ·· · .. · · · · ·. · ... ·.·· ·· · _. · .. ·•·· 
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De manera que, después de muchas luchas camarales, California y Nuevo Mé­

xico quedaron en la Unión. Este último como territorio. Roa Bárcena, en su 

1 ibro escrito en la década de 1870, nos dice que el negocio de México costó 

ríos de oro a Estados Unidos pero " ... icuánto tiempo no llevan de haberle 

reembolsado sus ciento setenta millones de duros solamente las minas inagota­

bles de oro y plata en los Estados nuestros por él adquiridos, y el puerto de 

San Francisco de California, que es ya, acaso, el primero del mundo después 

de Nueva York!".C 9ll 
La otra cara de la moneda la menciona Carlos María Bustamante: ¿y quién 

paga a México los veinte millones de derechos marítimos que ha perdido en el 

año, los gastos cuantiosos que también ha hecho para armar tropas, los daños 

de sus ciudadanos pacíficos, hamllre ,·destrucción, miseria, ocupación lcon qué 
se paga?" (9 Z) 

Pro.bablemente,· los norteamericanos deben haber pensado que la. compensa­

ción para los mexicanos: no había sido en dinero, en alguna oira ventaja .de ti; 

po económico, sino que el país sé .benefició con el "orden" que le frajeron los 

partidarios de 1 Des ti no Manifiesto, dado que organizaron 1 a ''desorganizada 

situac.ión pal ítica dél pueblo mexicano", a que se refería Edward Channin.g,(93 ) 

y frenaron las incursiones de los indios bravos, tal y como se previó en el ar.­

tículo XI del tratado de Guadalupe Hidalgo, d.e manera q\Je éstos siguieron pe­

netrando al territorio mexicano(.84 ) hasta la década .de 1880 y a puntos tan dis­

tantes de 1 a nueva frontera como .Za ca tecas. 

:Por otra ·parte, también deben haber creído que aquí se cumplía la misión 

.regeneradora .calvinista: "civilizaron·; cristianizaron y levantaron.dé la anar~ 

quia a un pueblo de lo más ignorante, indolente, malvado y desgraciado", ama• 

.bles palabras de. unlector del periÓ'dico Vci.Uy unA:o1t de Washingtori ~ué ex~r~sá:o 
· ba el consenso de sus compatriotas en Í848. AÍgo paree.ido sentía ·el sénador 

Reverdy Johnson, que en febrero de 1848 consideraba que el cielo:les ha.bfa de• 

signado para ·.~llevar la luz· de la ci~Úización a ~se ignorante país, 

por med.io .del fuego, ·de· la espada y del degü~l lo" :<95) 

b) Al'gunas reflex.iones sobre la Doctrina Mor:iroe. 

La Doctrina Monroe .ha· servido de apoyo a . .ia pal ít}ca exterior estadóuniaen­

se, desde hace más de' siglo y medio, ef1 di.versas instandas .v figúra en forma 

. ¡nuy p~omi~ente en\\ ca~o de la adquisició~ de CafifÓ~nia. ·Repeti~amepte, el 

cónsul larkin escribió al presid!!nte Pol k y al secretario Bucha.nan que se . 
..c7s~· 



pensaba ceder el territorio a Inglaterra. Afirmación bastante exagerada, según 

la opinión de diversos investigadores. Pero, al presidente Polk le inquieta­

ron esos informes y decidió apresurarse a invadir la región para que no se la 

quitaran, porque "América era para los americanos". (35l 
Lo cierto en la Doctrina Monroe es que ha sido manipulada hasta el extre­

mo. Se le han querido ver intenciones que posiblemente no cruzaron por lamen­

te de sus autores y se le dieron giros e interpretaciones que convenían a un 

determinado momento histórico. La realidad es que es un documento de una am­

bigü'edad y una redacción perfectas. Dice y no dice. 

Por ejemplo, al principio se quiso ver en ella una declaración de defen­

sa, por parte de Estados Unidos, a los demás países del continente, ante la in­

tervención de los europeos. Así mismo, que impediría la instalación de regíme­

nes no republicanos en América. 

Así que poco después de ser conocida la Doctrina, en 1828, Argentina pre­

guntó a Estados Unidos si la ayudaría a defenderse en su guerra contra Brasil 

porque a este país lo respaldaba una potencia europea. John Quincy Adams; re­

dactor de ese documento y a la sazón presidente de su país (1825-2g), contes-

~ó a la nación del cono sur que la declaración la había hecho Monroe .de 'mo.tu. 

pl!.Op.fo' y que no constituía ninguna garantfa u obligación. Unicamente el Con­

greso podría decidir en cada caso si se podría intervenir para defender a otro 

país americano ante la agresión de una extracontinental " ... aunque poca duda 

podría abrigarse de que el sentimiento que dictó el mensaje sería aún el ~el 

pueblo y gobierno de los Estados Unidos.< 87 ) Seguían.las ambiguedades deAdams. 

_se consi_deró que la declaración era antimonárquica, pero fueron 105 primeros en' 

reconocer la autoridad imperial de don Pedro de Brasil y de .Iturbide, en México·. 

Además, más .de. la mitad de América del Norte estaba bajo el cetro de .ia 'Gran Bre·­

taña y. Rusia.< 88) R.H. Dana declaró lo ~nterior y añadía que la Doctrina Mon-

roe .jamás fue sancionada por una ley o por el Congreso, ni tenía la fuerza d.e. 

una rea1·· orden en una ·monarqu.ía europea" .•. siempre que se ha tratado de con­

ffrmar· 1a Doctrina Monroe, 'el intento ha fallado. en ambas cámaras del Ccngreso"·. <39l . . 

A continuac1ón, se hara una breve revisión de los orígenes y, contenido de 

Ja famosa Doctrina Monroe. Se emitió'en el informe anual dado al Congreso de 

Estad~s Unidos por su presidente,. James Monroe, el. 2 de diciembre _de 1823. Mo­

tivó. su apa~ición, El peligro que repr~sentaba el que la Santa Alianza ayu'dara 

a .Fernarid.o VII a rec:uperar .sus _antiguas posesfones americanas.-

Lá Santa .Al ian;:a, vencedora .dé Napoleón, había dividido a Europa en 1 ibera-. 

les y conservadores. Lós primeros sólo .tenían poder en Inglaterra. Por eso 
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George Canning, primer ministro inglés, se acercó a Pmérica Latina y se puso en 
contacto con ·los norteamericanos.(go) Después de 1812, Gran Br.etaña perdió sus 

ambiciones territoriales sobre /lmérica. Lo único que le interesaba en ese con­
tinente era el dominio comercial. Así que no interfirió con el Destino Mani­
fiesto.(gl) Pero, al mismo tiempo, tampoco quería que España, Francia o Rusia 

se extendieran por ese hemisferio. C92l 
Toribio Esquivel Obregón da otra versión y dice que Canning, primer minis­

tro inglés, no se oponía a que España recuperara sus antiguas colonias -no sim­
patizaba con los gobiernos republicanos- pero no ~ería que éstas pasaran a ma­

nos .de otra potencia europea. Así que se acercó a Richard Rush, el eníbajadcir 

norteamericano en Ingla_terra, para preguntarle si su gobier.ho estaría dispu~s-
. to a secundar a los ingleses en su propósito de no oponerse .a qu·e España tra-· 

tara de recobrar sus antiguas colonias americani',. siempre y cuando España les 
otorgara algunos priviiegios comerciales, posteriormente,l93 l 

John ·Quincy Adams, secretario de Estado de James Monroe, recibió el mensa-

je de· Rush, fechado el 19 de agosto de 1823, y se lo comunicó _a. sti presidente', 
quien envió copia del mismo a cada uno de sus ministros y también a sus aseso- -

res, los ex-presidentes .Jefferson y James Madi son, para que_ lo .estudiasen. 
Thomas Jefferson le contestó en una célebre carta, el 24 de oc_tubre de 

1823 .. Consideró que la propuesta de Canning eral.a.más importante desde la· 
dependencia, porque. señalaba· a su país. el- camino. a seguir. ·La n~ción que más 

los-habíaobstruído les ofrecía apoyo, ayuda y dirección. Manifestó.que.si 
'tuvieran que ir a: alguna guerra,·no sería a favor.de.l.os .'iilgleses»· sinii d,e 

elios porque lesdaría la ocasión de º'introducir y éstablecer•e1 'sistema ~me~ 
rica~o' "y de ahuyentar a .todas 1 as naciones extrañas. Jeffe~_soh avizora ,ril 
posibilidad de .dividí~ a las potencias europeas y~uefia con hacerse d~ ~lguna ·. 
·. ·······.. . - .· . -· . .. . . . .... ··•· ·--. (94) - .. . .. ·-· . - ' .. ··.· ... ···- .. ·•.·· .. · 

\ex-col oniá española. · Le gustaba Cub<L ·. •· 
. . La pra:puesta ingl~~a también s~ discutió en· el gabinete ,estadÓunid~~se-: •. ·. . , · 

-·El pr~sid,ente Mó~roe y,-Jolln e Calhoun se jncl.inalÍan por:éÓntestar' afirm_ativa~:.: 
merite a Gran. B~etáHá p~rci _Adanis temía··- que Can ni Ílg btis~ara 1 imit~r' la: exp~nsiéln 
'.nb~t~~mericana, .e~tr~- otra~ to;as: · Pehsa!Jél-~uiRusi~<podfa a_pÓdera_r,~~ d~ cál;-· 

. ' -fo~ni~ ·• Pe~ú y Chil~;¡:ran,c1~.·de' Méxieo f'iluerici~, Aj resj, •. -·.én. ese· cas? ;. Inglat:e.,· · .. · 

. •~r{p0dri~ ve'rse obligada a tomar Cuba.·. Eso p~nddá e~ pei;igrci l'á segu~idad . 

de. dt~dos Unidos / 95 l. . Alfinal, .Estados Unictris se deCidÍó porlan~~·r li ~ro/ 

·. ~r:::;~.:~:. ~:-~:r~¿~1~·};:;:•· ,;: ~ª~ªa ~-~:t l~·~if c::f ~~~~:~:~~~:~~:~¡n::·ªc::¡';1t¡~¡t~-:.· .. ·.-·· 
tari os 'sos ch in~luhv~~ .d1cé; qtie 1 a' Doi:tri'~~. Mónr'ó'e' s~ ~~iú6 ¡i~F~/ 

·:·:: "'· /'•''·' ...... . •· •. ···'.:ia·o: ·.~··.· . • .. 
' ::: . ~'·;<:, ?. 
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~oner coto a los ingleses.t95 l 
El documento fue redactado por Adams y leído por James Monroe, como ya se 

dijo antes. De esta manera, se procedía independientemente en el campo inter­

nacional, con un lenguaje cuidadosamente elegido, en el que los estadistas nor­

teamericanos desplegaron una extrema habilidad y reserva. ( 9?) 

Comienza declarando su amistad por las naciones europeas a las que desea 

prosperidad. Se refiere, directamente, en primer lugar, a Rusia; luego a Espa­

ña y Portugal. Después dice que nunca han intervenido en las guerras de los 

europeos, ni en sus asuntos. Sólo cuando les afectaba en forma directa. Ne­

cesariamente, se sentía'n más ligados a .lo que ocurría en este continente. Los 

sistemas políticos europeos eran esencialmente distintos que los que regían en 

América, por lo que "debemos considerar cualquier esfuerzo que estas (potencias 

europeas) hagan para extender su sistema a cualquier parte de este hemisferio 

como peligroso para nuestra paz y seguridad".l 93 l Declaró que: no le interesa­

ba inmiscuirse con las colonias e.uropeas que ya estaban en América, pero que si 

alguna potencia europea tocara a los países ya independientes se consideraría 

como una "demostración de sentimientos poco amistosos hacia los Estados Unidos". C99 l 
Es pat'ente el principio puritano de la misión en, los párrafos anteriores. 

Ell6s se •entirfan ofendidos, agredidos. Ellos iban a salvar. Esto causó una 

magnífica impresión en los gobiernos americanos porque ya tenfan un aliado. que 

les ayudaría a man~ener su independencia.(lOO) 

Todavía no se comprende porque era nocivo el sistema europeo para América 

Hispana. La Doctrir,a Monroe sí parece estar diciendo que no desea en este con'­

'tinente otro sistema que el republ icanci. Si uno se fija bien, verá que no lo 

d.ice en. ningún momento, sino que los sistemas políticos europeos eran esencial~· 

mente distintos y podfan ser amenazantes para .1 a paz y segyridad d,e los. yanquis. 

tas monarquías no los ponían en peligro. Ya las habían tenido cerca, en Brasil 

y Méx-ico, s'in ningún problema'. Sólo una ,monarquía respal,dada por la Santa 

Alianza podía repres;ntar inconvenientes para Estados un'id,os ,·porque' habrra 

frenado su,s ambici~nes expansionistas y ~s~ e'ra lo que tenía que evitarse. 

Además, se, corría el peligro de- que no .se secciona.ra totalmente el éordón um- · 

bilical con los europeos, que .. er~n el villano de la hi.storia para muchos de los· 

.norte e hispanoame~icancis,·en la prime~a mitid 'del siglo XIX. 

A Estados Unidos le convenía. aislara las riaciónes iberoamericanas de .sus 

'Madr~s Patrias. Uná forma de hacerlo era fümentar el s,istema de gobierno repu~. 
bltcano .Y federal ; 
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A pesar de las advertencias de voces doctas, como la de Fray Servando 

Teresa de Mier en sus "Profecías sobre la Federación", .se imitó el sistema de 

gobierno norteamericano, adecuado para un pueblo como el suyo, acostumbrado a 

elegir, desde sus pastores espirituales. Totalmente inaceptable para nuestras 

naciones heterogéneas e incultas. Estando unidos, nos federamos para dividir­
nos y· atraernos maies.(lOl) 

Así .que un aspecto de la cuestión era aislar a los americanos de los eu­

ropeos y "lo extraño es que los. países de la América Ibérica, contra todo senti­

do común y de propia conservación se hayan dejado inducir a una conducta que 

los pone a merced exclusiva de una potencia que, no por estar en el mismo con-

·tinente, tiene con ello más vínculos naturales de carácter y tendencias que 
otros pueblos de Europa". (l02l 

Otro factor para implantar el 'si.stema americano', al que se refería Jef­

ferson, era que el sistema europeo era el del equll ibrio entre las naciones de 

ese co_ntinente, que se instauró .después de la paz de Westfal ia, en el siglo 

~VII, .cuando se hallaban en su a·pogeo las guerras de religión .. Menospreciado 

por los estadounidenses por anticuado y porque a él se había debido " ... que en 

Europa. no se de un caso de estupendo y desigual engrandecimiento de un solo 
país; co1110 sucede en América, .... Oo3 ) 

A continuación, el texto de la Doctrina Monroe señaló que Estados Unidos 

"ha mantenido y seguirá manteniendo su neutralidad". Se refería a las indepen­

dencias americanas. Ya se sabe que no hizo nada para ayudar. Únicamente reco­

noció a los nuevos países y siempre les estuvo recordando .el favor; 

Lo de la neutralidad también ha sido usado según el momento. Por. ejemplo, 

fueron neutrales cuando Isidro Barradas quiso reconqÚistarMéxico; a pesar de' 

que: lo .. enviaba una 'potencia europea; no lo fueron cuando mandaron .1.as tropas 

del general Gains (o Gainesl a Texas en marzo de lá36, para que se fingieran 

desertores e intervinieran en la batalla de San Jacinto. 1\mis~o Adams protes­

tó a.nte ·su _Congreso .por esta intervención en los asuntos de Texas(lo4l y el mi­

nistro Manuel Eduardo de Gorostiza .10 hizo desde principios de .1836, en inriume-
rábles ocasiones ,oos¡ . . 

. ' . ~ . 
Luego, -la .Doctrina Monroe _dice que España y Portugal seguían revueltas y 

que por eso las nacione.s aliadas tnt~rveni'an en los asuntos• i~ternos de la pri­

mera 0 c~sa que preocupaba m~cho al gobierno yanqui. Es decir; .Monróe estaba 

por. la no . fntervención. Las actuaciones posterfore~ d~ 'su pa i's 1 fueron ,tod~ 1 Ó 
·contrario:, au~qu~ invocaran 1 a Ooctri na; 
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Tras de volver a afirmar que serían neutrales y no intervencionistas en 

Eu.ropa, dicen que reconocerán a los gobiernos 'de facto' y que procurarán man­

tener relaciones cordiales y permanentes con todos. Final izóreiterando que 
el sistema europeo no tenía cabida en América y que creían sus hermanos del 

sur también lo rechazarían. Que España no debía intentar volver a sojuzgarlos 
y que ellos se opondrían a cualquier intromisión europea. Es·j!qui donde brilla 

ese deseo de ser los dueños de todo el Continente. Se enfrentaban a Inglate- · 
rra para ver quien se quedaba con· los despojos del Imperio Español, aúnque 

ya Canning había declarado, en una carta del 31 de marzo de 1823, que su país. 
no deseaba apoderarse de. la más mínima porción de los ex-territorios éspaño~ 
les.(lOG) Ya se di.jo antes que el interés británico se centraba en el predomi­

nio económico. Lci tuvo en gran parte del continente -con o sin Doctrina Mon­
roé- hasta los años de la Segunda Guerra Mundial. En la época de Monroé ya 

era una potencia industrial, mientras que Estados Unidos tcid.avía era un pa:ís 
eminentemente agrícola que no podía competir con su antigua metrópoli. Nece-

. si taba más territor.io porque su· base eran los cultivos. 
Por éso, como dice Bemis, la Doctrina Monroe no era·el prototipo de la 

abnegación. Los estadistas ·que la formularon no iban a negar a su nación el 
dere'clio <i extenderse por las regiones contiguas del antiguo Imperio Español, en 
Norteamérica y ·cuba. Precisamente, la ·declarac.ión no se expidió conju.ntamente 

con Inglaterra para no sacriflcar los derechos de Estados Unidos a esas tié~ 
rras;(l07) .El señorBemis nunca. aclara de dón.de sál.ieron esos derechos. Sí 

nos dice que la expansión jamás pensó hacerse por medios qtie no fueran padfi-

cos y que los pasos dados por Jo.hn Qui ncy Adams; a.1 firinar 1 os Úatadós con · 

Gr~n Bretaña y éon E~paña, en. 1Sl8 y 1819, respectfvainénte,.fÍabian sidci,dél,i~ 
be~adanierite dados, para su expánsicSn tr~nscontinental hasta el PacíficoJ1?8) 

Ya se éoment6 la preocupación' por separar a AmÚica Latina de su.s aritfguos 

1 ~zas .europeos~ para ponfr en práctic~. 1 a 1l11Íxima de. "div.ide •·y vencerás"~ Obje­
t.ivo. ;qu_e se logró plena~en'te merced a la ingénuid~d de los ib~roa~eri~aií()~; ... 

·. • .. ,· .-,'·· ' r. --·•· -· ' ..•. , ,.,. -··- . 

: .Respectó:. a: la preó.cupación por su seguridad, él mismo Bemis afirma que: 
.!'Óesptiés dela2J nop~demos s~gui,relipJicando la poÍítica latin~americanapor 
las necésidades d~ la seguridad nacional ..• tene~os que interpretarla en fun­

' ción der ·'destino manifiesto 1 .de•· una repúbl. ica.cont,inenta lu' y.sus.pr,crbl_~mas. d~ •••.. 
s'1ig'uridad;(lO!ll És,decir~ ya.no pelig~aban .en sus ter~ltorios origináles. ·•En~ 
'torides~ los ameliaza~ian Tos peHgros q~e halÍ~ran en 1.as ti~rras que estaban-

.y los. accidE!rit~s naturales que hallarí~n al 'pretender extenders~ ª· 



Mencionamos 1as dos ú1timas contradicciones de 1a Doctrina. A pesar de 

que reconocía que España estaba débi1 e intervenida, consideraba que sus recur­

sos eran mayores que 1os que poseían 1os nuevos gobiernos independi.zados por 

1o que no debía sojuzgarlos. Se consideraba que la fuerza del país europeo.pro­

venía de 1a Santa Alianza. 

La ú1tima recomendación de la Doctrina: "Los Estados Unidos sustentan co­

mo su verdadera po1ítica la de dejar que 1as partes interesadas resue1van sus 

propios asuntos, confiando en que otras potencias imitarán ese proceder". A­

sombroso ... sin comentario. Es increíble que se invoque constantemente esta 

doctrina para justificar e1 intervencionismo. Seguramente, los que lo han he­

cho o son ignorantes de su contenido, o hipócritas pérfidos. La auténtica ver­

dad es que es .un documento con principios y dec1araciones de 1o más sanos y 

que, no en ba1de, sedujo y entusiasmó a gran parte .de sus contemporáneos. No 

debemos reprobar1a sino admirar1a. Reprobab1es son 1os que le hán dado un uso 

mezquino. Cierto es que su redacción se presta, por su. ambigüedad excepcionai 

y maquiavé1 ica. Verdadera obra maestra de 1a dip1omacia. 

En e1 caso concreto de Ca1ifornia, se uti11zaron los postu1acios de 1a Ooc-. 

trina Monroe con una amp1itud mucho mayor que en los c·asos de 1os otros terri­

torios perdidos por México .. 
Polk siempre se escudó tras los informes de Larkin y otras personas que 

mostraban, supuestamente, un interés excesivo de Inglaterra por adquirir ese· 

departamento. Bancroft opina, en repetidas ocasiones, que siempre se exageró 

desproporcionadamente la actitud británica. (llO) Este autor considera, t~m­
bién, que Rusia había. renunciado a sus pretensiones sobre la región mucho .tiem­

po ·antes. Oe no ser así, no habría. vendido sus establecimientos pesqueros.de 

Bodeg_a) Ross a Suter y (don-Estevan) Smitt. 

Francia aspiraba quedarse co~ esa tierra adu.ciendo. efi nidades de religión, 

cost.umbres y amistad, promovida por un innato desagrado a li:ls anglosajones y 

su.modo .de ser .Clll1 Parece que el viaj~ de Eugenio Duflot de: Mofras tenia un 

fin ex.plOratorio; para observar y considerar los pros y con tras d~ la .. provin-

cia para su país'. Es decir, actuaba. como agente de su gobierno. ·. Mof~as seÍia-

16 a. todos los franceses que vivi'.ari en Cali.fornia,. los· que eran.dignos de··su 

confianza. ·Había entré los .tramperos muchos francocanadienses y el..m.ismo· S~-·· 
ter se conside~aba francés cuando le convenía. Mofras opinaba que un Protecto~ . 

radÓ.'Cat6lico francés se~li! lo más adecüado para esa jlirisdkSión,: cu~ndo d~ja;,; 
r:a de pertenecer a México:C112} 

-84-



Las pretensiones de Francia eran bastante ilusorias. Eran más viables 

las inglesas porque se hablaba de pagar su deuda, o parte de ella, con terri­

torio californiano. 

El incidente de la invasión de Monterrey por el comodoro Janes, en 1842, 

fue provocado porque éste creyó que la súbita partida de Callao, Perú, de tres 

barcos de guerra británicos, era para tomar posesión de California, cedida a 

Inglaterra por 7 millones, según informaba un diario de Boston.(ll 3 l Los de­

fensores del comodoro adujeron que ese viaje, de más de diez mil kilómetros, 

se habla realizado .para salvaguardar los principios de la Doctrina Monroe. 

Bancroft considera que esto es totalmente inaceptable.Cll4 ) También se escu­

daron tras la Doctrina, los insurrectos de la Bandera del Oso, quienes declara­

ron que se habian sublevado para impedir que Inglaterra, a través del padre 
Mac Namara, tomara posesión de California.(llS) 

Ya se ha mencionado, también, que habla surgido un grupo de importantes 

californios pro-británicos, que favorecla un protectorado de ese pals. Los 

proyectos o pseudo-proyectos europeos exiglan poner en práctica la Doctrina 

Monroe. 

Esta habia sido impetrada de tal forma en el 5nimo de los latinoamerica­

nos que Mariano Guadalupe Vallejo recordaba _las visitas de sir George Simpson, 

gobernador de la India, la del gobernador Douglas y la de un señor. Me Laughl in, 

hechas en 1838 y 1841, respectivamente. En ellas le consultaron sobre lo que 

o'pinaba acerca de un protectorado británico para California y él contestó que 

lo cólgaran si aceptaba que una potencia europea gobernara ese territorio. o., 
tro tanto-dijo al cónsul francés Hascet, "Pertenecemos al continente _americano 

'y nos o'ponemos- a las cabezas europeas". vailejo fu~ _el primer californio que 

respaldó públicamente la Doctrina Monroe.l 116 l .Y, sin embargo, América Latina 

pronto se dio cuenta de que no podía confiar en ella_. 

El cónsul Larkin pensaba que habla cuatro caminos para ~nexarse ese .terA~ 
torio:· 1) Compra; 2) Inmigración continua de colonos para que se procediera 

·,igúal q~·e.énTexas; 3) Entrada de mormones· que harían suyo el e_stadoy luego 

l.o adhel'.irfan a la Unión y 4l Conquista. (ll?) Sé descarta la t~rcera opción-
, .. '·.: .... ,, . . . . . ' . . . ; 

dado que. los mormones lleg-aron cuando ya. se habla cónsumado l_a invasión. A.nota.e 

. r~ínos otro pr~cedÍ~iento: el coiwenci~iehto insistente, entre los .cal iforni'cis,. 

para que se rebel~rán e inaep~ndizaran .,violenta o pacíficamente~. luego:p;cl,fori 

anexars'e a Estados Unidos. Este,rriedio no servía porque los cal tfornios~ en el_ 
fondo~ ségan.siendd leales a México .. A continuaéión revisaremos las otrasj;res 

'Lark'in. 



c} Proposiciones de compra por la vía diplomática. 

Ya se vió que en 1836, el presidente Jackson pedía al representante texano, 

Wharton, que exigiera el territorio hasta el Pacífico para ablandar a los anti­

esclavistas norteños y lograr que el Congreso aprobara la anexión de su tierra 

a la Unión. No era la primera vez que el dignatario norteamericano había in­

tentado comprar. Hizo su primera oferta por San Francisco, junto con Texas, 

en 1835, por medio de su ministro, Anthony Butler,C118 l quien "recibió instruc­

ciones para ofrecer una cantidad razonable por una frontera que fuera por el 

río Grande hasta los 37º norte y de allí se tirara una línea recta hasta el 

Pacifico para que San Francisco quedara dentro de Estados Unidos.1 119 ) Para 

Jackson, Alta California era "parte del desti.no de la grandeza americana". (l 20) 

Al recibir la negativa de México, Butler se dedicó a juntar datos para 

las reclamaciones de los estadounidenses que habían sido dañados durante las 

frecuentes revueltas en México. La cuantiosa suma, de más de 20 millones, que 

logró juntar, sirvió a sus sucesores para presionar a México. (1 2l) Respecto a 

la forma en que el plenipotenciario norteamericano aumentó las reclamaciones de 

sus compatriotas pondremos un botón de muestra: Los mil ciento sesenta y cua­

tro dólares que se debían en 1831 a Lewis Daniell, constituían el 62.5% de la 

deuda total de México al Banco de Estados Unidos. (l 22 l La inflación hasta esa 

astronómica cantidad nos deja ver la catadura moral de Butler, que era cal ifi­

cado como de lo más zafio y vulgar. Parece que Esteban Austin dijo de él que· 

nunca había conocido un hombre más canalla.(1 23 1 Trató d~ estafar medio mi­

llón al presidente ,Jackson para sobornar, según él, al confesor de la hermana 

de Santa Anna, con el fin de que éste influyera en favor de los proyectos es­

tadounidenses. (.1241 Llegó a México en diciembre de 1829 para ·sustituir al éa~ 
si expulsado Joel Poinsett y se quedó hasta fines de 183 5. Lo reemplazó Pow­

hattan· Ellis, nombrado el 29 de enero de 1836, que fue quien presentó la mons­

truosa reclamación por vei.nte millones con papeles reunidos por Elutler. La deu­

da .se fue ajustando y comprobando y para 1839. había quedado en seis millones 

trescientos mil. México sólo reconoció dos millones y, posteriormente,' pára 

evitar dificultades, novecientos mil más.C1 25 l Es decir., la deuda quedó en al­

. rededor de tres millones. Mencionamos el problema de lo que se cieb.ía pórque 

fue una de las armas de Estados Unidos y, al final, el principal argumento· pa­

ra invadir el país, en 1846. 

Parece que EH is también propuso comprar Al ta California. De ser cterto; 

la propuesta debió hacerse en 1839, después de los intentos de Butler.0 26) 
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El ministro mexicano en Washington, Gorostiza, protestó por la ayuda que se 

prestaba a los texanos y pidió sus pasaportes en octubre de 1836.( 127 ) Ell is 

tuvo que hacer lo mismo, cinco días más tarde, y no regresó hasta abril de 

1839 porque las relaciones entre los dos países se in ~rrumpieron. Por eso es 

que difícilmente pudo proponerlo antes de volver a México. 

John Tyler era el vicepresidente y a la muerte, en 1841, del mandatario 

William H. Harrison, asumió la presidencia de Estados Unidos. Como era un 

"whig" del norte y poco popular, trató de congraciarse con el pueblo. Lo hizo 

anexando Texas a la Unión, pocos días antes de la terminación de su mandato, 

en 1845. También intentó comprar Alta California. En 1842 nombró a Waddy 

Thompson embajador en México, en sustitución de Ellis. Su secretario de Esta­

do era otro 'whig', Daniel Webster, también norteño, que se oponía a la anexión 

de Texas pero quería conseguir la de California. 

Así que Tyler ideó un plan tripartito, Estados Unidos-México-Gran Bretaña, 

para combinar los asuntos de Texas-Oregon-Cal ifornia. Inglaterra obtendría 

Oregon hasta el río Columbia, excepto la península Olímpica; Estados Unidos 

compraría California a México y éste pagaría con ese dinero a .Inglaterra, así 

como las reclamaciones de los norteamericanos. A Uebster le gustó la idea de 

Tyler y se la planteó, de manera informal, a Lord Ashburton, de quien obtuvo 

una respuesta favorable. Webster renunció a su cargo para poder ir a Londres,· 

a negociar esa propuesta que no se realizó.0 28 ) 

El asunto de California continuó siendo de gran importancia para Webster. 

Escribió a Thompson acerca de lo primordial de un camino y un territoio en esas 

latitudes. El departamento no tenía valor para México, ni en el presente, ni 

en el futuro. Sólo tenía tres mil habitantes y era improbable que .aumentara siJ 

población. Pidió al general Waddy Thompson sondeara al gobier~ci me~icano y le 

sugiriera que "debería reconocer Texas y dej.arles la Alta· California". La car~ 

ta tenía fecha de 30 de diciembre de 1842 _( 129 ) 

También el presidente Tyler escribió a su ministro indicindcile que: "La. 

adquisición de California es un asunto de primera importancia para la opinión 
pública;,. Cl 3o) 

Waddy Thompson estaba mejor colocado que sus antecesores para proponer la 

venta de California, cosa que hizo desde el primer momento en que llegó a Méxi­

co. La ra~ón era que había participado en las convenciones para el ai:r~glo de 

la deuda, me.xi.cana. En la tercera conve.nci.ón, del 20. de noviembi:e de 1843, . _ 

Thompson· ajustó la cantidad en tres millones,. junto con Bocanegra y Trigueros~·131 l 
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A Thompson le urgía comprar el departamento del norte porque, como comuni­

caba a su gobierno, ya en julio de 1842, México trataba de hipotecar Cal ifor­
nia a Inglaterra por quince millones de pesos. 0 3Zl Seguramente, de este tipo 

de informes surgiría la idea del plan tripartito del presidente Tyler. 
Al describir California, Thdmpson decia que: "El azúcar, el arroz y el 

algodón tienen allí un clima que les es perfectamente propio" y que los mismos 

·móvil es· que produjeron las 'escenas desarrolladas_ en Texas' promoverían que en 

California se representaran episodios idénticos / 1331 
Thómpson dejó su puesto de ministro en abril de 1844 cuando comenzaba la 

crisis por la anexión de Texas. Lo sustituyó, interinamente, Benjamín Green,. 
quien tuvo que enfrentarse a Almonte y a Rejón, a partir de agosto de 1844.(l34.l 
.Le tocó recibir las protestas de ·Jasé Crescencio Rejón por los pasos para. la 

anexión de Texas. Partió de México cuando ésta se .efectuó. Lo despidió el 

nuevo ministro de Relaciones, Luis G. Cuevas, el 28 de marzo de 1845. Provfsio'­
nalmente se encargada de los asuntos norteamericanos en México, Will iam Pa­
rrot,035} cuya misión sería sec~eta. 

Cuevas fue relevado por ManÜel de la Peña y Peña en 
ciories, en la segunda mitad de 1845. ·De la Peña entró en corive.rsaciones can· 
c6nsul John Black con el objeto de arreglar las dificultades entre losdos · 

paises •. Estas pláticas produjeron ia visita .de John Sl,idell; eiwfad() por el 

.presidente Pol.k y. el secre~ariod.eEstado;Jam~s Buchanan, enmisi.ó.nde.paz, . 
. Slidell tr~ía las ú'ltimas propuestas conocidas para. la compra '<lé Callfor~ 

riia; además de otras instrucciones, como la de 2~rltrarrestar la 'inr1Üencia de 

lá~ potencias europeas.en México, restaurar las relaciones, paci'ficas ·y ~nno2 
niosas, que éxistían antes: y rec~~dar al gobier~o mexic~rio q~e Estados.Uiiidos 

.habfa sido eLprimeroen reconoce.rlo; En fin~<1a misma retahila de. Úenipre, 
a·unqÜe:~e~a: ctiffciÍ _logra~·· .r~sült~diJs cie.spués'de la 'anexion de .. T~~~~--···•tocid~·· -~~> 
. be~s· qúe s(idell ~o fue recibido; ni. ··por.;•Herrera ;. ni pCÍr ea redes:, que dérro­

. cd •a e'stey, asumi6 ej gobierno én enero de 18•f6; .··• •.······.·· ..• ·.·•· .. ·. • ...•...•.•. ·.· ·.·. < .... < 
. . .. -.... · De todas maneras~·. en .las instrucciones que B~chanan dió a SU del L, fec;iia> 

.· rFséc:o~~'fd~rarÍ~·ei ~u~~º 
•· é.S:te'.doblara' :~licia e1 nor.te< 

... /: ~~~.1 a iinairrriea' re.ctá · Wa~ti 
.: ·. -~.<.:, :~~' - ";:, -:· : 
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río quedaba a 1 sur de Texas. 

Pero si conseguía California, ambicionada por franceses e ingleses', si lo­

graba ve.ncer la resistencia mexicana, Polk estaba dispuesto a ofrecer veinti­

cinco mirlones de dólares si 1a 1 ínea partiera de1 extremo sur de Nuevo Mexíco 

-se entiende que ya se habría cedido previamente- y llegara hasta el Océano 

Pacífico, quedando dentro Monterrey. Daría veinte millones, si no se pudiera 

obtener Monterrey, por una frontera que comenzara en cualquier punto de la 

frontera occidental de Nuevo México - se entiende que ya norteamericano-, y si­

guiera hasta el Pacífico, siempre y cuando quedara incluida la Bahía con su 

puerto de San Francisco. "Mientras más extenso sea el territorio al sur de la 

bahía, será mejor". (l 47 l "La posesión de la Bahía, y del Puerto de San .Francis­

co es muy importante para los Estados Unidos", dijo Buchanan a S1ide11 y agre­

gó que haría un·ínmenso servicio a su patria, sí obtuviera la venta de ese te-
rritorio. 0 83 ) · 

Por lo anterior, Polk o Bucbanan_, o _los dos, andaban flojos en geografía. 

Monterrey queda al sur de San. Fra.ncisco y es absurdo que se ofrezca _más por mé" 

nos tierra·: veinticinco hasta Monterrey -que queda al sur de San Francisco-y 

·.Veinte millones sí únicamente se llegaba hasta San Franc1sco -que está al 'nor.té­

·. de Monterrey-. 

Las sumas de cinco, veinte y veinticinco mi1 lones deberían. ser con'~idera­

. das como· máximas. !\demás, el gobierno yanqui se encargaría de cubrir las re-· 

é:lalnaciones de . sus compatríotras contra Mexí.c~. (lg39 l ComÓ se expresó en p~­
ginas ánteriores, a la hora de pagar. se hizo una reducción ·considerable en la 

indemnización, aparte de todos los daños suf~idos por .México dura.nte todos. los 

meses de guerra en·su suelo. ... .· ··.· 

. Sljdel,1 pudo haber llegado a Ún arr~glo con Her:réra y de la Pefta y ,Peña; 

que· er~ri,pacif'istas·; comprendiánque­

pendencia de .T~~as podría 11 e~a~i os a pe raer 

una guerra que no .podían.ganar._·. 

Lamentablemente, Sl idéll 11 ego a.México en _dicianbre de 184 5, 

• perabá en\la capitai pára e1 4.de. ese mes y el día anter'ior;' el •periódico 

.. . ·voz de.l Púebto' álertába sobre. suJlégada y 'Mcía q~e iba a compr~rT~xas, N~e'vo 
· ... Mé~ico y Cal ifo~nta.: La.opi~ión púb.1 ica se indignó •. Éra difk~l re.e ibirl o . · 

oficial~en~e.en~esas -condtciones. y ad¡;miás.· ~e aduj~ qúe habfa:Jlegado:~omÓ'•Mi~.­
·.ri1_str()~lénfpotencta;r.io.e'ri vez cie<1Jegar é6mo Ministró ·~·o.d ~e'} 

el 9én~ra1 Parede,s .Y11.rr1:11ag~ •.. se 
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contra ese gobierno débil y al que juzgaba traidor, el 15 de diciembre. E:l sí 

quería la guerra contra Estados Unidos. PMa enero de 1846 ya se encontraba en 

la ciudad de México y el 4 de ese mes se hizo cargo de la Presidencia. 

Slidell decidió esperar y ver si lo recibía Paredes. Tampoco Castillo y 

Lanzas, nuevo ministro de Relaciones,se atrevió a hacerlo. Utilizó las mismas 

excusas que el gobierno de Herrera. 

El enviado norteamericano, pacientemente, haciendo numerosas gestiones, 

procuró llevar su misión a feliz término. Diariamente crecían los rumores de 

guerra. Cansado y comprendiendo que nada lograría, pidió instrucciones a su 

gobierno y éste le autorizó a recoger sus pasaportes, cosa que hizo el 15 de 

marzo de 1846. Como tardaran en devolvérselos, salió del país en abril de ese 

añó, mismo mes en que se suscitó el incidente de los ríos Nueces-Bravo, moti­

vo directo de la iniciación de la guerra. El 11 de mayo, Polk pidió .a las Cá­

maras la declaración bélica a México, cosa que se hizo, tras una vo1:aci6n ma­

yoritaria en ambas cámaras, dos días después, el 13 de mayo de 1846. Se. había 

perdido 1a altima oportunidad de salvar a California porque Polk dijo, ~lar~­

mente, que quería territorio para resarcirse de. los gastos de guerra y de las 

bajas. Funcionó la ética _puritana y también 1a lógica. 

Méx·ico fue provocado .hasta que contestó el ataque. Entonces se le acusó 

de agresor. A un inci.dente fronterizo lo convirtieron en una s_angdenta con­

flagración que· dur6 más de un año y medio. Para lavar ... su honor y la sangre - . •' '• ., . 

derramada. de norteamericanos, se derramó la de muchos más y también la de mexi- · 

canos, muchos_ inocentes, ni:ños, mujeres y ancianos que .no podían, ríi sabían·de" 

fenderse. El general Ul i ses Grant dijo en sus MemoMM: "Habíamos sido emplea­

dos. para provocar .la guerra pero er·a ~sencial que México la .comenzara"·. (l4o}. 
. . 

En algunos sectores norteamericanos no fue popular la guerra cón_tra Méxi~. 

co .. Después de .'Ver lo.s muer.tos y he_ridos y el costo, muchos deben haberla re"· 

pÍ.idiado.~ Por 16 menos, Polk ni siquiera volvió a.ser candidi¡tó'_presidencjal; 

p~ra lÜ elecciones de 1848 yfalleéió en 1S:f9~ Ya se vi6 que, pa~a niuctios: lo~­
territortos adquií'idos eran elefantes blancos .. Posibiemente;e1 Mllazgo del: 

oro cambi.ó la forma en que al9unos consideraban a C~lifornia. Para otri:i seC:.;, 

tor, la adquisición de más territorios seguía.éél)ando leña' al enfrentaíllienlo•. 

en1;re esclavistas :; antiesclavista~. •.Ese conflicto; al q~e el prop~o 9e~é~_a1 .... 

. Winifield Scott ,calificó _de guerra "desn~tUraliiáda'º~(i4t) acabó siendb ~Óco.·~;,-~ 
wli1r;.aunque la.• maycfría de los ~O\teaílJeficanos se sintieroÍi niuy:sati-~fecho~ · 

la rea1izaci6n del ~des1:1nc5 manifiesto'·. . ........ · • · .. 



d) Maquinaciones para anexar California en forma pacífica. 

Los caminos para que este departamento ingresara en la Unión .l\mericana 

en forma .no violenta eran, esencialmente, dos, dado que no había una mayoría 

de extranjeros en el territorio. Esto no era Texas, donde una mayoría anglo­

sajona había impuesto la independencia, apoyada por su país de origen y por 

los múltiples voluntarios yanquis que acudieron a ayudar. "Recordemos el Ála­

mo". De los 183 hombres que lo defendían, únicamente 32 eran colonos.C142 l 
Por lo tanto, para California, con una mayoría india e hispánica .sólo que­

daba: 1) Tratar de ir convenciendo a la "gente de razón" importante de la re­

gión de lo conveniente que les resultaría anexarse a Estados Unidos, donde se­

rían recibidos con los brazos abiertos. 2} Fomentar la entrada al. territorio 

de muchos miles de colonos anglos para que se sobrepasara a la población his­

pana e india. 

Examinemos la primera opción. Se podía ir ganando californios para la 

causa de su independencia y posterior ingreso a la federación norteamericana, 

magnificando la .conducta errática del gobierno de México, sus frecuentes cam­

bios, su inestabilidad. Para esto, podría aprovechar.se la belicosidad de gru• 

pos que, como el de 1836, depuso al gobernador env.iado por el Centro, lo cam.: 

bió por un californio y, de hecho, se habían declarado autónomos, hasta .cierto 

punto. También podían utilizarse las frecuentes querellas entre el norte y él 

sur del departamento. Fomentar su rivalidad. Había muchas posibilidades. 

Frente. a la anarquía mexicana se podía ofrecer el contraste del orden y progre-. 

so yanquis. Únicamente había que dar los pasos cuidándose de lá intromisión 

de. las potencias europeas. 

Se. encargó de ejecutar este plán a un comercia.nte nacido en Massac~us.setts, 
ffamado Thomas Ol iver Larki~, que había llegado· a Monterrey en 1832. para ayud~r. 
con la coritabilidada su medio hermano Juan B. Cooper ,..casado con una Vallejo~ 
que era dueño de· un negocio. Al. áño siguiente, Larkln, co.n sus ahorros, insta­

ló una .Pequeña tienda.·de ramos gene·rales. Tuvo mucho éxito coino comerciante~ 
Luego.amplió la gania de sus empresas. se· hizo muy rico. 

Jamás.senacionaHzó mexi.cano, nl s1~.casó:cori una california,ni se con~ 
vir.tió al cátolicismo. Nunca intervino ubiertamente eri pol íticá, . 

solapadamente la rebelión de Al varado, en 1836 .. Era uri résidente 

no s~maménte respeta lo<y su pa'is le nombró cónsul en Monterrey el l~ .dé liiayd ,·· 
de 1843; Mªxiéo ~xpÍdJÓsu beneplácito el 2 de diciembre d¡;l mismo año • 
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Washington se lo remitió. el 3 de febrero de 1844 y él tomó posesión de su car­
go el 2 de abril de 1844. Cl 43 l A fines de 1845 le nombraron, oficialmente, 
agente secreto y confidenc.ial de su gobierno. Probablemente porque sus in.for-
mes eran exactos, puntua 1 es y responsables. 
de 1 os inmigrantes anglo sajones, rechazaba 
lifornios y estaba firmemente convencido de 

Era un buen patr1ota, defensor 
a 1 os piratas, era amigo de 1 os ca -
que se podía persuadir a la gente 

del lugar, con tacto y con tiempo, para que se incorporara a Estados Unidos. 
Vigilaba todos los movimientos de los ingleses y mandaba sus·observacione$, 

reproducía rumores, era un verdadero sabueso y de corazón creía que California 
podía incorporarse a la Unión en forma pacífica. Bancroft juzga exagerados los 
informes de Larkin respecto a los movimientos de los ingleses, en ocasiones. 

Además de las acciones ·de los europeos, el cónsul debía dar reseñas fre­
cuentes y completas sobre la región, sus recursos .y condici,ones. Acerca del . 
carácter, in1'J'uencia y disposición política de sus ciudadanos más prominentes.(l 44 l 
Poseía un archivo secreto en el que iba haciendo anotaciones sobre los cal ifor­

nios importantes: breves fichas biográficas que, su. secretario, Will iam F. Swa-
sey, escribía por triplicado. Una copia era para James .Buchanan9 el sec~etario 
de Estado; otra era para el comodoro Stockton y la tercera para el archfvo de: 
Larkin.f! 45 l 

. Tenía la obligación de satanizar la interferencia europea 'para impedir . 
los sen.timientos de simpatía .hacia el Viejo Con.tinente y ponderar las enormes· 
vii'tudes de los Estados Unidos, verdaderamente interesados en el bienE!sfar de 
lo~ californios', en su libertad,que sería verdadera bajo la bandera de. las ba-. . . 

rras y fas estrellas. Ese don podrían obtenerlo si se.séparabán·.de Mexico. _ 
Serian recibidos. como una república hermana o como parte i~tegrantE! de la gran 
Unión; 

Cuando Larkin fue nombrado agente secreto i confi(jenciai , .. ·dejó sus nego.:.. 
··.· cios ·en. manos. de Tal btit H. Green, - el iede enero de)846,· {s~ ~~dicó.,t~tal :_ 
·':mente al t~abajo consuÚr, exter1cirmente~ faÍ de espinol'!aje. por el,.que le pa-

gilrfan 6 diStúes diari~s. Elaíio ~,jte~ior. habi'á ganado ~ás de. sesenta tnil 
·:.~on sus negocios;(14S) E~ta incongruericüi ppd1'.'1a retratar~os al p~rsónaj(!:. ·· .. 

A.naba a su Patria, aniaba a California, .amaba la paz> Cuándo el comodoro Sloát 
:~cupó MoñtE!~~ey e izó la ,bandera de la~ barras y las E!strell~~. ~t\é~~suÍ le . 

· con~en~~6 de :q11é ~o 'u~ara l~ \'.i~l~n¿i~, ~ino la ~áabiljclail; L~ego~ c~a~do : 
-·•Sloat.· f11esiÍstftuido ··por Robert·.stockton,,·.tambiérí. procuró ··cjue6ste_evttára• 

.. Ciérram~fentOéde. sa~g~~j quÚo aciJmparia'rlo iÍl sur:.~~~~·· conven~k~ C~str()}>_ 
\, ;9.'i: 



Pico de que se rindieran sin resistencia. Querfa recordarles el asunto del 

comodoro Janes en 1842, cuando no había pasado nada y l.os rumores de guerra ha­

bían sido infUndados. Pero Stock ton -como veremos más adelante, en detalle-

hi zo fracasar el plan de don Tomás, dice Bancroft, lo cuál no es deshonroso pa­

ra Larkin, y añade que la trayectoria moral de aquél "es merecedora de todas 

las alabanzas y su sentido político incomparablemente superior al de los con­

quistadores de California que parecían haber surgido de la Opera Cómica". (.l 47) 

Larkin era muy respetado por la "gente de razón". Llegó a ser banquero 

y a prestar dinero al gobierno local. Seguramente, por el ascendiente que te­

nla fue que se celebró en su casa la junta de militares del 27 de marzo de 1846. 

y de la que ya se habló antes,(l 49 l y aunque Bancroft declara no haber hallado 

relación de la misma en los papeles de Larkin. Sin embargo, aúnque no haya si.:. 

db más que un runior, demostraría el lugar del ex-cónsul dentro de la sociedad 

de California. 

La labor de Larkin estaba ,par concluir con la conquista violenta que él 

siempre quiso impedir. Frémont,· las de la Baridera del Oso y, m§s adelante~ 
Stockton y sus hombres echaron a perder su paciente trabajo· de años que. toda". 

vía no había madurado porque, aunque se hablara de la. inquietu·d por el füturo 

_del depar.tamento, de la anexión de Texas, del· gol pe de Paredes a Herrera, del 

_alud de inmigrantes a.nglos por las s_ierras,_de que to.dos presentían que.habría. 

un cambio, que éste era inminente y qúe, tal vez, México no podría retener la 

provincia, las.lealtades estaban con la Madre Patri.a. Por-la afinidad de ra- · 

za, religión y leng~a, todavía muy potentes, los ciudadanos. estaba.rf .·con Méxi­
co _(1491 

Cuando las cabezas del. departamen.to hablaban de anexión a otro .país, Jo 

hadan porqUe veían que· posiblemente no habría otro· c~mino. Por eso'; no ·había· 

llegado a·.su punto culminante el trabajo de Larl<iri .. Necesitaba.más tiempo po·r­

qUe .de estar en su punto, no habría ~ido necesaria la interven~iÓn"m11 itar en 

Californiá. Se. habria producido sú independencia y sepáracfón, como en Texas. 

En cuanto a la segunda opci6n para que California s~ anexara pacifica~ 
- mente a Estados Ünidos, repitiendo eLmodelo texano, c~n la entrada de.miles'. 

de anglosajones que sobrepasárah numéricamente a los hispanos e iridios, Ó~serva-
.. ·,.'. : ... ·•· r:-

. remos·· someramente Jo que. se hi.zo ·al res.pedo. 

Había' que .incitar a ia gente .para que se fuera al Oeste, a California. Con 

;-«~se p~opósl to y desde liad.a muchos años. existía una. permanent~ ca~pañá dé p~o~ 
pag~'~éi~. ~ealizada p~r diver~bs-~iajér~s. ~n libros, re~iÚas~ peri6di~os y 
~ásta cÓ~t~rencÚs, en tÓdo¡ los Estados ~nido~. Se pond~raiia'n y mag~ificalia.ri 
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las maravillas de la región. Sus ;:>otencial idades, su riqueza natural. Se ha­

cía hincapié en el abandono en que se encontraba y en su lejanía de su centro 

pe 1 í ti ce. 

La inmigración a California, por ias sierras y desiertos, comenzó a hacer­

se nota~e a partir de la década de 1840, después de la declaración de indepen­

den~ia de Texas y su subsecuente guerra; El éxito obtenido por los anglosajo­

nes en este conflicto hac,a esperar algo similar a los que se aventuraban por 

esa difícil geografía. A pesar de las restricciones impuestas por las autori­

dades mexicanás, en diversas oportunidades~· precisamente por 1~ ocurrido en 

Texas, seguían llegando caravanas por el noroeste. Era la invasión silencio-

sa de los indocumentádos .del siglo XIX. A pesar de las medidas tomadas para 

impedi~ s~ llegada, los californios eran muy hospitalarios y estos migrantes ·ja-

111'Í~· sintieron lo duro de las prohibiciones. Nunca se les maltrató, dice .Ban­

croft. Más bien se l~s ayudiba con verdadero espí~itu cristiano (catól i~o). 

De todas maneras, ya se ha dicho.que, antes de 1848, no sobrepasaron a la po~ 

bl ación indohispana, numéricamente. 0 5ol 
El entusiasmo de esós colonos que atravesaban sierras, desiertos, terri-: 

torios con indios y demás, había sido despertado por escritos como: Un primer 

artículo .que apareción, .describiendo la región, en 1808, en el AinVU:can Re.g.w­

.te.ll., o Ge.neJtal'. Re.po;,-Uohy 06 H..W.toh!f*. Se 11 amaba "Diario de un vi a Je entre . 

China y la costa noroeste de América" y su autor era el .capidn Hilliam Shal.er·, 

. que ha.bía viájado por esos rumbos en 1803, a bordo del LeUa.. By1r.d. ·Además de - . .. . 
narrar las dificultades para comerciar en San Diego y de su encuentro con las 

~útoridades españolas, hizo observaciones políticas y militares. d.e la mayor . . . ' . ' . . . . .. 
importancia. Según él, California no nec<!sitaba. más que un buen gobiern'o para• 

a~mentar .rápidamente .. su riqueza e importancia •. Cón poco' ésfuerzo podía cae! er• 
:manos de' cualquiera .Y luego, se.ria'tanséncillo conservaría •comoqÚitál"s'ela~a"~· 
losé~pañól~s.Cl 51l .. ·· · · · .·.:.. •• .· ; · .· ·. ····· ·· · ·.··. ·· · 

crÚb]~~lcamente, le sigu16 un lib;o del capitán Fed~rico ~~ Beecke;, ~uien .. 
visiti5Hlifornia ~ su regreso de una ex¡iedicion al Á~t.ico cÓin~n~ada poi" sir· .• 

John Franklin·: e'n1a26-ú. Esta obrá~.que á!lareC;c(eniaJl;inélicaba.que.cali­

·.·. ·. fo~nia ''d.ebl~'de~pé~tar Ó ~áer en i-.iJéstrás manos;. porque eran. Unas'l indas .. t.ie­
·. rra~ ~baiidÓ~~·das.(1_52). • ··· · 

· .. ~~·,, ." ;;'.;.~~::;~·::~:. :;., ~: :·:::í ;:.;:·~;·:J/t:.;~; '!:::i,:;·;y··· 
~~ ~~~:~ i~~~~~~~6<>-&to GeneJtal'. dé. MÜoJÍ;(d; 
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1840, según Pitt. El primero lo define como el mejor informe sobre el comer­

cio de las pieles, desde un.barco.LlS3) Dana vivió en California durante un 

tiempo, con su tío, Will iam Goodwin Dana, uno de los más prominentes residen­

tes yanquis. Era hispanófobo, hipercritico de la sociedad california. 

Una publicación de gran éxito popular fue la que narraba las aven.turas 

del trampero James Ohio Pattie, hijo. Aunque casi todo lo relatado era pro­

ducto de la imaginación, según Watkins. Este texto, que salió a la luz en 

1831, The PeMortal NaJIJl.ative 06 Jamu O. Pa.tUe* estimuló la imaginación de mu­

chos que soñaron con y se atrevieron a cruzar ese desierto y esas montañas pa­

ra ir en búsqueda de aquéllas tierras fértiles sin dueño.0 54 l 
A medida de que corría el tiempo, proliferaban los artículos y relatos 

sobre esa Tierra de Promisión que aguardaba la llegada de los anglo-normandos 

para quienes estaba destinada. 

A los ingleses resultó muy instructiva la H.W.t.o-ty 06 CaLi.60.t1úa.** de Ale-. 

xande.r Forbes; publicada en 1835.y que con tenia un capitulo denominado: "La Al­

ta California considerada como c'ampo para la colonización extranjera'~***(1 55 l: · 
Francia envió al científico Eugenio Duflot de Mofras a un viaje explora-. 

torio y, en 1840, el ministro Gorostiza dió permiso ~dicho explorador y.géó­

grafo, para que pasara por Guaimas (.5.lc.l, San Blas y California. 0 55l Resulta­

do. de su viaje, que tamb1én tenía motivos políticos, fue la obra aparecjda en 

París en 1844: Exptall.ation du :-teJIJLLto-i.li.e de l'.~Jtegan, de.5 CaLi.601tiúu .et de.la· 

MeJt VMmúUe:**** Bancroft considera que los franceses. no tenían demasiada 

esperanza de adquirir estas tierra,s pero qué esperaban un milagro producido .. 

por la: afinidad de raza y religión. En efecto, Mofras sugería un protectora~ 

·do francés católico.ClS7) 

·Las opiniones de estos viajeros ·escritores aguijoneaban a s~s campa.trio'~ . 
. tas a acúdir a .esa apartada y privileg1ada comarca destiabita,dá y desaprovecha~ 
da, Pitt comenta que el ,testimonio de lÓs pdrícipalés estadounide.nses·coincÍ~· . 

. día en. afirmar que los personajes se movían sin tener un objetivo en la vid'a,: 

en lln paisaje a~radable, dedicados a la f.iesta y la indol~ncia. Los·norteaníe-

, ricanos construyeron estructurás ficticias porqué deseaban apropjars~ del te~ 
rritorjo, dei¡esper~~amente .. Uno de los ,mitos erá que las mexicanas· .sólo 

peraban la 1.legada de los· gal lardos anglosajbnes. Estas m.entiras erá~ 
-·-· 
* . NIVVUlc.lolÍu pV!.60 rtalu de Jamu O. Pa.W.e; 

IUA.tc!Ua .. de .. Ca,U601trUa.. . ,. . . . 
"Upper Cal Hernia considered as a fiel d. fer foreign colonization" 
Ex.plollJlcµ_n del -teNt-Uo!U.o del 0Jteg()tt, .la.ó éaL<.6oJuúa.6 y la MaJi B~eja.. u' 
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aooyadas por gente como Alfred Robinson, un antiguo residente casado con una 

hija de Pablo rle la Guerra, en su libro Llóe .i.11 CaLi.601t1Ua.* que apareció en 

184 6. 

Aprovechaban la amistad de los californios, su hospitalidad, les iban vol­

viendo americanófilos y luego les criticaban, como Dana a Juan Bandini, a quien 

llama Bandino. O su crítica de las mujeres que eran ligeras pero sus maridos 

extremadamente celosos no las dejaban expresarse (ver p.39 ) 

En general, la opinión yanqui era que los californios eran indolentes., 

tontos, frivolos y que estaban esperando que 1 es fueran a quitar lo s1wo. Reac­

ción bastante coman ante l~ generosidad. Al que da, muchos le consideran tonto. 

También hubo testimonios hispanófilos. Curiosamente, uno es de Larkin 

(ver p .. 39.), pero no tuvieron trascend~ncia o fuero.n muy tardíos, como el del 

. pastor Walter Colton, aparecido en l8W (ver p. J9) 
Más bien, en esa década de 1840, se reimprimieron textos como el diario de 

John Bidwell, que llegó a California en 1841. Se escuchaba a viajeros que ala­

baban las cualidades del territo.rio, como Antaine Robidoux o Lansford S. Hastings 

que animaban a .1 a gente a ir a Ca 1 ifornia. 

Fueron de considerable importancia las cartas del Dr. John Marsh. 0 53 l 
Una de ellas, sobre todo, enviada al Senador porMichrigan, Lewis Cass,.·por su­

gerencia que hizo T. Larkin, el 8 de.juli6 de 1845. Pocas seminis después, 

Marsh escr'i.bió a su antiguo compañero y amigo de Harvard, el senador, y le re"' 

lató su viaje a México, en 1835. Había entrado eri California por la parte sur', 

en .la confluencia de los ríos Grande y Gila. Luego .se habia dirigid~~¡ norte 

y residía cerca· de San Francisco, en una finca ubicada en la confluencia de los . . 
ríos sai:r~mento y San Joaquín. En su misiva indicaba que no creía: que a· sus 

. . . 

po~eedcires:de entonces les fuera posible conservar mucho tiempo esa región, de . J. 
tanta riqueza. Ponderó sus posibi.1 idades agrícolas y ·ganadera~ .. Le informó 

que el comerci.o exterior estaba, casi exclusivamente, en·mano.s df:?·barcos nor.te~ 
americanos,' la mayoría dé .Boston. "Aunque ·nominalmente California pertenece 

a .México; .es.casi tan independiente como Texas y correr~ s~ misma suerte antes. 

de.mucho ... " Luego,hace un breve recuento de los co~·fliCtos políticos iriter"'. 

nos.ide la i:o'nco~.ifrnte inestabilidad del departamento. Cuarido el se.nado.r 

. Cass reci.bió la carta, la :entregó .a la prensa para que se diera a conocer im .. to-

. dos~ ¡i~ís.' Dicén que su contenido llamó la atención de Polk y fÜe Uno de; los 

factores deter~inant~s para .. decidirló a ar~ebatar· ese t~r'ritorió .. a Méxic~.(l·59 l 
---·-·-·. 
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Ya se mencionó al .propagandista más importante y difundido, John J. Harner, 

(ver p. ) y únicamente se acostumbra hablar de los más conocidos pero exis-

tía 1 a información de boca a boca, 1 os re 1 a tos a pequeños grupos . Esto 1 o ha­

cfa n, i~clusive, personas interesadas en llevar una cara~ana y cobrar por ello. 

Tambiln fueron importantes los informes de los dos primeros viajes del 

explorador John Charles Frémont, a los que ya nos referirnos anteriormente (ver 

p. 15 y 16 ) , porque explicaban las rutas y tenían mapas. 

La avalancha por la sierra comenzó en 1842 pero Bancroft indica que. en 

1844 sólo hubo dos ~1-upos de inmigrantes, igual que el año a11terior.(lflJ)_ Se­

_gún la misma fuente, la población de extranjeros varones blancos, no hispáni­

cos, era en 1830 de 150; en 1835, 300; en 1840, 380 y en 1845, en vísperas de. 

la. invasión, sólo 680. Para mediados de 1848 calcula había unos 6,500 frente 
a 7,5oo hispanos y alrededor de 3 a 4 mil neófitos.(l6l) . 

Posiblemente, si esas personas de espíritu aventurero no.hubiera~ tenido 

un puerto de llegada; Jamás se habrían arriesgado.ª cruzar desiertos y monta~ 

ñas. Sin un refugio, la conquista habrfa sido muy difícil. Pero la base exis­

tía. En 1841, el gobernador Juan Bautista l\lvarado, para contrarrestar la in­

fluencia de unos anglos de mal vivir, a los que había utilizado en.la rebeli_ón_ 

de l836, otrogó a otro extranjero, Johann Augustus Suter (luego suiter), {l.G2 ) 

u~a concesión de 11 leguas cuadradas de tierra (alrededor de 3 5 hectáreas.. 1 . 
l~gua 2 ; 3.l_05y media de hectárea) e~ la con-fluencia de. los ríosSacramento_y 

¡l¡nericana, bajando de la ·montaña. Esta propiedad se. encuentra_, en la actuali~ 

.dad, en la calle L de la capital del estado de California; Sacramento. 

Suter.emigró a l\JIJªrica de Suiz.J., su país natiil,.enl834, a los 3Íáños, 
despuiÚ efe quebrar en. una tienda. ·Se quedaron su:·e~posa y cinco hijos~ Er:r el 

nuevp cóntinent.e, se dirigió a Missoi.iri y tambi§n le fue ~al en un ·hcit~Lque. 
estableció. Viajó hású las isJas Sandwich, én.1838, y llegó a California v.iá 

: Alaska, en 1839. Se. hizo amigo de Alvarado, se. nacionali_zó mexicano para po.,­

d~r recibir la heredad y en .1841 cornenz6a construír all i un füerte que se lla-

. maría Suter. A la propiedad la nombró Nueva Hdvecla. Su situación era suma:. 

me~t~ e.stratégita. T~nf~ embarcadero propio enla parte navegable del .río Sa-

. fram~nto,> ú fuertefeníci ¿n h;uro de cinco a s~is .metros de alto, unos llo·me-. 

tr6s\de' largo y en su i'nterior- había cÚartos para algunos trabaJadores y hués.~ 
.~~de~; ··••E~a u~ establ~ci~iento autósuficient~;conpanaderí~, m(iÍino, he;rería,·· 

.t~Ü~res para textiles y¿Ú~~o; destilería; corral; se fabricaban v~las. Su­

prótegerse de los ; ndios ~ E:n el fondo era· e1 
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límite de su propio castillo, para él, un individuo producto de su época: aven­
turero, inescrupuloso, con el propósito de- crearse su propio Imperio. Si Napo­
león lo había logrado, lpor qué no, él? En este mismo trabajo veremos persona­
jes con una psicolog'ia similar, con delirio de grandeza. Era muy propio de esa 
época el espíritu épico. Un repaso a la historia nos confirmaría este hecho. 

Suter pretendía haber sido Guardia Real suizo de Carlos X y seducía 
a la gente con su conversación y modales finos pero luego les daba la 
puñalada por la espalda. Era un hombre de suerte y sin capacidad pa­
ra los negocios. Sólo supo manejar a los indios y un lejano puesto 
de trueque. No se encuentran en él rastros de principios, honor o 
respeto para los derechos de los demás ... adoptaba, de inmediato, el 
l.ado que más convenía a sus i.ntereses ... la nacionalidad, religión, 
amistad, obligación, consistencia, no significaban nada; .. ca.si no 
existió nadie con quien no disputara •.• de quien· no abusara rotunda­
mente. Recibió múltiples favores de los californios y no dudó_en .voi-. 

verse contra ellos ••. armó extranjeros e indiOs en su contra, cuando 
estim6 que eso P!JdÍa producirle algún beneficio. (lGJ} 

Su. propiedad le comenzó .a redituar en 1841-42 y entonces decidió adquirir 
las instá.laciones pesqueras rusas en Bodega y Ross. Hizo un trato con Don Dio­
riicio Zarembo, vice-gobernador de la. compañía rusa .de Bodega, Con los 12 caño­
nes de Ross y Bodega, armó la defensa de su fu~rte. 

Alvar:ado, durante su gestión como gobernador, lo nombró. "encargado de .Jus-. 
ti_cia y representante del gobierno en 1 as fronteras del ri'o_ Sacramento". En 
su autóbiografia, Suter relata que: " .•. Val le jo y l_os otros californios con-
tra <illienes más que contra los indios ·tenía en orden mi fuerte y· sus armas •. ·, 
envidiaban mi esiablédmiento. Dí pasaportes a .. los que :entraban 'al país y no 
les gustó. Yo era amigo de los emigrantes.,. a l'enté 1á innigrac ión mie~tras: ~ue 

·ellos· la desalentéÍ~n. Yo simpatiiabil con ios norteamericanos y elJ~s los odia• 
ban". (164). 

Parece que Alvarado pensó q~e Ía presencia de Suter, én el .. Valle del Sacra~ 
Hnto> iiilpediria las .incursiones, de los úa~pe~os 'y ayudarÚ a d0mesticá~-a Tos 
tndiÓs de·la región •. Meinás diluiría .ei poder de .Vallejo, tío del.g()~r~adci~ • 

. En. páginas anterio~s ya·se •meru;;i.orió que,. el nombrélmierÍtO de Sutererá: causa. de 
fricción e~tre esos d~s c~Hforrifos. . . . .. 

Slitl!~ hacf~:ri~gcl~i~ ctiri l~s innigl'."antes qu~ c~uzaban él >desierto y· .la ~º""' .-.·• 
.. tafia: :_Erf~s,-in~.eif.~ ~e. alllór; eFtjue les terita. ¡\lgunos le pagaron ca~ cti'­
ne~'sus' serdciós'd.é alOjamieiltoy comida' •. •-ot.;ris cu:llrían. sus gast~s 'tori tra- .. · 
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bajo. Decían que tenía agentes de propaganda en Missouri para que entusiasma­

ran a los colonos que buscaban tierras, para que se fUeran a California por la 

vía del fuerte Suter. Luego -él mismo lo dice- hasta pasaportes les daba. A­

sombra que algunos le hayan convertido en héroe. Cruzaba los ilegales anglos 

del siglo XIX, en California. En la jerga actual se le habría calificado de 

"po 11 ero". 

Las autoridades californias informaron, con frecuencia, del comportamiento 

irregular de Suter. En despacho firmado por '1ariano G. Vallejo el 17 de noviem­

bre de 1841, se dice que el Capitán Suter "se ha fortificado en el Río Sacra­

mento y recibe a todos los extranjeros sin pasaporte, sin distinción de país". 

A continuación, Vallejó comentó las pretensiones descaradas de los Estados Uni­

dos respecto al territorio mexicano, publicadas en mayo de ese año en diarios e. 

insertos de la República Mexicana.(1 55) 

Pío Pico en comunicación fechada en Los Angeles el 13 de febrero de 1846 

encarece el envío de ayuda, al Supremo Gobierno, por: la "continua ·emigración 

de carabanas (.6.<:c} y partidas dé cazadores que llegaban al río Sacramento". 

Más de 50 carros desde el año anterior ... en la fortaleza Suter, donde inver­

naría, ya se encontraba el científico Frimon (.óh!) con sesenta hombres arma­
dos ... .,q 66) 

El prefecto Miguel Castro -no confundirlo con el general José Castro-. tam­

bién informaba que Frémont se hallaba en el fuerte Suter con hombres armados, en· 

mayo de 1846. Pensó querían repetir lo de Texas.Cl 57 l 
E Ignacio M. Covarrubias, que entregó todos los despachos ~nteriores en 

la ciudad de México, en su propio informe·de fecha 5 de abril de 1846, dado 

en la capital, opinó debían detenerse los desmanes y abusos de. Suter que ven­

día annas a los. ind.ios, daba tierra a cual quiera, realizaba matrimonios de 

iridios, protegía a los aventureros yanquis i.legales. "La hospitalidad de Su­

ter en el Rfo Sacramento, en su granja de Nuéva Helvecia debe terminar. Esto 

se debe ocupar militarmente por México, antes de que lleguen más extrarijeros"\l 6S) 

Llama la atenci:ón, en efecto, que ni las auto_ridades departamentales, ni 

.las nacionales, hubieran tomado alguna medida. para fre~ar al suizo. Puesto· que 

se lehabfa dado la concesión de la tierra, también se le podía retirar .. Posi-. 

blemente, sus juegos de ··posié:ión con los .gobernadores Al varado y _Mié:hel torena, 

le defendieron. En los últimos días de l~ soberanía mexicana se. hablaba de que 

el foeri:e S~te~ .pasa~ia a. poder del gobierno mexicano mediante el pago de cier~ 
.ta suma• .. EL décía que por cien .mil pesos; pero. el gobierno mexicano _tenía _me­

dios para obtener la propiedad más barata, entendiéndose .con los rusos, acreedo-
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res de Suter. (l 69 ) 

Covarrubias entreg6 en México la copia del convenio celebrado el 26 de 

enero de 1846, para el pago del adeudo, que databa de 1842, cuando la Compañía 

Ruso-fVnericana evacu6 Ross, con el consentimiento del Zar, y cedi6 a Suter tres 

establecimientos en l.as costas, Nueva Al bi6n, Puerto Bodega, y al norte, Ross. 

Por esto pagaría Suter treinta mil pesos en anualidades con esquilmos, trigo, 

jab6n seco, sebo, y otras cosas. Los rusos mandarían un barco desde. Sitka a 

recoger el pago. 

Cuando Suter firmó este convenio de 1846, con don Pedro Castromitinoff, 

dej6 en garantía su propiedad de "Nueva Helvecia" (donde estaba el fuerte) ·y 

los ranchos Chiebnikoff y Tehernich. La deuda también dejaba obligados a las· 
herederos de Juan Augusto .ll 70l 

Pero José Castro había realizado otro convenio con Dionicio Zarembo, 

v.ice gobernador de la compañía rusa de Bodega, en Yerbabuena• (San Francisco), 

el 24'de noviembre de 184 5. El ruso pedía al gobierno mexi.cano la cantidad 

·que l,e debía Suter, cúyo contrato original con ellos databa del 13 de diciembre 

de 1841 y no les había dado .nada .. Castro pedía a las autoridades mexicanas 

la compra .. de Bodega y Ross a los rusos para.deshacerse de Sutery del peligro 

qÜe impl tcaba el qúe tuviera dos fuertes (Sut~r y Ross).. (}?l) 

El norteamericano, don Estevan. Smitt,, habfa tomado posesi6n del puerto 

de Bodega en 1844. También era .fortificación y su bloqueo, junto con el de.· 

Bodega, cortarfa la comunicación con. el centro, por vía mar'itima,'informa Cava'~>\ 
.rrubias, y .añade que el Fuerte Suter, eri la confluencia de los· rfos fVnericaná 

y sa.craniento podría ~ervir éle base para apcide~arse de {od~s las poblác,i,ones.de • 

Alta Ca li fórnia, sin ·res is tenc ia , (l 7 2) 

Micheltor~na, el' último gobernador protector ·de Suter, había sido· derroca~.· 
er:a la >oportunidad p~ra de~baratár ~l poder del suizo, r~presentado en 

·Nu~va ·He.lvecia.dorí su fuerte. : Desgraciada~ente;. Cavar.rubias· se encontraba arer-
. ~~,ndo'al gobier~b central eri la capital cüa~do ya el fortín estaba . . ·. · .. ····· 

lo's conspiradores dele.standarte del. Oso yal. capitán Frémont, 

. · ~s mÚy ¡irobable: qüe,~l suizo~aJ~mán qúisiera con9,racia~se.co~ .· .• .·.·. · .. ,. 
jefes;/de,f départamento. : Asf que en abril o mayo de 18461 envió un mensaje a '. 

·~&g:.;u; .. :.ª·.~.rr:.r.;"¡1;.:.:c;: .• ~1·.• .. ::··"·•.1 .• r¡ .• e¡. 's;:p····ªe·., .• 'tia,:b::1.·e;.: ••.. ªf :n:t •• e :s :•·dd.,:e':.s;.e'.:P, .•. :t:1 ... e •• m::b,;r_ .• •e:.:.~. ¡~:::~ijifü~c·;m¡:;;!~'.Ir~:N· 
~na '' .,, u cu~~do se, 'espe~~b~ 11 eg~r~ii,~u~< .... ·.·· 

.. ,- ~lÓÓ~ 
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<:•, 



chos inmigrantes de Estados Unidos. Agregaba que como parecía que el gobierno 
mexicano iba a c·omprar su finca, pensaba poner todo en .orden. Dijo que esta-

ba construyendo un tercer piso en el que podrían alojarse de doscientos a tres­
cientos soldados. Bancroft comenta que era la primera vez que cumplía su obli­

gación como mexicano. 0 73 l Posteriormente, Suter dijo que no había querido 

vender sus instalaciones a Mlxico porque quería seguir ayudando a los inmigran­

tes norteamericanos.(ilegales). 
El resultado de este juego a dos puntas fue que el suizo perdió todo. Pa­

ra empezar, James W. Marshall, su empleado, halló la gran veta de oro en una 

de sus propiedades, en febrero de 1848. Se acusa al suizo de haber fomentado 

la llegada de la avalancha de buscadores de oro porque pensaba hacer negocio 

con ellos vendiendo tierras, mercancía de su negocio, dándoles comida y aloja­
miento .. Pero su heredad fue una de las más depredadas y no pudo quedarse con 

lo que no estaba estropeado porque no había quien trabajara. Todos se habían 
ido a extraer oro. Cuando llegó .. el proceso de la confirmación de los títulos 
de propiedad otorgados por las aú'toridades mexicanas, le aceptaron la que Al­

varado le había donado en 1841. Era la más destruida por los gambúsinos que 

se apropiaban de las ti:erras co.n metal aureo a la fuerza, sin pagar por ellas. 
El rancho. que Miche.ltorena le· dió en 1845, no le fue reconocido, a pesar de 
que .insistía en recordar .todo lo que había ayudado a los yanquü. Estos di-· 

jeron que era demasiado -ami:go de los mexicanos y que, además, .era ciudadano me­
xicano. C174l Únicamente le quedó la pequeña: p~o¡iiedad del rancho Hocl<, despuls 

de vender lo que rest.aba del fuerte en siete mil dólares, a .fines de 1849. A 

Hock se fue a vivir co~ su esposa Anna~ que llegó de Suiza, junto con sus hi­
jos, en 18 50. En 18.65, se le quemó el .rancho que estaba. cercano,a Marysvil le .. 

Entonc~s decid.ió ir a.Washington para tratar de .cobrar cuentas viejas de los 
pioneros; que llegában a la suma de cincu~nta mil dólarés". Se estableció en -
Peimsylvaiiia en'18n, para ~star más cerca de la ~apit~l. El 16 de junio de 

1880 entró ~n receso el Congreso s.in haber aprobado' ~u petición y el murió dos 
di'.as ~ás>tarde. Previamente, en l864, la legislatur~ de Califor~ta le otorgó· . ' . 

úria pensión de doscientos cincuenta dólares mensual es ;;fue miemtiró del. tongreso 
éonstüut.i'I~ d~lO',e~tado~- pero ~e l~ retiraron .. e~. i0liB:p7s); 

. De:¡,¡, halle~ ~xÍstido un fÜerte Suter, la: histori~ se habría escrito d~ 
ot~á f~rma-po~qlJe ~·habrianerltrado por állí tantos ile~ales. Los r~beldes de. 
la bande~a del Oso ~ h~bria.n tenido. un cuartel g~neral tan apropiad~ .. · .•. ·. F~émo,~t 

· '· río •se.·. podría haber P.:rapetado en ninguna part~ •. La 'c6ntjutsta :tendrfa que ha her · 
. · · .d~~~é el sÚr 0 'crin t:rÓpas cbmo'.las de ~ar~y y con lá. annada norteamericana· 
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b1oqueando todos los puertos de 1a costa. lHabrian tolerado esto los ingleses? 

Recordemos que no querían más expansión norteamericana. 

Lo más seguro es que sin e1 fuerte Suter la guerra habría sido más larga 

y a lo mejor esa prolongación habría dado tiempo a que los opositores políticos 

de Polk llevaran adelante su plan pacifista. Quien sabe cuándo se habría des­

cubierto el oro y cuándo se habría comenzado a poblar y explotar en serio toda 

la región. En fin, dicen que el tiempo "habría" no exist" en Historia, pero 

en este caso debemos reconocer un factor aislado que implicó una diferencia no­

table en el proceso histórico: el fuerte Suter. 

e} Intentos para apoderarse de Ca1 ifornia violentamente. 

1) La conspiración de Graham. 

Los disturbios internos de 1836 propiciaron la entrada de inmigrantes ex­

tranjeros apoyados por el gobernador californiano, Juan Bautista Al varado. 

Bancroft dice que esos anglos erán personas turbulentas e indeseables, deserto­

res. de barcos que tenían el "espejismo de Texas" y esperaban que en California 

sucederfo lo mismo.C1 75 l Entre estos recién llegados se encontraba Isaac Graham 

que hacía. trabajos de carpintería y tenía una ·desti1ería a donde iban a beber 

grupos de malvivientes. 

Era uno de los "que sólo llevaban un fusil.", como los calificaba el dipu­

tado Castañares. Un ex-trampero contratado por el gobernador Al varado cuando 

se levantaron, él y oi::ros de la región, contra el. mandatario impuesto por el 

cenÚo, Nicolás Gutiérrez. (.ll7) 

A-principios de abril de 1840, el Pad.re Suárez del Real, de San Carlos, 

·advirtió al gobernador Alvarado _de uria conspiración de residentes extranjeros.' 

Se babia enterado.· porque uno de e11os, agonizante, l_e hab1a revelado el secre- · 

to pfdiéndole .lo hiciera público. ( l?Bl El día 3 de abri1, uno de los conjura­

dos.: Will iam R. Goner, confirmó ante. ·la junta lo dicho al padre ·Suárez por el 
moribundo. Mariano Guadalupe Va1lejo, jefe militar, que ya para fines de.1840 

estaba ·poniendo muchas trabas a la inmigración extranjera, comenzó a· arrestar 

a los demás conspiradores entre el 7 y el 11 de abrtl. Entre e11os,_ al ca pi~ 
tán'de r.ifleros norteamericano, Isaac Graham, aparente jefe del movimiento. 

Junto.con otras tre.inta y nueve personas se 1e llevó al barco Joven GtúpuzC:oa.M 

y .les en\'i_aron a San Blas, a donde llegaron el 4 de mayo .. Dé ah'i fueron .a la .. 

cárcel de Tepic, Eran, en total, cuarenta y siete ing1eses y estad~uniden;es.(.17 9 ). 
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Para julio de 1841 ya estaban de vuelta en Monterrey porque a Al varado le 

faltaron pruebas contra ellos. larkin viajó a México para pedir el perdón al 

presidente.(lBO) Curiosamente, a José Castro lo juzgaron por el sucedido pues 

se le acusó de malos tratos a los anglosajones. 

Hay diversas opiniones rP.specto al origen de esta abortada conspiración. 

Algunos dicen que Graham y su grupo se rebelaron porque odiaban las fonnas mi­

litares del centro.( 181 1 Caughey considera que la revuelta era una manera.de 

presionar la venta de territorio mexicano, que entonces gestionaban Thompson, 

Powhattan El lis y Duff Green.0 82 ) También se dijo que Castro había azuzado 

a Graham porque quería desplazar a Valiejo. Otros opinaron que larkin y Spine 

habían promovido el alzamiento.ll 93 l Bancroft señala que entre los califor­

nios era tradicional la conseja de que a Graham "alguien" le había dado una su­

ma muy .al ta por su acto sedicioso. Compró el rancho Sa.yo1t-te., cerca de Santa 

Cruz.· Se hablaba de un premio de treinta y seis mil dólares. Al vol~er de 

México, Jsaac se acercó mucho a Suter y creó una pandilla de ebrios alborotado­

res en.la destilería que insta16. 

21 la "invasión" del comodoro Janes. 

El 19 de octubre de 1842, a las cinco de la tarde, en Monterrey, se avise 

taren dos buques mayores 'de guerra con pabellón inglés, el que bajaron cuando 

ech-aron anclas para poner al norteamericano. Mandaron un pliego de rendición 

a .la plaza, que debía de.volverse al comodo-ro Thomas ap. Jon~~; en urí· término 

perentorio de doce horas' para no ser bombardeada y saqueada. El. pequeño veci n~' 

darlo de 1,500 almas estaba consternado. El comandante, captt§n-Mar'iano Silva, 

sólo tenia veintinueve hombres mal armados que .nci pod~ari resi'stir;as.í que .Jones 

pasó a la población donde_izó el pabellón de EstadÓs Unidos; 

El 22. d~ octubre, Jones repuso la bandera mexicana· y dijo respondería por 

sus actos a. México.·· Que todo se había tratado de un er~orporque pensó que .. 'los 

dos paises .se hallaban en guerra y que, creyendo servir a su país, zar~ó desd~ 

•el puerto de el Callao (Perú) y llegó~ Californiá.(l94 l El viaje .representa~ 
ba más' de doce mil .kilómetros. 

va·'en MOnterrey se hab'.ía enterado de .que no. había _tal guerra, lo lamentaba 

y daría satisf~cci~nes. 
Cuando.el gobierno mexicano reclamó; el de Estados Unidos contestó 

comodoro Jones había .a::tuadÓ pó~ su pr~pi~ ~úé~ta;(l9 s) _ pero has.ta los 

co~· de Estados Un1cfos éoinentaron desfavorabl einehte el incidente. 
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Coincidentemente, en esos miamos días, el capitán de un buque mercante 

norteamericano, el .\teJtta., llego al puerto de San Diego y mandó clavar la ar­

tillería de tierra y echar en el fondeadero, para inutilizarlo, el lastre de 

su barco. Explicó su conducta diciendo que se había enterado de lo sucedido 

en Monterrey y tenía miedo de que no lo dejaran salir de San Diego.( 186) 

Volviendo a Thomas ap. Jones, parece que efectivamente se enteró de que 

había un clima tenso entre México y Estados Unidos por un periódico que le en­

vió John Parrot, el cónsul en Mazatlán, y que recibió el 22 de junio de 1842. 

U Co-0mopo.f..í.;ta del 4 de ese mes, publicaba la violenta correspondencia entre 

Bocanegra y Webster. Jones también recibió el N.O. AdvVc.WVt de Boston del 

19 de abril en el que se aseguraba que México había cedido las Californias a 

Inglaterra por siete mil lónes. (l87) 

Seguramente, la información de E.e. Co-Omopo.e.Lta. se debía a la circular que 

Bocanegra envió al cuerpo diplomático acreditado en la capital de México, dando 

a conocer las agresiones de Estados Unidos en Texas, contrarias al derecho in­

ternacional. Esta comunicación e
0

ra del 31 de mayo de 1842. (l 88 ) 

Es evidente que Jones, quien había asumido el puesto de comandante de la 

flota del Pacífico en marzo de 1841, tenía instrucciones, aunque no escritas, 

de su gobierno, para el caso de que se presentaran ciertas circunstancias. De 

otra manera, ·es absurda su disparada a California. Le alarmó qué poco antes 

de su llegada a Callao hubiera partido de Val paraíso, Chile, una nume~osa flo~­

:ta francesa con destino desconocido. Se suponíii iba a California. Jones la­

mento no haberse hallado en Sudamérica para esa fecha, pues realmente habría 

presionado a los fra~ceses.< 18 9) · 

As] que cuando el 3 de septiembre, repenti.namente, ·zarpó de Callaoel.con­

traalmirante in9l és Thomas con tres barcos de guerra, Jones supuso que iba a 

tomar California, en vista de lo que había leído en los periódicos que le lle­

garonen junio., Y, para salvaguardar la Doctrina Monroe, partió con tres.naves_, 

.el 13 de septiembre: eran el Urú.:ted Sta.:te.-0; e1· Cya.ne yel Da.le. La última se 

apartó, a medio camino para llegar a Panamá y enviar a Washington un informe -so~ 
bre lo que ácurría. {190) 

Jones llegó·a California el 18 de octubre", sin tocar ningún puerto, desde 

· Ca)lao. Sú viaje había tardado más .de un.mes. Costeó y llego a Punta Pinos la 

mañana siguiente~ .Entonces sucedió lo .que se. relató al princ.ipió de. este. inci_c. 

· . .la manera· de obrar de Jones .es bastante tramposa .. Primero, puso bandera.· 

en .sus bafcos. Luego, detuvo al barco Joven Gu..lpu.zéoo.na. cuyo capitán, 
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llamado Snook, le dijo no sabía nada de declaraciones de guerra. Además, en 

la comunicación que envió al secretario de Marina dice que: "Si estoy en lo co­

rrecto (de lo cual puede haber poca duda) al atribuir a México .la actitud de 

una nación qué ha· declarado una guerra condicional, entonces, bajo cualquier 

circunstancia, México es el agresor .. · ... (l 9l) Por todas partes se ve la conduc­

ta puritana de querer culpar a los otros. No podían equivocarse, eran los 

justos, la ley y el orden. Ellos eran los agresores pero la culpa era del con­

trario. Siguen igual. 

Una vez que hubo tomado posesión, después de la capitulación, que tardó 

dos horas en concert;;rse, y que abarcaba al territorio comprendido entre San 

Luis Obispo y la misión de San Juan, se publicó una proclama en la que se ga­

rantizaban vidas y propiedades a los habitantes, mientras no hicieran ningún 
acto- contra las autoridades norteamericanas. (1 92 ) . 

Tanto por Larkin, que sirvió como traductor, como por otras personas y por 

.los· papeles oficiales hallados en las oficinas gubernamentales, se enteró. Jo~ 

nes. de que no había hostil idades .. entre los dos paises y que era infundado el 

rumor de .la cesión a Inglaterra, por lo que decidió retirarse el 21 d.e octubre •.. · 

Por la tarde, .arrió su bandera, la guarnición norteamericana subió a sus b.ar-
' . . . 

cos y desde ellos dispararon salvas en. honor.de la bandera mexicana. ·Todo. ha-
bía q~edado igual qui= el día JB. (l93l . . . . 

Jones permaneció con sus navíos en .las aguas del norte hasta fines .de ese 

año. Es sobresaliente el celo que mostrában.l~s norteamericanos.para sal'vaguar­

.dar la .. Doctrina Monroe y, sobre todo, por defende~ a California. A río ·se: que . 

~ste acontecimiento,de octubre de 1842 haya tenido relación con otro que suce..: 

d.ió en marzo de ese mismo año y que aparece en la Cronológ'ia,de.Watkin·s:(I 94 l · 
'.'1842. ·Marzo 9 - Placer de oro descubierto en el Cañón de Santa FeHciana, Va-

lle de 'san iern~ndo; Oct~ .19: Thoinas' ap. i:átesby Jo~es, USN; toma)Íonterrey e . 

iza Ú bandera ·n~rteamericana Creyendo que Méi<ico y .És~ád~i; Unidos estaban ~n 
guerra; Dos diás rÍlá~ tarde ~edfsCulpó, regres6 a Monterrey y ~arfiódtóiJa< 

fos dos únicos h~chos registrados ekaño. y~ su~imcis, que ese oro se 

··• corne~cial i~aba en Esta~ó~Ünidós, · .. ¿Es tatfan ÍÓs dos .. ac~ntec im ientoli relaciona~ 
.... do.s '.o· fUé pura ~~incide~cia ? .. Háríci Ja1 ta u~¡¡ in~~s-:tigac i6n más. pr:Ófunda par4 

• esclarecer.este interrogante .. ··• .. , 
El ainagÓ de' inva~ión.había term.inado: Aún faltaban casi cuatro 

caiiror~ia por Éstados Unidos. 
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3) El zarpazo de los Osos. 

La cuarta expedición del ingeniero topógrafo y capitán del ejército nor­

teamericano, John Charles Frémont, se inició en la primavera de 1845. Iba 

acompañado por sesenta y· dos hombres en dirección al Gran Lago Salado y el va­

lle Humboldt. Para diciembre de ese año se encontraba en California, sin per­

miso de las autoridades mexicanas, y en enero de 1846 apareció.en el fuerte Su­

ter porque 11 egaba .. el invierno fuerte. 

lCuál era el verdadero objetivo de este viaje? Polk ya era presidente y 

Texas estaba anexada. Sl idell se encontraba en México gest'lonando la compra de 

California. llntentaría simultáneamente el astuto mandatario estadounidense, 

un arreglo diplomático y un despojo fuera de todos los cauces del 'derecho in­

tefrnac iona l? 

Se dijo que Frémont había actuado por su .propia cuenta. Pero,. cuandci des­

pués de realizar múltiples desacatos, salió por fin de terri.torio de California 

y lo fue a buscar el teniente Archibald Gillespie liasta el lago Klamath, en la 

frontera con Oregori, sor pres ivaménte decidió regresar a territorio mexicano 

d is pues to a encabezar rebe 1 i.ones. El verdadero estado de guerra -que. aún ne se 

conocía- acababa de declcirarse. 

El teniente Archibald Gillespie e1·a un enviado del ejecutivo norteaineri-. 

cano .. En el V.úilúo de Poli>, figuran bajo ·la fecha de viernes· 24 .de octubre de 

1845, sus comentarfos acerca de Frémont, la misión de Gillespie, el río Sacra~ 
. , mento y demás. En lo escrito el 3U de octubre de 1845 .cons.igna que. tuvo una 

conversac~ón confidencial con el teniente de la Marina~.Gillespie, alrededor 

·de las ocho de la noche, acerca de la misión secreta que iba a efe.ctucir .en Ca-. . . .. . - . . 

.]ifornia. "Sus instrucciones s.ecretas y la carta: para el. señor Larkin, cónsul· .. 

de Estados tini.dcis· én Monterrey, que le darán en el Oepariame~to de. Estado, ex~ 
pl ic~rán el objeto de s~ mtsión":( 195l 

Est.os detalles, ánotado¿ en su v-i.tiJL,W por el pr'opio presidente, corrobora-· 

rían lo declarado por Frémont en el sentido de que; cuamlo ~egres6 a Wifornia;·.·· 

despúés de enco~trarse con Gillespie, a_ fines de mayo de' 1846, lo. hábía heéhó 

¡ con base en las instrucciones verbales delteni~nte que~ junt~ c~n laca~ta de ¡. su. suegr~ 0 el.senádor.Thofuas Hart Be.nton, reforzarían las. órde11esque lehabían 

r . dadó ante's• d~ su pa~Úd11-iiara esa. cua~ta ex~édiéión "Científico" ... · 

l ·.·····.·.··· .Sin·(iesc.,_r:1;ar'.su "~,tsió.; oficial".· secreta ~·.··muc'hos autor~s cal irtcan. a F~é~···. 
J • mo~t ele filtbust~ro, aventurero yoportunista. Era un hombre jo~e"''co.n. 'delirio. 

l . d~ .g,ran~el!a que Íu1bf¡¡ l Í;gad~ a los Cí~~ul os del pod~r de :los Jstaclos Unido.~.;. 
t -lQÍ)• ···.,e 
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por su matrimonio y que, acicateado por su propia ambición, la de su esposa 

Jessie y la de su suegro, el furioso expansionista sureño Benton, consideró ha­

bía llegado su moment.o: la gloria había tocado a sus puertas y se convertiría 

en el Napoleón de Caiifornia. Parece que padecía del mismo "delirio de gran­

deza" que vimos en Suter. El gran corso era el arquetipo de ese tiempo, el mo­

delo a imitar. No es difícil que Frémont, hijo de un francis, haya sido admi­

rador de las hazañas napoleónicas y decidiera emularlas. 

Lo cierto es que nunca se ha aclarado, plenamente, si Polk dió o no, las 

instrucciones para que se tomara California con violencia. Las acciones de 

Frémont, desde luego, arruinaron la paciente labor de Larkin, que esperaba con­

seguir una· anexión pacífica del territorio. También a él llevaba instrucciones 

Gil lespie, pidiéndole sus habituales informes, que protegiera a los ilegales 

y llevara las cosas por la paz. Resulta bastante contradictorio, aunque la mi­

siva para Lar,kin era de James Buchanan, el secretario de Estado.<J9G} 

Gillespie también llevó una carta del secretario de la Marina, George 

Bancróft, para el comodoro John ó. Sloat, jefe naval del Pacífico norte, donde 

se le dei::ia que se mantuviera alerta y obedeciera las instrucciones que se le 

habían dado con anterior.idad. Estas eran invadir California, en caso dé. guerra 

con Inglaterra (por lo de Oregon) o con México. Posterionnente revisaremos la 

actuación de Sloat. Sólo se quiso hacer notar que Polk jugaba a muchas puntas 

a la vez. Estaba dispuesto a todo con tal de apoderarse del territorio mexica­

no. Principalmente le interesaba el puerto de Yerbabuena, en la bahfa de San 

Francisco. En 184 6, Estados Unidos .tenía 600 barcos bal.leneros con una tri pu'." 

lac.ión de. diecisiete mil hombres en él Pacífico. (197 ) . 

Por otra parte, a las autoridades californianas se les había ordenado que 

endurecieran sú actitud con lOs inmigrantes ilegales. Se les pedía comenzaran 

a expulsarlos. el.aro que no les·'jjroporcionaban todos los medios pa'ra llevar a 
cabo esta arde~·. (.l 9B} 

Ya relatamos que los astutos ,col.onos ~costumb~ab.:in cr~:z1r con .sús carretas· 

hacia. el otoño para que no los echarán en la temporada incle,nente del:invierno. 

Acabil!llOs de ver que s.uter record.aba a Castro que debía reforzar la guarn.kióri 

para septiembre. También mencionamos que Frémont había cruzado por la sierra 

en diciembre y .enenero se hallaba en llueva Hélvecia. Con él llega.ron dosc.ien~ 
tos h0ralires ~nnados y varias familias. Ya había eri el fuerte otras setenta per­

soflas, . informa .el prefecto Miguel Castro, (l 99) en un docuniento presentado en 

México por el enviado de Pío Pico, Ignacio Marfa Covarrubias en abril de l8<'6. 

Este, ademis, declaró. que se ignorab¡¡ cuál seria "el ver'dadero objeto de 1~ 
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comisión del capitán M, Frémont. No es posible resolver con seguridad ... lle­

gó con fuerza annada •.. manifestó ser comisionado del Departamento de Guerrra 

de Estados Unidos para investigar una buena comunicación directa con el Pacífi­

co siendo tan extraño como sospechoso que estando situado el Puerto de San Fran­

cisco a los 37º49' de latitud boreal, la línea directa de comunicación se ex­

traviase por lo menos cuatro grados, si fuere de buena fé la dirección para en­

contrar el distrito del Oregon 'que comienza más allá del grado 42 que es la 

línea limítrofe de nuestro territorio por la parte del noroeste'. Siendo de 

todos modos un atentado su introducción sin conocimiento del Gobierno Supremo 

n.i de 1 as autoridades de aquél Departamento, asegurando ser capltán de Ingenie -

r·os topográficos del Ejército de los Estados Unidos como se titula al f.innar­
se". (.200) 

Covarrubias comenta que, al parecer, Frémont había llegadocon un.a parti­

da de cincuenta hombres, "ignorándose la verdad". Dec'ian las noticias que "ha­

bía. encontrado un camino llano, d.irecto, provisto de pastos y agua y para colmo 

de la fortuna. de estos aventureros pasó las montañas pedregosas por uria abra 

(.6.lc) que destruye los obstáculos de un dique escabroso y dificultoso antes y. 

ahora fácil para la emigración". También indicaba que el informe de la ruta 

hallada por Frémont se había publicado "desde el año pasado en el "National .. 

Intell igencer", el "Express'', el "Herald" y otros .periódicos de Estados Unidos 

y tam.bién de las islas Sandwich". Los habitantes de Missouri, sobre todo, ha-

bían aprovechado esos datos para trasladarse a California.C20ll · 
Covarrubias recomendaba deshacerse de Suter. Frémont. babia llegado a .su 

fortfn en el rfo Sacramento, al igual que mu_chos extranjeros. Aportó lo·s do­

cumentos para entenderse con los rusos, acre_edores 'del suizo, como 'se estudió 

alltér.iormente. - - . .. .. ·_ .• .. - ·. - ·· .. ··-
La realidad. _de. lo sucedido ·con Frémont--es la siguiente~ 

El grupo que le acompañaba constaba de 15 hombres y elltró a California pc>r 

· l_o que actualmente se co~oce como el camino Tr~ék.ée que se haÍla entre .los éon­

dados de- Fresno,yKarn. Se dirigió al .fuerte Suter para ci>mprar v'iveres\para . 

• 1 os' ot;¡,s compañeros, a quienes. suponía eh King' s River '. Lo estaban esperando 

en el ri11 Kerl\,después de cruzar por el Owensyel Paso Walker. I,ba!l dirigí-" 

dós porTaltiot, KernyWalk.er.t2o2l .. Útos.".cierittf.icos" se internaron.ilegal".'. 

,. mente(sin é1 .conl>ciniierito dé las autoridades mexicánas • 
. · ,Wallc.er rio apare~ióoell e.1 punto en q~e .habían ~uedado, así que Frém0nt 'fue.­

,,LliÜscarlo CO~ .las pr'ovisfoiies el J' de,enero de 184_6. l'ara .el 15 de. ese.mes· 

ya l'labÍari vuelto al rú~rte Suter y el 19. parÚó Frémorit ~cia la bahta'de San 
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Francisco con 19 hombres. Visit6 San José y 1a nueva mina de Almadén .. Regre­

só a Nueva Helvecia y el 24 de enero, acompañado por leidesdorff. Volvió a vi-

sitar San José y l1egó hasta Monterrey, donde se entrevistó con su cónsul, Tho­

mas larkin, el día 27. Iba en paz porque, seguramente, tenía instrucciones de 

ayüdar a la anexión sin violencia.< 2031 
Los ires y venires de Frérnont eran públ ices y notorios, así que el prefec-. 

to Miguel Castro dirigió una nota al cónsul Larkin el 29 de enero de 1846, pre­

guntándole qué hacían tropas de Estados Unidos, con su superior, en Monterrey. 

Frémont contestó, por medio de Larkin, que estaba buscando una ruta fácil al 

'Pacífico por orden de su gobierno. Tenía una compañía de cincuenta hombres, 

que no. eran soldados, descansando en la frontera y hab•a ido por provisiones 

para todos a Monterrey. En cuanto lo hiciera se marcharfon a Oregon. C2o4) 

Según dicen, Frémont en persona dio la expl icació.n al comandante José Cas-

tro. y a A1varado. Ellos. aceptaron la disculpa e informaron al gobernador Pío 

Piéo del as'unto. Ta~to Larkin como Frémont aduj~ron, más tarde, que ·conside­

raron que la excusa aceptada constituía un permiso tácito de los funcionarios, 

para. que Frémont permaneciera en California.C.205l 
Los mexicanci~·les indicaron que podían pasar el .invierno en el valle del 

Sari Joaqufn,has.ta que fuera oportuno irse, pero que no salddan de allí. 

Lar~in dijo, en carta del 10 de febrero, que "quedaba bien ent'endido que vo1ve·~ 

ría cuari~fo juntara a sus hombres" (.Frémont).. Bancroft consideramuy dudas.o 

qÚe· las autbr.idades mexicanas supieran esto. (.ZOli) 

Como sea, la otra mitad del grüpo de Frémont, dfrigida por Walker y otro~, 
·fueron a.buscar3.Frémont y encontraron a un montañés que les .. informó.·que.sü· 

. dirigente estaba en San José. Allí se. reunieron las dos pat.tidas, después d~ 
que la ,11andada por Walker. se había perdido durant'e dos meses·; Pocos días. más 

· j;arde, también se les unió e 1 grupo. que estaba cazando' • 
. · . . ' " ' - - . . ... 

.. '·'tre ses~ntay sesenta ·y dos-homtires .. armados; ~campando 'en· unclugar cercario?l/ 

· campo·al c¡ue se.ha llamado de la batalla de santa Teresa,t 207 l:ent~e San jasé· 

... •Y santa Cruz; Dfas más ·tardé .• todos se• f~'eron junto~ para)ú montañas de .··• 

SanÜ C~iJZ por Lo~ Gatos. .El 2 5 de febre~o .baja~on hast~ J.a c~sta_, cerca dé 
Santa Crui. Luego siguieron pprJa orill~dél ''océano y llegan:inhasta~Santa !' ·· •·.·· 

Clara;' Habfari roto el; compromiso .verbal con Castro: río se quedaron en el val) e 
~,n .. :'J~~·~~~~·'Y.::an·dab~·n:·~~r·~.dé'~.nao·.por:::ef ·1·_i.tor~1 .· ., .. · . · · · ... · 

•. Cuando 1a!i aut~ri'dades se enteraron, los conníi.narón·a salir; FÍ'émdnt•~e ' 

i~digncfp~ro ya para el 3 d~ niárzo se hab1a retirado deÍ litoral, C~p~) jicon · .. · 

~campó en terreríosdel.r:ar\chÓ de:un,E:.P. ~rtnell, en el.,yaÚe. 
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linas. Esa misma noche de su llegada, lo fue a buscar un teniente Chávez pa-

ra entregarle un comunicado de Castro en el que se exigía, a él y sus hombres, 

salieran sin diléción de Calif~rnia, por órdenes del Supremo Gobierno. Ban­

croft duda de la comunicación de México a Castro pero considera que éste actua­

ba correctamente. También se le informó que dicho des.pacho se había puesto a 

disposición del cónsul Larkin y del gobierno de Estados Unidos.C209 l 
Castro escribió a su gobierno indicándole que Frémont había estado visitan­

do puestos militares y midiendo elevaciones. Se le había intimado para que 

evacuara con fuerza militar. El topógrafo norteamericano contestó con amena­

zas e insultos. Huyó por la noche a la sierra del Gabilan (..6.lc).(2lOl 

Larkin respondió pidiendo prudencia a los dos Castro, el general y el 

prefecto, para que rio hubiera conflicto porque todo podía ser un malentendid,o. 

Pero dos días después, el 8 de marzo, Castro, el militar, le contestó dicien.do 

que no había error en el desmfo de Frémont, que ellos actuaban por instruccio­

nes de México y le aconsejaba quE?, e'n vez de defenderlo·, presionara para que se 

fuera el topógrafó quien, aparentemente, había comunicado a su cónsul, antes 

de partir para el Pico del Gavilán, que pensaba ir al ·rancho .de· Hartnell ~ cer­

ca del r.ío Salinas, alrededor del 5.de marzo. ·Esto suc.ederí.a. antes que a Lar­
kin l~ l legára la nota de. Castro. (2ll l 

Así que después de recibir la comunicación de Castro, Larkin mandó a Fr·é~· 

. mont esté cC>municado, junto con una carta suya en .la que le indicaba que iban· . 
. _. . ' . . . . '. 

·a mandarle una .fuerza de .no menos de .doscientos hombres para .desalojarlo y aña­

día que su actitud. podría resultar perjudicial para los residentes yanquis, por" 

que estaba causando muchas tensiones. Le pidió procurara· arregl ár su. asunto 

con .el prefecto, si le era imposible dejar California de irun~diato. Él cónsul 

·. niandó.·tres copiás de e.s.ta e.arta. Dos a Frémonj;; una con un· californio y .o.tra 

con un correo ncirteamericaiio. La tercera se envió al cónsul el'\ M¡zat1ál'\,, john . 

Parrot,conul'la nota·. en la qúe sel e pedí~ énvi~ra a caii.forri.ia un barco .dé gUe- .·. 

rra, a la :mayor brevedad. (2l2) Además, níandó otro déspach() i nfo~ma ndo d~ todo 
.al secretario Buchanan, ·.. ·.·... . · . ; · 

.·La respuésta :a la misiva envi~da a Mazatlán· fue que·. el comodoro ·.sroat m11n­

do lá fr~gata ·Po~mo«iq:.h,· ~l.mando del comandant~ John B. Montgo~~ry~ a aguas· 

· Fremont estaba,fC>rtifi~adC> en él Pico deí Gavilán. Alli'. había izado.Ja 

Estaba en pie<de gue.r:rá desde el. 6 de marzo. , Toda~ 
faÚaba u'n>mes y medio par:a .el t~~i.de~te: del ~'fo Nue,ces, causal de lá'g\Je::. 

Estados üri idos..· De topógrafo, expl ofado~ de nuevas ru ta's, 
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se había convertido en conquistador. Claro que únicamente se quedó en el Pico 

tres días porque cuando vió que las fuerzas de Castro eran tres veces más 

grandes ·que la suya, desapareció por la noche, sin hacer ruido, el 9 de marzo. 

Iba rumbo a Oregon. Para principios de mayo, puesto que se habi'a movido con 

cautela, se hallaba en la zona del lago Klamath donde lo encontró el enviado 

de Polk, Gillespie. 

Gillespie partió para California en noviembre de 1845. En diciembre se 

.encontraba en Verácruz y de ahi,. por tierra, ·v1ajó a Mazatlán. Usó su nombre 

pero se hacía pasar por comerciante que estaba inválido, enfermo. En Mazatlán 

abordó. el Cya.11e que lo llevó a Monterrey. Era un barco de guerra pero no ol­

videmos que él era teniente de la marina. Aprendió de memo.ria los documentos 

: que le liabi'an dado en Washington y luego los destruyó, para ocultarl.os a 1<is 

autoridades mexicanas. También l.levaba cartás de presentación de Bucbarian pa-· 

ra Larkin y Fréinont. y otras misivas para éste, del senador Benton y su hija, la· 

esposa de John Charles. Nunca se."~upo mucho.de las cartas del·senador que, su­

puestamente en mensaje cÚrado, ·cÍ~ba~ 1 a confirmación a Frémont para que proce-

d.iera a· provocar abiertamente a los mexicanos .t2131 . ' 
Gilll!spie' llegó a Monterrey el 17 de abril de 1846 y. permaneció dos d1as 

all'í .. Se: había hecho sospechoso. A David Spence, en Mazatlán, le habian ad­

vertido sobre la~-actividades .de espionaje del teniente d~ na'Íi'o, supuestamen'." 

te enfermo y comerciante, Sut.er también sospecti<Í de él y l~ denunció a Ca~fro ,. 
com~<yá se· vió en ·páginas anteriores. Dicen que el marino escall6de' un baHe 

que. se efectuaba en casa del gobernador .Al varado y huyó furtivamente hacia .Ore.:. 

gcin. Ya había entregado sus mensajes ·a Larkin y le faltaba cumpl irc;on los de 
· fre~r1t;C2~4 > ·. ·· · · . . · .·· . . ..· · ·.·· .· .. · 

Caughey. acepta que·. Gil l espie. llevara·· instrucciones. verbal e~ más. pre~l.Sas 
del pro~iti p~ésiden~ Polk. Supone que. FrÍ!mo11t yá. estabá al ta:rit6 di TO qu~-

~ debia hacer. <Re~resó a ~ál iforl\ia, a 1. reciÍ1ir la ~señal presidencial, a cunÍpli~ .. 
: 1~~ ,órdene~ ,~e sé~fan las : de prov·odr ~ ,México •• én el mo.rento opÍirtuno, para 

que los atacar.any e'stuviera: justificado. decla,rarle la gu.erra y apod(!rar.se de 
' Cál ifor~ia.t215r Gin'espte ¡Íartió en noviemhfé .de' su pai's ~· 'En MÍl;átlári escu~ 

.·····•·.::q:b~s~r===~t d::g::~::~ra =~~e:e e~s~::.~~:~:::~dÓE:na:~e~~:: 1:;st:::
0

•· 

' '. ·, .. : •. J;ara:.'ié~ e'ra i;..~~-ible ·que ~Jguien 10 supiera • 

. . :. :.···.·:•• .. e: ;As(i~,e:~l a~tigllo ej(Pl~rador volvió a,~1 ifornia co~.sÚ gru¡lo de •fusile- .. 

io·s ."cieÍltlJ~COS.•./para C11D1plir.lasórdenes. presidé.m;iales~· .. ·· Ó p~ia seg~fr ade.:·. 

l~n~•con SUS j>T'Op.ic.>S plallÉ!S~ .. si,no se ac;éptá Que Polk'estuviéra·détr~S- de ~ste.· 

•••.·.· ... i.;::,\ ·· ~1uc . 



esquema. Acampó en Marysville Buttes, unos sesenta kilómetros al norte del 

fuerte Suter. 

En unos días, el campamento comenzó a infestarse con norteamericanos ri­

fleros. Caughey considera que estaban nerviosos por lo ocurrido con Graham en 

1840, por lo del Pico del Gavilán y porque se rumoreaba la venta del fuerte Su­

ter al gobierno mexicano. 

Además, ya comenzaba a restringirse la entrada al territorio. En noviem­

bre de 1845 se efectuó una audiencia en Sonoma para permitir que un grupo de 

i1ega1 es anglos permaneciera en California, provisionalmente. Se 1 es puso bajo 

la vigilancia del general Mariano G. Vallejo, quien debía renovar y revisar sus 

permisos de estancia cada tres meses. C216 l. 
Se hablaba de impedir el ingreso de miles de inmigran.tes que, según los ru­

·roores, cruzarían ese otoño por las montañas. Jamás se amenazó con expulsar a 

los que ya estaban all f. Los estadounidenses, ingleses y demás extranjeros 

eran bien tratados. Nunca se notificó a los llegados en 1845 que debían aban­

donar el país, como se había prometido previamente. Esto, a pesar del crecien­

te prejuicio contra los extranjeros, tras lo sucedido en Texas. La tolerancia 

y la rondad de los californios eran notables y una de. las razones que hacían con­

fiar a Larkin .en el éxito de sus gestiones de anexión pacífica. ( 2l7) 

Pero el rumor de que empeoraría la. situación de los ilegales, los deses­

peró y decidieron atacar. Frémont fome.ntó, ac(;>nsejó y sirvió de ins.piración a 

este grupo que, posteriormente, se llamó de la Bandera del Oso. Él no juntó 

a la partida pero, más adelante, se adjudicó sus victorias y reclamó. ser su jefe. 

Los "Osos" real izaron, primeramente, un ataque por sorpresa contra los in­

dios Klamath,. porque se decía que los mexicanos los estaban .azuzando en su con·­

tra. En una sbl.a niañana, cincuenta ,hombres acabaron con· ellosJ218 l . 
Después, robaron Íos i:aballo.s que el comandante militar José Castro ha-' 

bia mandado buscar a los ranchos de Vallejo y que no eran para impresionar. al 

go.bl!rriadorPfo Pico, sino para reforzar las fuerzas mexicanas ante el peligro 

.anglo que se les venia encima .. 

Los colonos fúsileros robaron ese hato él 10 de junio,' cerca. del río Con~.··.· 

sumnes. De áhí, 1 os llevaron· a 1 fúerte Su ter.. Este· go 1 pe 1 o realizó Ún grupo 

pequeño, 

Mientras tanto, se conspiraba· en Marysville Buttes. Uno de los rebeldes, 

Wil]iam Br~wn Ide, relat6' en una carta al .senador Wambaugh e] "Plan de conquis­

<.ta n~utral" deCalifo~nia propu~sfo por el capitán Frémont: "Primero, elegir 

una doce'na· de hombres. que no tuvieran nada que perder y sí muen.o' que ganar;· 
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Segundo: instigarlos a que cometieran depredaciones contra el general Castro 

ya que, de esa manera, se conseguiría una dotación de caballos que permitiría 

a los del campamento viajar a Estados Unidos. Tercero: apresar a algunos de 

los ciudadanos mis prominentes para provocar a Castro y que él 'diera el pri­

mer golpe' en una guerra contra Estados Unidas•.l219 l 
El proyecto se realizó al pie de la letra. Habían robado los caballos y 

después,entre otras cosas para justificar el hurto, atacaron la guarnición mi­

litar de Sonoma, sin Frémcint, y a sabiendas de que bacía meses que los solda­

dos de esa plaza habían sido l tcenctados. 

Frémont participó en contados ataques. Al grupo que fUe a Sonoma, com­

puesto por alrededor de treinta hombres, lo dirigió: " ... un.hombre llamado 

Ezequiel Merritt. Era alto y delgado ... no tenía miedo y era sencillo, le 

gustaba arriesgarse, era tratable y no hacía preguntas ... lb h.ice mi teniente 

de campo .... envié a Merritt a Sonoma para sorprender a la guarnición del lu~ 

gar .. ·." confiesa en sus MemoJUa.6 .el val lente "conquistador" Frémont. ( 220) 

Designó a Merritt, un viejo' montañés trampero, que no sabía leer. ni es .. 

cribir y·a quien apodaban el "Tartamudo" -o sea, que tampoco sabía hablar-, pe­

ro que, además, bebía hasta caerse en cuanto tenía oportunidad, mast.icaba. ta­

baco en ~xceso y vivía con una india (.sq~awL a pesar de que .alardeaba con ·su 

hacha (.tomahawk) que tenía más de cien marcas, una por cada indio que había ex­

terminado, según decía. L221 l 
Semejante ~jemplar, perfecta· modelo de la 'raza elegida par~ el' Dest{n6 

· Manifiesto, o Revelado, tenía que dirigir a los treinta arriesgados atacantes 

de la 'itie.rme Sonóma. Merritt tenía todas las cualidades. que era (lreci~o impo­

ner al decadente, inferior y degenerado. pueblo de. los "greasers". En .la. cua­

drilla. de agresores¡ también estaban el an,tes citado Ide,)lohn Bid~ell, Gran~ 
vjlle Swift y el doctcirRobert Semple, Junto con ótros éazadorés yframperos~ 

.La madrugada del 14 de jU[li(). de 1846 llegara"' a la guar:nición,de s.onoma>y. se. 

'apoderaron de nueve cañones 'chicos, doscientos mosquetes Viejos y un.,poco de 

parque. C222 l En este momento, e~a imposible que,alll se supiera. de la· d~clara~ 
cion de guerra de Polk,del 13 de mayo. Lo que pasaba en Sonoma ernltro ,acto .. 

d(fil ib~s teri ~mo /ª nqui . . . . . . .. . 
'La plazá eStaba desprotegida porque Mari<i:no Guadalupe Vallejo, .su comandan•: 

.te; hatiía ~antenido el pue~to d~ su p~Ílpi.ó 'pecuiio; hast~ el.mes de oct~bre<de 
'ls4S/ En e,se momento, cansado de que el··· gobt~~l1~rll~Xicanono, le pag~ra ·lo c¡Üe 
lé de6ia .• li cene iÍ5 á 1 os, so 1 dados y. 1 a.· ;n~yor '.parte· de el los. hábtan abandonad~·.· 
ia\p?blación.· l:ós .átacánte; ~6n~cÚn• perf~cta~erifr e~t~ sittiác iÓi]/.? 23)/-



Luego, llegaron hasta la casa de Valle.jo y, s:in disparar un .solo tiro, 
apresaron a don Mariano Guadalupe, a s.u hermano Sahador VaTTejo, al teniente 

coronel Víctor Prudón y a Jacob P. leese, respetable residente yanqui, cuñado 
de Va 11 ejo por estar casado con su berma na Rosal 'ia. Además, era el que. servfa 
de traductor, ( 224 } por lo que. preguntó cuál era la causa de su arresto. Que­

ría hablar con el jefe del grupo. El doctor Semple le contestó que no tení.an 
di"rigente y que arrestaóan a los oficiales mexicanos porque querían hacer a 

California libre e independiente. El general Vallejo era muy conocido, tenía 
gran influencia, muchas propiedades y armas. Dijo a los asaltantes que éstas 

últimas pertenecían al gobierno mexicano pero que se las dada si: no molesta-. 

ban a los particulares. Así mismo, les proporcionó cincuenta caba11os de su 
propiedad. Luego, sirvieron .el desayuno a los atacantes. quienes tomaron algu­
nas copas de vino y cognac. A continuación pidieron a Lee.se que informara al 

general Vallejo que debian llevarlos prisioneros al campamento de. Frémont .. 
Semple pensó que e.ra más seguro 11 evarse a los oficiales cal iforni.os porque va­
rios de J~s anglos ya estaban ebrios. ( 22 S} 

Así que la hospitalidad del caballero "greaser" Vallejo, general, mult:l­
milloriario, latifundista y que, por otra parte, era proyanqui, fue agradedda 

por los del pueblo "elegido" con un calabozo y malos tr~tos. A .su l\erriJano Sal­
Yádor, intentaron golpearlo;: él quedó atado a una silla. Más tarde lós 11eva 7 

·.ron.al fuerte Suter, junto .eón leese. Alll en Nueva Helvecia, :se. encontraba 

Frémonf. 
.... Pasaron muchas semanas e.n·cautive.ri.o. No les fue.. riada bien y los norte­

americanos, de quienes eran simpatizantes. los liberaron en~gosto •. después de 

.innumerables gestiones de personas prominentes como Tllomas Lark.i~. El c~in~ifor~ · 
Sl~at tuvo .. que. expedir una orden personal, que Stockton hizo ó~OO.~ecer a la ge·,;_ •. 

. ·. te de ·Frémont; C2 261 . 
Ya ~~ habían cumplido. fos puntos del "¡ilan frémontº pero José Castro conti~. 

'1U~t;¡; si~/atacar a Estados Unidos. Asi que. el ~1'."Ílpo de rebe.ld~s debfa decidi~. 
·.Se incl iriar~n por fundar ~ii~ nueva r~pribl ic~. Efectuarón · 

\él e~ci~nes para elegir un jefe ~· e.l seléc¿:ionado fu; Íde, q~é. era maestro' efe. 
···,·.· .• escuela~C~nio una·. n~ci.ón. debe téner una ·bánde.ra ~· se comisionó a. WÍlliam 'todd 
·.para Qi;e.1{d1seilar~;<:z211 • L~ enseña tenta un oso, un{e~tre.11a ;, abajo, 

Palab~~s Re~úbÚ~a de capfornia.:.muchos dÚeron que ti.1 !m parecfa c~r:cto­
·. ····¡;~ Repúl¡l icá dúró ~uy¡)ocosdiu~. D~l ··15de. junJo· al 9.··de.<jtÍl i.o .. de .1846 •....• Hi!. 

•.•.• .. ·• •·s:iclo co.,Octd~.· cano .. la·. t!epablica df! '1a sanderá .ctel··. Os~. (Be~rfl 'gf Y. a .sus .par.~• .·. 
· • ti'dariO~· ~Oinó lós osos: ·cséarfliigge~s1.;0~28 l, · · · · ·· 

. . . . .. . -1Í4- . 
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Los "Osos" ignoraban que se babia declarado la guerra a México así que 

posiblemente les decidió a obrar la amenaza de expulsión y los consejos de 

Frémont, que tampoco sabía de la iniciación de hostilidades entre ios dos 

países pero .que, evidentemente, era un age.nte provocador del gobierno de Esta­

dos Unidos. 

Watkins considera que en la proclama de Ide, del 15 de junio, se decía 

que el primer objetivo de los rebeldes era defenderse porque los habían invi­

tado. a ese país -lQuién?, pregunta Watkins- con una promesa de tierras para 

establecerse y que al llegar a California se les .había negado hasta el privi­

legio de comprar o rentar las de sus amigos.l229 l 
Querían derrocar al gobierno ·, que se había apoderado de las propieda­

des de las Misiones. Seguramente, los invasores anglosajones ignoraban que las 

tierras de las misiones habían sido donadas por él Gobierno de la Nueva Espana 

y que habían sido mantenidas desde finales del siglo XVII por el Fondo Piadoso 

de las Californias, con dinero env.iado desde .México -antes Nueva España-, pro~ 

ducido en ese país. Después de ·¡a lndepende.ncia de Es pana; el gobierno me.Xi.~ 
cano tenía derecho a disponer de las tierras que eran de las Misiones, porque 

antes se las había dado él mismo y podía donar.las 'o concesi,anarlas a quien le 

pareciere, porque nada babi'a robado a los misioneros, como acusaban !de y. los 

suyos.· 

Seguramente, el Fondo .Piadoso e.nvió a Cal ifórnia más dinero, a lo largo. 

de ciento.cincuenta anos, que el que le fue pagado a Méxicó por lá ''compra", 

a .. puntade pistola, de ese territorio. Simplemente, por lossituados .. para~ los 

soldados entre. 17.01 y 1765; se mandó. cerca de un millón y medi() de pesos (ver 

p. Los réditos del Fondo iban ascendiendo. Entre 1792 y 1825 da Un pro­

medfo anual de cerca de ciento cincuenta mil pesos .. En treinta y tres .años ·cie:­
be haber producido más de nueve.miÍ.lOnes y liÍedio., Esto, sininclu.fr el cipital 

Con esos datos, incompletos, se lie9aa una suma de.catorce millo~~s. ·· 

co lé pagó Estados Unidos, .como indemnización, después de la .gueúa·, cj~inée:. 
millones, ii plázcis. 'oe.eso, dedujotres~ Adeniás, esa suma ~ra por Nuev'.o Mé.'.·· 

.xico / CaUfor.ni~;;donde estaban in.cl.uídos los actuales e.stados de Ari.zona, Co~ 

.16r:do; N~v~cta.y ·utah. · · · · · 

iior o.ira 'parte, ei gobierno no tiabía citorgacio Ja :tierrá a sus.favoritos: 

No quería qué pasara lo mis~o que en T¡µca;. Ai 1 í, 
~l \1egat~ r~'cÍbie~on la tierra gratuÚainénte~ . A. mayor nG~. · 

·erí ü fainÜi~. más. . . 



Ese absurdo reclamo de tierras -no tenían derecho a ellas porque nadie 

los había invitado a ir- pudo ser la inspiración de los de la bandera del 

Oso, dice Watkins. Era una época en que. todo valor se. medía en términos de 

suelos. Esto era lógico tratándose de una sociedad agrícola, como lo era la 

norteamericana. En California h¡¡bfa abundancia de terreno y pocos habitantes. 

En el norte de la región tenían AGUA. Luego descubrieron ORO. Por eso. la zo­

na septentrional sufrió más que el sur. Porque. se buscaba campo con agua. 

Los invasores anglos estaban furiosos porque el gobernador Pío Pico acababa de 

otorgar a 1 rededor de 9 5 mil hectáreas, a tan sólo ocho personas, en 1 os prime­
ros meses de 1846. (Z30l. 

A los yanquis recién llegados se les estaba escapando la tierra de las ma­

nos. El pretexto de que los iban a e:Xpulsar o el de que Inglaterra iba a apo­

derárse de la región, no e.stán corroborados en ninguna parte, informa Bancroft, 

en d.iversas instancias. Así que, muy probablemente, fue la ambición de tierras, 

de 11~-tlLtu.4", lo que promovió la r.evuelta del Oso, a la que luego azuzó Frémont 0 

el enviado de Polk, que así echaha por tierra la paciente hbor diplomática de 

Larkin. El plan de los "Osos" pudo resultar si no se hubiera declarado la gue­

rra a México porque el grupo creció en pocos días a 100 miembros y llegó a 2 !lJ 

después de la emboscada en que sometieron a cfocuenta h.ombres de Castro, 

Frémónt se unió abiertame.nte a ellos el 25 de junio, en Sonmria. Sé impu-. 

so c.ómo jefe, porque tenía .experiencia militar~ aunque .reducida. Llegó con ·sus 

sesenta "científicos" de fusil. Así que el pequeño ejército, al que luego· se. 

denominó Batallón de California, rebasaba los 300 miembros en menos de un mes. 

Era una fuerza respetable dado. que a Castro le costaba trabajo reunir partidas 

de más de ciento cincuenta hombres. Watkins opina que, sin la ,guerra, tal vez 

habrían l Jegado a apoderarse. del norte de California. ( 231 l 
La 'especulación antertor puede tomarse con cierta reserva, porque. los., .. 

"(}séis" talllóién .pudieron correr la ·suerte .de Grélham 'y sú enviados a una :.cár.cél 

en Mé~-ico. · Cabe recordar que l~s californios reaccion~ron y que la 

~eunió Flores pudo acabar eón los anglossublevados. 

- El caso es. que el. batallón de los.yanqu.is comenzó. a ,fUnci.onar: asesinó 

gente, robÍí c,abaÚos: Hubo r~presalia~ y también c_onvendri'a e.avilar sob~eJo 
que podfa halJ<ir·sucedido si l'a ma.rina dé. Estados ,unidos no hubiera atracado.e·n 

suelo cal.Íforniano. 

··Lo cierto es qúe el comodoro Sl0at llegó a Monterrey el 7 de julicfde 1846. 

Se· había '_ent~rad~ de la de.el a radón de g~erra el-17 .. de mayo, en Mazatlán. 

embarc.Ó: en Cal ifornfa, tomo posesi6n de. elia, a riomóre del gobierno de. Estados 

'-Ü6~ 



Unidos, y dijo a los habitante.s de.l lugar que. llegaba como amigo, al tiempo 
que izaba la bandera de las barras y las estrellas. 

El día 9 de julio hizo lo mismo en Sonoma. Arrió la Bandera del Oso e 

izó la de Estados Unidos. Había terminado la República de California, a menos 
de un mes de instaurada. Asf mismo, finalizó la revuelta de los "Osos", prede­
cesora, según Watkins, de las de los invasores -"squatters"- o "paracaidistas" 
de tierras que proliferaron en la nación norteamericana a principios de la dé­
cada de 18 50. (23 21 

Con la llegada del comodoro Sloat hab'ia principiado .la conquista oficial. 
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Obispo a Scott, Wilson y Me Kinley por quini.entos. Alquiló Sánta Bar­

bara a N.A. Don y Daniel Hill 'en mi.l dosci1mtas; san Buenaventura a 
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CAPITULO 3. 

LAS POTENCIAS EUROPEAS ANTE EL CONF.LI CTO. 

A pesar del interés que a 1 gunos países de Europa mostraron por Ca 1 ifornia, 

en diversos momentos de la historia, nadie hizo nada concreto por apoderarse 

de la regi6n o para ayudar~ México, una nacl6n tan débil, a retenerla, x •sf 

obtener alguna ventaja de orden comercial o estratégico. 

Como dice Carlos Maria Bustamante: "México se halla en esta contienda ab-

s.olutamente solo". Se refiere a la guerra de 1846-48 en toda su extensión y 

agreg6 que a España la ayudó Inglaterra en !l.l s luchas contra Napoleón, hacien­

do ir al duque de \./ellington. A Estados Unidos, en sus guerras de Independen­

cia, Lafayette y los franceses. También apunt6 que hubo una coal ició.n de 

países·europeos para vencer a Napole6n.(l)_ A México, nadie. 

Entre las naciones europeas que pretendían a California se encontraban Es­

paña, Rusia, Francia e Inglaterra. Además, estaba Estados Unidos •. 

España había sido 1 a primera exploradora occidental de esas cost.as, desde 

1534, En 1775, por medio de los marinos Eceta y Bodega, lleg6 hasta la desem~. 

bocadura del río San Roque o Columbia, que se encuentra en el territorio de 

Oregon .. De ahí prosiguieron hasta el paralelo 58°. Bodeg.a :di6 su nombre al 

puerto que luego ocuparon los rusos, en 1812, para fUndar un estableci.JÍliento 

pesquero. Gran Bretaña tenía intereses en ese 1 itoral y e.n l790; por medio 

del Tratado de El Ese.erial, España le cedió-el territorio costero del norte del 

Pacífico;··a partir .del paralelo 48°. C.21 
El capitán británico, James Cook, hi.zo un viaJe de_ exploración por el es­

trecho de Nutka (.Nootka) en J 778 y. desc.ubdó sus riquezas zoológicas. No se 

hizo gran cosa _al respect.o por culpa .de las guerras.na.poleónicas·. ·Pero, .en• 

l789, cuando España, .a ~ausa de. su comercio con Filipi~~s, ~~m~nzaba a irisÚ~ . 

la.rse .más firme.mente en la ~ona; lnglater~a la' obligó a c~der y fil'ma~ el tra-: 

tado mencionado .en el. párrafo anterior y al que lÓ.s norteamericanos siempre :han 

Í1~inÚo Tratado del estrectto de Nootka, ()) 

En 1846, él general Flores, .al frente de una expedición .organiza~ 

?a ;desde España; apareci6 en )as playás de Ecuador, en el padfibo mé~idiori~í :. 
Otro intentOhispano para restablecer el trono en México, se dió e.nla46, cúan-. 

·do surgieron rümóres de que Jo,s proye.c:tos monarquistas de Paredes ArrilJaga Y . 
,: Gui;Íi~re.z Estrada co~teiiiplabail .. l~ posi.bÚidaéf de pone;. ~n eÍ irCJno afin,fánte. 

EnriqiJeC41 o al infa~te Carlos. -



En carta del secretario de Estado, James Buchanan a John Sl idel l, que se 

encontraba en México, le dice al enviado que preste atención porque Washington 

se opondría a que potencias extranjeras erigieran un trono para un príncipe 

europeo sobre la ruinas de una república vecina.(S)_ Evidentemente, no importa­

ba que ellos fueran, en gran medida, los. causantes de. la ruina. Había que 

aprovechar la oportunidad de culpar a otros, según la puritana costumbre. 

Carlos Bustamante también se refirió a que habían habido comunicaciones 

con Europa, por esos días de 1846, y que en ellas se informaba que la ex-reina 

Cristina de España rabia pasado a París a >ol icitar una intervención de Francia 

y España en los asuntos de México y Estados Unidos. "España y Francia habían 

convenido con ella y (que). Inglaterra no la rehusa". ( G) 

Podemos darnos cuenta de que los planes de España andaban muy 1 e jos de. Ca­

lifornia. Veían la oportunidad en México, en la totalidad del país. Para ello 

necesitaban el concurso de Francia y Gran Bretaña, a los que no agradaba el, ex­

pansionismo norteamericano, y qui¡! contemplaron la posibilidad de implantar una._ 

monarquía en América para frenar .. a los repúblicanos. No en balde la Doctrina 

Monroe declaró que "es imposible que las potencias aliadas extienda_n su sistema 

político". A Estados Unidos le convenían repúblicas, para mantenerlas alejadas 

del ViejQ Mundo. Serían débiles, porque desconocían esa forma de gobierno y· 

carecían de experiencia para real izarse. én el federalismo. 

Es evidente que Rusia perdió el entu siasm~ pór extenderse hacia el sur del 

Pacífico, por lo. menos des.de la época en que vendió sus dos pesquerías _cal ifor­

nianas, .en la década de 184 O, a Su ter y Estevan Smitt -escrito .así en documen• 

tos mexicanos-. 

Fr.ancia había poseído territorios en.América del. Norte; En 1!763 cedió sus: 

derechos sobré Canada a Inglaterra :Y en 1803 vendió la Lousiana a ·Estados ull;,.: 
dd~; . Seguramente. comenzaba a comprender la conveniencia de tener bases c~me'~-
ci:al e~ en la. zona.. Aparte de Inglaterra era la potencia europea más interesa­

da en el asunto de California. Era evi.dénte la incl inaci.ón gala por. rE!hacer. su'.· 

· Impel'.io. · Pocos años después tuvieron su ave.ntura mexicana. La atracción tía~> 

ci.a California ~oínenzó a traslucirse c~n el viaje de Eugenio Duflot de.'Mofras 

quien prestó mucha atenclón al asunto de la pos-ible pérdida del depar~amento. 
por la RepúblicaMéxicana, Es.taba muy.abandonado yera previsib.le su cambi~ 
de ciueñÓ. Señaló qÍl_e la fallida rebelión de Graham se había real izado para 

acúrnular queja~ contra el Centro. Asf mismo, se ocupó de los rumores de cesión 

o. hiP.ot~é:a: de' parte' de( territorio a los br1tÚicÓs; ·ac~eedores ma_w~itarios d~ .. 

r1éx.ico. e indt'caba que. se habi'án comenzado .i as· ne9octactCines con la c~sa L ilardi · 
:~iz·g~,: : · · -~· 



de Londres.(}) La deuda era de 27 O mil lenes de francos y jamás podría ser pa­

gada .C8l El geógrafo se tom6 el trabajo de registrar el nombre y lugar de 

residencia de cada uno de los franceses de California. Subrayó la importancia 

de Nueva Helvecia y de su propietario, el suizo Suter que de declaraba francés 

cuando así le convenía. Sugiere Duflot que se envíen misioneros cátólicos a 

Nueva Helvecia.(g) Por otra parte, destacó la amistad de los californios ha­

cia sus compatriotas, la identidad de la religión y el temperamento de ambos 

pueblos. 

El gobernador Alvarado le ofreci6 varias hectáreas de terreno en Tulares, 

para una colonia de su país, porque creía que un protectorado francés ofrecería 

a California la mejor escapatoria de los peligros que amenazaban su futuro. (lO) 

Era fácil apoderarse de la región con un barco de guerra y doscientos. hombres, 

opi n6 Mofras. 

Francia actuó por detrás de Inglaterra en todo este asunto y, cuando no, 

se declaró neutral y hasta opuesta a México, en el último momento. El barón 

de Ciprey, embajador francés, abandonó el pafs, justamente en ~eptiembre de 

1845, en un acto que provocó la ruptúra de relaciones entre Francia y México.CH) 

Todo por un incidente personal con Santa Anna, en ünos baños. El ministro in­

glés Pa~enham había .intentado arreglar esta disputa pero no lo consiguió y es-

to le hizo sospechar de las intenciones de los·franceses.C 12 l. 
En la misi.va fechada en Londres el 1~ de octubre de 1845, Tomás Murphy, 

representante de México ante el gobierno inglés, comentaba que Francia había 

detenido .el intento británico de ayuda en California ,porque estaba haciendo. 

causa común con· los ·~orteamericanos aunque esto le lle~ase a· contrariar. los 

deseos de Inglaterra. (lJ) 

De manera que la postura francesa era un tanto equívoca. Por:.una parte, 

se supone quería apoyar a los ingleses en sus recl.amaci.oñes. sobr~ Or~gon y'la 

deud·a mexica.na .: En. otros momentos, parecía apoyar a Jo~·. norteámeric~nós. • Tai 

vez, los ~ranceses :p.ensaran que una ·solución intermedia· podría ser .la adecuada. 

para Cal Hernia y que ésta co~ststiría en Úna monarquía o protectorado catói'ic•Ó 

p,atrocinado por ellos; vendría bi~n por las afinidades de rel igi6n, costumbres, 

amista.d y rechazo i,nniíto de loa. anglosajones. 0 4} Es pos ibl~ que sup~si~ran 
que ese coqueteo ~l.te.rnado', entre Gran Bretaña y Estados .. Unidos, pacida ,coló­

ca~los en mejor situii'ción para lograr sus r:emofos fines . 

. L~ fa ita de:décisión de Franci.a e Inglaterra se débió a dfversos· factores. 

Existía :en Eur:opa ~na·shuac.ión inquietante qu~ cteseÍTiboé:ó en la~ reb'éH~nes 
de 1848, .con.años de hambre en toda la ciécadá'de 1840. Los dos países estaban 
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comprometidos a extender su comercio por otras latitudes, como Asia. Específi­

camente, a China. Por último, tenían metidas las manos en el río de la Plata; 

Buenos Aires quedó bloqueada por la flota anglofrancesa en 1845. Los galos, 
sólos, ya habían cercado esa ciudad en diversas ocasiones, desde 1837, porque 

no lograban controlar a Juan Manuel de Rosas. La alianza de las dos potencias 
europeas se puso a prueba en Sudamérica y para 1849 ya daban señales de fatiga9 

por lo que prefirieron entablar negociaciones y llegaron a un acuerdo con los 
argentinos en 1849-1850. (.l 5} Es decir, tenían intereses dispersos por tod6 el 

mundo y, aunque California era una presa muy apetitosa, podría significar una 

guerra con Estados Unidos que, definitivamente, no· deseaban. Cabe .subrayar, 

sin embargo, que ningún país europeo veía con buenos ojos el expansionismo· hor~· 
teámericano. Era una amenaza que todos deseaban detener. Eso, aunque Ingla-
terra había renunciado a dominios territoriales, po.co a poco.· Se dió cuenta 

de que era mucho más redituable ejercer un dominio comercial que uno territo-
rial. Perdió el interés por adqu.irir tierras amer.icanas después de fa guerra 
contr,a Es ta dos Uní dos, en 1812. ·No le .convenía que los norteamericanos i nter- . 

firieran con sus planes de dominio mercantil mundial. Posi blemerite por. eso . 
trató de intervenir en lo de Texas. Se había acercádo mucho .a. 
con objet;lvos de;intercambio·. (IG) 

Stratford' Canriing declaró, en 1823, que Gran Bretaña no qu~rí~ apoderarse 
de la más mínima porción de los ~X.-territorios !:!Spañcile,s.(.ll},. Pos1b1emerlte~ 
po·r·ese moÚvo comercial, Tos ingleses se avinieron a a'rreglar sin .v·,101.enda 
ei probl~ma de Oregon, Este territorió, propiedad de Ingl¡¡terra,' comenzó'a 

ser invadido, .desde principios del siglo XIX;P9r estadounidenses que llegabán 
·desde el. este. Naturaime'nte~·. se suscitarorifricciones entr'e 1.os deis páíses y 
· ell1sz9 fÍnnaron u~ tratado pafácompar{ir esa ~~g116n.· ·· , .•.. 

. La· gran migración norteaineri cana ,por l'a ruta'·.·· hacia Oregon (en'inglés(:> 
Óregon Trail) com'ellzó eií .lá dééada de ÍS40. o·e ciá~i:~ cinCuerita:ri;rt~anÍ~i<;~~>>· 
Óos~ que :habfii origiri~lmente, se Jueroll a más de t'ré~'é ~i{ 'para l84s ;ClS) 'Por;·. 

· -~.sÓ~··::,~J.·; ~1 ~cL.de· .:i.a--·.~a:m~~ña·-·.p~~s:fcie~~i·a 1 ·dé' J~~e·s:;·Kri6~·-··.-po1 k:~e'~·~:,··.if;. fi'.;(/"ftili~.',· ·:·:):-~;.>-. 
, f~rty o¡..fight ", don<i~ sé aludía al parai ~10 s4°40 •. co~ó 1 imite _de .Estaci'Os'.Üri;';;.· 

dos',.ál:;nqrte,.o la 'gúerra. Dicha 1 í~e~ divisbria cor~e po~.el ceritfó' de~;:ca7: 
·na·d·&,_~.· ,· < ... 

· ·· ·. .. ;~~ri~~'~i~~f t~f !~1~J:~fü;,;1~¡fü~t:;t:J;fü:~::·•;·~.r,~·r~~t~i~~ ,. 
"'· ~ ~:.: !"<· . :··,-' ; •, 

·.·. ;.- . ., 
)·: .. /~::-.~: ';< .. 

,-;-:., 



des a sus naciones de origen.(22 ) 

Don Manuel de la Peña, secretario de Relaciones Exteriores, dijo que no 

le sorprendía la frialdad del gobierno inglés que contrastaba con la actitud 
de los diarios, los cuales seguían arremetiendo y protestando, junto con otras 

publicaciones de todo el continente europeo, por el tratado de Oregon al que 
consideraron una trampa. Decían que, en cuanto Estados Unidos acabara con 

México, echaría a Inglaterra de la región situada más al norte del paralelo 
49º.(23} 

Los británicos mantuvieron inalterable la postura que sir Robert Peel ha­
bía proclamado en la Cámara de los Comunes y Lord Aberdeen en la Cámara de 

-los Lores en marzo de 1846. Se haría un esfuerzo por salvaguardar el honor 
nacional sin ir a la guerra, pero habíá que estar preparado por si ésta era 
inevitable. t24 l Cuando se solucionó el problema de Oregon, México perdió su 

carta más fuerte y la última posibilidad de que lo ayudaran los países euro­

peos. Las otras dos, mencionadas arriba, se habían puesto ·en práctica tardía­
mente. (Z S) 

Desde la guerra de Texas, tanto Inglaterra como Francia, habián·aconseja­

do a los mexicanos que aceptaran la independencia de. ese territorio porque po­
día serv;ir como colchón entre México y Estados Unidos. Seda una l i:nea divi­
soria con posibilidades de volverse.protectorado británico. En fin, t~nía 

perspectivas muy positivas el reconocimiento qµe, de no hacerse, podría con­
vertir a Texas en pretexto para una· guerra en la que Estados Unidos adquiriera 

más territorio, por ejemplo California. 
México ya había advertido a Es._tados Unidos que si se.anexaba Texas a ese 

país habría, de hecho, un estado de guerra entre· 105 dos.; Cuando ocurrió l.a 

in~orporac1ón, Almonte, que era entonfes el mini st_ro mexicano en Wa~liington~ ·pi -

dio sus pasaportes. Arrangoiz, cónsul en Nueva Orleans, hi.zo. ·otro tanto. Pé~. 
ro .México, pobre y destrozado, .no declaró la guerra a su vecino de.l .norte. No 
se hiio uria declaración formal de estadO de guer.ra hasta el 7 de juii~ de 1846. 

El articulo prime~o del decreto del Congreso mexicano _most.raba el te~or en sú 
tono defensivo:" .•• el gobierno, eri,uso de la natu.ral defensade la nación, 

repelerá .la agresión que los Estados Unidos de_ América .han iniciado y sostie-

nen contra la República Mexicana, habiéndola invadido y hostllhado en .varios . 
·departamentos de su territorio". (.261 Aunque los cal tficados. por Bul nes de Jire-. 

to.ria nos y algunos más, eran bel iCistas, posibl e~erlte · l_a mayo~ía de los f1lexica­

nos vefa ~Oíl mi~do la guerra y la invasión. No se Ólvi.de que .el pánico sueie 

reacciones ,de fanfarronería y vaior, caso que no debe hatier estado 
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ausente de los mexicanos en ese tiempo. El asunto del belicismo o fálta del 

mismo, cuando iba a tener lugar la Guerra de '47, sería tema para escribir mu­

chas páginas. Aún no está claro. 

Los ingleses previeron que el enfrentamiento directo entre México y Esta­
dos Unidos sería inevitable. Les disgustó la anexión de Texas pero dijeron que 

Méx.ico, con sus imprudencias, jamás recuperaría ese territorio y que, además, 
se exponía a perder otros. No podía esperar ayuda inglesa o francesa si la ame­

naza se concretaba porque no hacía caso de sus recomendaciones. Una de ellas, 
muy- importante, el reconocimiento de la independencia de Texas, le habría pro­

porcionado defensa y apoyo en ese momento, dice Tomás Murphy en carta enviada 
desde Londres el 12 de diciembre de 1844.l27 1 

Por esas fechas, el 8 de diciembre, estalló una revolución contra Santa 

Anna y todo el mundo. se olvidó de la reconquista de Texas:. El gobierno interi­

no de Herrera era mas cauto en sus movimientos' frente a Estádos. Unidos y el 

problema texano. Abando'nó la idea de recuperar la región. Era el momento pre­
ciso. para que lOs anglo-francese"s' insistieran en un arreglo que evitaría la 

anexión de Texas a Estados Unido s. Debió ocurrir en diciembre de 1844 porque 
- la carta .de Murphy, en .la que s.e asienta eS:to, tiene fecha de 12 de enero de.· 
1845.l28 l . . . 

En ese importantísimo documento, también se anotó que Aberdeen había _con-· 
- fesado- a Murpliy que Inglaterra había recibido proposiciones de ·habitantes mexi~ 

.canos de California, relativos .a que pedían a ese país que pr~tegiera- sÚ colo~ 
nizadón. La petición se había tomado en cuenta pero los británi_cos no ex-. 
éluían el p~ligro 'de que ese suelo cayera en otras manos. El ataque real iza~ 
do por e 1 comodoro Jones. en .1842 era Un ind1cador de _lo que podrfá suceder si . 

Mé.Xico .se er¡¡peñaba e~ esa insensata guerra .. Lord Aberdeen .insi.~tt6 e,n que si:. · 
reconoct~ra a Téxas ~ra enero de l84S c~a~do se éscr'Íbió e:sfa_:cárta~ y:Murphf 

· rec~l có en que, a cambio del reconocimie11to de. sú ex;..provinciá, .·México re,cibir;h 
protecct.Sn para la integridad de su territorio.· Estaigarantta la'dartan los 

ingle.ses, aú.r(sinFrancia~ que.se h~llaba un tanto reÚcente y pacittha en 

lo~ ditüftos::tJempos." .Para Gran Bretaña, la ganancia eitaba en. .i~pedir el -ex.:. 
pansiónfsmo;'~l\l\ÚL .. ·.. . . .... .. • ... . · .· ... •.·· .. • . · . • • .·· . : 

Refor.zcÍi)a·pr:opuesta de Aber'deen el qÍJe. l'rancois Guizot, intnistr~}rancés¡ 
1 legara' alolldr'es, en :~neró de .184 5;. El -briÚnico l•e propu~o t.nvftara a.MÍÍxico . 

• ªL·.·· ·.1 re··.·.·_egca··· º.crcmonon:_~:_ .. · .. ec:.;o·.n .. ·1.·········.ªms.eu._:_•·ci.·.~. :A~rpee. ;:t; :r:a;'or~_.:r;::::: ···~::!s ·.·es.ta~ ·.nege.olci·~~ iones.·· que~ar.on-:n.··nada.·.···-~· · ... 
. 1w • lá otra ~os~btl idad; . c~nflicto ~o;/o~e-go1Í,.su:. 
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cedi6 simultáneamente con la promoción de terrenos baldíos, en venta o hipote­
ca, a los acreedores ingleses. 

No era nueva la idea de vender baldíos para beneficiar al erario. La ha­
bía expresado Francisco Arrillaga en su MemoJúa. a la Secretaría de Hacienda 
del año 1B23. El gobierno federal norteamericano había disminuído su deuda, 

entre 1837 y 1878, comerciando con tierras federales. Su deuda pública era de 
más de veintitrés miliones en 1816 y la había reducido a sólo cuatro millones 
para 1840. México quiso imitar el ejemplo.(3l) 

Además, en ese mismo año de 1823, Lucas Alamán, Secretario de Relacione.s 

Exteriores e Interiores, manifestaba que los ba ldfos podrían_ aprovecharse en 
beneficio de la seguridad de las fronteras naciónales. Es decir, habría un do­

ble provecho con la venta de los terrenos. 

Se calculaba que al norte había dos millones de kilómetros cuadrados,.o. sea, 
doscientos millones de hectáreas, que equivalían a :00 millones de.acres. Si 

- vendían cada acre a $1.25 bastad.a con desprenderse de entre la décima y la vi­
gésima parte de esé suelo para amortizar la deuda extérior.CJl} 

México reciclaba su deuda inglesa periódicamente .. Se había originado.en . 

1822 y el réconocimiento de la independencia de Texas, por parte d_e Estados Unj~ . 
. dos, prop0rcioíió una oportunidad favorable pará que se realizara uno de. estos· 

reajustes. Para entonces, la deuda ya era de alredédor de cincuenta millones; 

En ese momento, México ideó un plan ¡iara r_ecuperar la provincia perdida, 
y, también, para asegurar los_ teri'itorios situados al o.este,' mediante .la colll~ 
nización inglesa •. El 4 de abril de 1837, el Congreso autorizó al Ejecutivo a 

colonizar tierras que. "eran o debían ser" nacionales, mediant~ ventas; e.nfi.t~u­
sis (a'rrendainientos a plazo largol o hipotecas. El producto .de esta~· opera~-· 
dones se utilizaría ¡iara .. amortizarla deu?a deÍ país. 'oe.acúe~cio ccin dich.a 

autorización, el presidente interino_, José _Justo Corro, ordenó la .~misión de. 
._inscripciones -Üt~los de tierras" ~n la porción rtorte. del territti!'fo me~ica~o¡ 
. el.12,de abril.de l8J7; su preció serí~ de 5~helines po~ µnacre_.·. E~ dec"l~, 

de $U25' por acre, con· un :-irÍt.erés d_e 5% anual, desde 1-~: fecha de Ja enÍisión:.h45,. 
ta iá .. toma iié'pásesi6n de la propi.e~ad.C32l · ·· ·· · · · d< '· ; >>< 

_··.:ngl_~::~~J;~~: t::ii~~: ri::~l.:~:i~~:-····:e }i ~::::aª:: n: ~;:d~::~~d:~i~~t~~1·~-:n~:u::_ •. :_• ·:.·- . 

. acres pára _ajuhai 1 a sumá adeúda.da d~ i:incuenta mill aries .. :fambién:·s~ cóiistde~ > 
· rCÍ 1~ ~osilliftd~d d~üt-i:iizar a'la Gr~~ Breta~a:·p~ra defe'nile.~se cfe:lo~ ·Estádoi/. > : 

· qúé.)á ~stabari' eri ·P<i~~s16~ ia~ 1~s:te'- . 



Junto con las inscripciones antes mencionadas, se emitirfan en Londres, 

bonos nuevos con 'un rendimiento de 5% a partir del 12 de octubre de 1837. Se 

canjearfan, por partes iguales, bonos e inscripciones por bonos Goldschmidt de 

1824, Barclay de 1825 y de capitalización de 1831, asr como cupones de intere­

ses vencidos hasta el 12 de octubre de 1827. Con esta operación se amortizaría 

la mitad de la deuda externa -que era casi totalmente inglesa- de un golpé. 

Con terrenos totalmente improductivos hasta esa fecha o con tierras que ya es­

taban fuera del alcance del gobierno mexicano.C 33 l 
La última propuesta fracasó porque podrfan surgir enfrentamientos con los 

texanos. Varios periódicos ingleses, como el Alo1t11.útg Clvw1úcf.e aconsejaban a 

los acreedores que no se inmiscuyeran en ese negocio, a pesar del atracti.vo 

descuento anual de 5% en su precio. (34 1 
Es importante mencionar que la conversión de 1837 estaba combinada con 

un plan de colonización que no tuvo éxito. Se desconfiaba de las propiedades 

en la República Mexicana porque np otorgaban suficientes-garanttas a. las per­

sonas y propiedades de los extrarijeros. Se re.cordaba el caso de las· tierras 

del Marqué~ de San Miguel de Aguayo, en Parral, cuya venta al~ casa Baring,·en 

1828, anuló el gobierno mexicano. {_3 5). 

Sin,embárgo, la. idea de las 'inscripciones' no se desechó por completo. 

Podían comprarse baldíos con bonos diferidos, al precio autorizado por el de­

créto del 12 de abril de 1837. Si los tenedores de bonos no los compraban, 

los .intereses de ese p.apel se ernpézarían a prodJcir en 1847. C36l 
En 1843 faltaba menos de la mitad del tiempo para que comenzaran a deven-· 

gar esos intereses, pero algunos de los acreedores ingleses no veían muy claro· 

y.en agosto de ese.año, Robert .c. \./yllie, prominente miembro del .eomité de te­

nedoresde bonos de la deuda mexicana, escribió desde Tepic a Hartnell., una 

larga carta eri la que. le expl ica.ba el asunto de los bonos diferi.dos. Prev,i.en-. 

do que. México pódda no. pagar. l.a Jasa dobl.e de jnterés Ofrecida~ consideraba 

ventajo~ó ¡)ahi anibas'' partes canc.elar parte del adeJdo ébn tie~ras •. ' ü ináyb~ia·'. 
d¡: los tel)edores de bonos. prefería que éstas' estüvieran en·la costa atlántica . 

pero Wyll ie consideraba más provechosá Ja cesión dé. California, tanto·•pa~a . 

Gran.Br~talla comérpara MéXico. Pid
0

ió informacióÍi ·sobré la región,. a Wi.lliám 

.•. · Hélrtnefi. Pªr~.poderexponer su s.ituac'iól1·.al, co.mitéde acreedo~es;,, P~diadeta~: 
lle,s sobre la tierr.a, sus.prbdu~tos, comercio,-.habitárites •... Pr~gu~taba. si.h~~· 
bi:~ ord~ri:e11• 1a .Población, paz y armonía lSufridan lo,s colonos euro;ie:o~.~ue ·. 

;e: establC!.i:t~ariaÚÚ s~ decí.a.tjué el gobierno·.brfüntdó no dad~ protec~ión····· • 
. q~~·adopta~~n la .~~cioiialtdad Pecl'ía'a Hélrtnéll que r~éomendar~ .•. 

. ', .. · ... ···: ' ·.·: .. -- · ... ·. ·.··· .; . 



11Jgares .adecuados para instalarse. Le insistía en que Inglaterra no quería que 

esas tierras fueran sino de los mexicanos. 

Cuando Wyllie llegó a Inglaterra, publicó para el consumo de "comercian­

tes, emigrantes y tenedores de bonos" un informe exhaustivo acerca de las finan­

zas mexicanas y, por otra parte, mandó una carta al Ministro de Relaciones Ex­

teriores, José María Bocanegra, el 17 de octubre de 1843, en la que se refería 

a "las grandes ventajas que se derivarán para la República Mexicana con la colo­

nización de sus tierras públicas". No sólo se pagaría la deuda y se desarrolla­

rían industrias en la región, sino que habría mayor seguridad ante cualquier 

intento de agresión extranjera.< 37 } 

En la carta a Bocanegra, Wyll ie reconocía que el prejuicio contra los co­

lonos estaba bien fUndado por lo ocurrido en Texas, pero que lá situación con 

emigrantes de una monarquía sería totalmente distinta porque llegarían de más 

lejos y serían más leales a la República Mexicana. 

Existía un plan alternativo _de colonización inglesa, elaborado por Alexan­

der Forbes -que no era pariente dél cónsul James Forbes- autor de la t/.i.4.to!Úa. 

de Ca.Li6olLYLi.a. publicada en 1835 lver p. 96). El esquema consist'ía, básicam.ente, 

en cinco puntos: 1} el gobierno continuaría siendo mexicano; 2) todo quedaría 

.en·ma·nos de una compañia extranjera; 3) Úrii.camente .los minerales se repartirían 

entre la compañía y el gobierno mexicano; 4) los nuevos colonos pagarían uria 

renta a .la cempañía. También los que ya tenían concesiones d.e tierrá; S} !abría 
' ' 

1 i.bre· comercio. Esto era primordial porque terminaría. con los funcionarios adua.,. 

nales corruptos. Forbes reconocía que su plan era un tanto utópico pero'insis-
' . 

'tia en que·se aplicara para que progresara una colonización en cu.alquier pa'ís 

hispanoamericano. Percibía las .ambiciones yanquis y francesas y recomendaba que 

·. · se adoptara :un .plan de colonizac.ión pr~d.~nte porqúe si rio, Cal i.fórnia dejar~a 
de ser í.uia provi~cia mexicana muy prorito.l38) . Wyll i~ hizo conócer este. prC>yec­

tO junto con, el·. infornie .sobre. las finanzÍls de die ID. país. 

l.Os tenedores de bÓnos ~xicanos se hab1an agrupado en el l lamádo cÓmit~ 
Manlling tl~sd~ :1sz9; Desde ~nton~es ~antuvieron un representante per:manenté eri 

~xiccí. · El qúe fungí~ ~n 1831 realizó.la primera negociación en dicha ciudad ••.. 

Énl845, el,gobierno mextcan~ expidió una ley que fijabá como fecha:l1mi,. 

te 
0

pAra l~liquidilci6n y ar'uglo definitivo de la deuda de 1837; el 23 de abrfl 

de 1145,; .una de las bases cie. este convEmio especificaba que no debían enajeilar­

se~ nt'hi~tec~rse9 total o párc1almente, bie.nes nacionales del ter~itorio:<ll! 
lilr~públi~a~l39l ····. · •· .· .• , · ·. · · · · ·, · 

Las l\egociaciones resultantes de 'esta ley,culníinaronei 4 de..i~nio de-~S4G 
-137-



con la firma, en Londres, de un convenio entre el ministro mexicano, Tomás Mur­

phy y los tenedores de bonos ingleses, por el otro. Es asi que cuando, después 

del tratado de Guadalupe Hidalgo, los británicos pretendieron se les pagara con 

parte de la indemnizaci6n dada por Estados Unidos, el doctor José Maria Luis 

Mora les contestó negativamente " ... porque éstos habían renunciado espontánea­

mente, en 1846, a la hipoteca de los terrenos que se acababan de enajenar al 

gobierno americano". (.4ol 
Es muy posible que los acreedores británicos hayan ~ceptado renunciar a 

las tierras. Al parecer, México había progresado en el periodo entre l840y 

1845. De esto dieron testimonio visitantes como Brantz Mayer, Fanny Calder6n 

de la Barca, John L. Stephens y Robert C. Hyllie, que entonces era el represen­

tante del Comité Manning de Tenedores de Bonos Hispanoamericanos, qüien opinó: 

"Si México permanece en paz, con la mejora .de la administración de sus asuntos, 

resultado del tiempo y la experiencia, sus recursos serán capaces de una expan­

sión, gracias a la cual su deuda P.úb1 ica no pesará más que una pluma e.n su es­

palda. Lo único que necesita Méxlé:o es una di~ecci6n bu'ena y bonrada".( 4ll. 

En el libro de Bazant se indica que el gobierno de Anastasia Bustamante 

había avanzado en dos años, a partir de 1837, y el país había te.nido. un respir.o 

.que babia .sido interrumpido por la Guerra de los Pasteles.C42J La potenciali~ 
dad de la· nación era enorme y esta prodigalidad y abundancia deben haber sido 

parte de la raz6n para no querer vender territorio. No precisab·an eldinero'.Yt" 

por otra parte, Estados Unidos todavía· era un país deudor;· Su "compra" de Cal i;; 
' . .. 

fornia y Nuevo México no fue de contado. Si se deseaba dinero fresco .o.·saldar 

deuda, la elecci6n tenía que caer en Inglaterra. El camino era hipotecar1e•t1e-
. . . 

rras porque no querfa más dominios territoriales.· Buscaba la .. hegemonía eéonómi-: 

ca .. ·. Además, como buen•acreedor,. quería .ayudar .a México. 

U~a de sus sugerenci~s fiie convertir a- Cal Hernia én estado i~d~pencflent~; 
en 18,45, arites de que la població~ n6~teanÍericana sobrepas¡ra en número·~ la his> 

pana! para que lngláterra yJrancia pudieran garantizar su existencia;•según·co-. 

:.munico Murphy al gobierno méx;cano, desde la capital británica, en noviembre_de 
es~ año ;(4Jl 

Ya en .carta fechada.en Londres er12 de octubre de 184.S: el•minist~~ ~ex.i-, 
cano ant~ l~· co~te inglesa,.informabaa su.gobierno de .las pi.Üicas s~~ténidas .· 

.· co~ Abé~d~en en días pasa'dós. Er~ muy dÚíci Fpara Gran Bretaña ~y~dar ~ Mé~i.: . . 

ca a c?nte~er a los yanquis sin •qué· Fran~Ja ·apoyara la ~éélida ,p~~que.~·e. ~erderia". •.·• 

.1 a neutral•ida~'. Per? tía bía b!Je~a· ~oíu~fád y_e···.·m.-.. eb'al .. J"n¡a· .dion .. ;·1r:s ...• ··Btrr •. ºa·•·.·n· 1k.•.eh •. · ·ema·.·de," •. ··.·.c ... ai() .. nq::ºU;:.1·.ue: nn···.• SP."eºye1·.·o_·c .. > .. · . .. to de colonización que le babia.remÚidq ~l 
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había mandado el cónsul Mack:intosh, socio de Manni:ilg y Marshall. En el plan se 

pedía apoyo de 1 gobierno inglés para so 1 i citar a 1 mexicano co nce s iones de terre­

nos baldíos durante veinte años, en California, con exención de impuestos y 

otras ventajas. A cambi.o, los beneficiarios entregar1an a México diez millones 

de pesos en dos años. 

Murphy consideró que la aceptación de este proyecto, por parte de México, 

justificaría la protección inglesa a sus colonos, pero Aberdeen contestó que 

el paso era tardío y sería comprometedor para su país porque parecería ideado 

con la intención de contener a Estados Unidos. 

Todo sería distinto si Fran~ois Guizot ayudara. Murphy sabía que los fran­

ceses eran pro-yanquis y, como Aberdeen tampoco aprobaba la propuesta de un se­

ñor Val divieso de comprar California, Murphy llegó a la conclusión de que ni In­

glaterra, ni Francia deseaban ver a California en manos nortea·mericanas pero 

que.ninguna estaba dispuesta a ir a la guerra por impedirlo.C44 l 
Por la fecha de esta carta, se deduce. que el proyecto de colonización al 

que se refería es al del padre católico irlandés Eugene Mac Namara, porque el 

11 de agost.o de 1845 el. mi.ni stro Cuevas escribió a José María Híjar anunciándo­
le que el sacerdote, altamente rec.omendado por el. arzobispo y otras personas; 

ir1a a C<tlifornia con la expedición de Iniestra.C45 l 
Siempre;. se pensó que el proyecto del irlandés era parte del plan general' 

de interferencia británica y Bancroft supone ql.le una compañía de especuladores 

de Londres, que debió saber de las hipotecas de tierras por los teneélo.res de. be.­

nos o por .ser parte .de ellos, calculó que el suelo. en California .pronto aumenta-· 

ria de valor y resolvio apoderarse: de Un pedno, lo más grande posible. Envia­

ron a un sacerdote católico·, para dar confiar.za,a proponer el estable¿i~i.ento 
de úna. colonia irlandesa que, seguram~nte, dichos empresarios jamás'tuvier~n la 

intención de crear. C46l P•)siblemente, Mac Namara sí actuaba de buena fe. 
En México no faltaba quien. creyera que los irlandeses estar:ían del lado' 

anglosaj!Ínen caso de .un éonfllcto. Bancroft cita al Am-lgo de.lPue.blo; del Z5 de 

óctlÍbre de 1845: "llodavía no se conoce que todo el que hable inglés ha .ele tener 

más ~iínpatias na.cía los rapaces yanquis qué hacia noscitros?í', comentó e'i dia'ri~. 
·.· · · a!lte l.a. propuesta de. Mac. Namara. ( 47 l El origen de .la nota def diario es< bastan:.: · 

. te:dudoso: Pudo ser intrtga de ~Jilli~m Parrot, quien comentaba~ Ja~es Buchanan~ 
. en carta del 11 de octubre d~ 1845, que había podido convencer a uno de los edi­

tores de la v~; de-C Pueblo. de "lb tonto que serí~ lanzarse. á una ~uerr~ .contra 
n~sotros<C4.Bl Tal vez Parrot .. también convenció al mismo perfodi~t~ sobre la· .. 
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conveniencia de intrigar contra el sacerdote irlandés. 

Otros mexicanos estaban francamente a favor de la .co1onización con irlan-
deses y creían que Gran Bretaña sí apoyaba e1 proyecto, ¡)ero que llegaron tar­

de. Bancroft dice no haber ha11ado rastros de la seriedad de ese p1an. Por 

la carta de Murphy se vió que sí se trató oficialmente con el gobierno de la 

Gran Bretaña. Bancroft se inclinó por la pos'ibi1 idad de que un grupo de es­
peculadores buscara una inscripción grande para luego pedir la protección de su 

gobierno, pero suponía que esa administración no quería mezclarse.t49} 

Efectivamente, la actitud del Estado inglés era bastante· ambigua. Lord 

Palmerston emitió una circular en enero de 1848, respecto a los préstamos de 

los súbditos británicos a otros países: Los diplomáticos de Gran Bretaña podían 

representar a inversionistas ingleses. pero, únicamente, en forma estrictamente 
extraoficial porque "los gobiernos sucesivos d_e la Gran Bretaña no han conside­

rado .deseable que súbditos británicos "inviertan su capital en empréstitos a go­
biernos extranjeros, en vez de emplearlo en empresas útiles en su país •.• El go­
bierno británico ta pensado que l·a·s perdidas de hombres imprudentes que han .pues­
to su confianza equivocada en la bueria fe de gobiernos extr.anjeros, servirán de 
sa 1 udabl e advertencia a·.otros ... ,.(ro l. 

Pos\blemente, la tajante comunicación de Palmerston enfrió el entUsiasmo 
de los representados por Mac Namara y ·por eso nunca se. decidieron a hacer efec­
tivá .la concesión dada por Pío Pico el 4 de jul)o de 1846, al mismo tiempo que 
Sloat estaba por desembarcar en Monterrey. Las autoridades de. ocupación norte-,: 

americanas nlinca recibieron el documento de cesión. Larkin dfio. a Mac Namara 
-quien viajó a Monterrey, expresamente- que no se podían dar más de once leguas 

cuadradas por título. De ahí; parece que el padre se. marchó.y pre~~ntó el docu~ 
mento de Pico en la Dirección dé Colon\zación e Industrias, de la Ciudad .. de Mé-· 
xico, donde le informaron que ese' predio d~ Tu"lares valdría 7i ~illones,:más :o 
menosJSl). Lo fraudulento de la concesión, cuya fecha, casi se.gurament~, habia 

sido alterada; el cambio de soberanía .del ter~iforio, la poca simpatía con que 
se ve:íá a los ingleses, ~1 débil apoyo del gobierno británico, se. aumentaban~ 
otra dificultad exi.stente en esa tierra. Aunque fértil, estaba ocupada por 
tribus salvajes y pasaron muchos.años ~ara que se iniciaran 10~ cultivos en erí~. 
porque se encontraba muy a1ejada de. la costa. El dticumentO emitido por Pico no 

da.'ba' permiso para transferirla; para especular con .ella. Con todo ~sto; segu:.. 
raníenti que los _inversionistas ingleses, asociado~ al padre ~e Namara ;,.Confesó 

ª l.árkin en su última vis.ita ~u~ representaba a una coml>alb privaét.i:.. desi~til!~ 
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ron de proseguir con las reclamaciones por la propiedad.l52l 
Frémont y sus "Osos" quisieron usar el proyecto Mac Namara como ·justificati­

vo para su ataque fi1 ibustero. lo hicieran por defender los principios de la 

Doctrina Monroe. Bancroft considera totalmente burda la excusa. En primer lu­
gar, porque era imposible que se hubieran enterado de la concesión -aparentemen­

te dada el 4 de julio y que, casi seguramente, se dió hacia el 12 o 13- antes 
del ataque a Sonoma, e.l 14 de junia.C53 ) 

A propósito de la ambiguedad de Inglaterra, se ha mencionado que el cónsul 

.de ese país, James Forbes, dió a entender en una conversación can Larkin que su 
gobierno le había llamado la atención por introducir tópicos políticos.de Cali­
fornia en sus comunicados, l 54 ) Pero al contralmirante británico George Fran­

cis Seymour,. comandante en jefe de la escuadra del Pacífico, se le habían dado 
instrucciones de ayudar a los californios, si declaraban su independencia de 
México y los atacaban los Estados Unidos. Los. ingleses no debían intervenir, si 

estallaban las hostilidades entre (>léxico y Estados Unidos, a menos de que se ame-
nazaran 1os intereses de los súbdi"tos de su país. ( 55) . 

Es decir, Seymaur s'ólo estaba autorizado para intervenir en dos 'instancias. 
Su principal tarea era vigilar es.trechamente la flota norteamericana, que era muy 
numerosa, ;i.l igual que la británica, en esas aguas, en la primav~ra de 18.46 • 

. En cumplimiénto de sus órdenes, soló. siguió al .comodoro Sloat desde Mazatlán has-· 

ta Monterrey, aunque pudo llegar antes en sU navío, el C0Uü19waad
1 

que era más 
veloz que el Sa.~a.mmh del comodoro yanqui .cs5) Por otra par<t~,Sloattardó .exce-:. 

sivamente en llegar. Diversos investigadores l.e acüsan de lentitud. Veremos es­

to en .rn siguiente capi'~ulo. 
JP.;i':·:esto es que. suenan a fantasi'a· los rumores de .que los dos marinos .efectua~ 

ban ú'na .. ~arrera y la de que había' una apuesta pará ver quien reciti'ia primero la 

. ~ci~firmación del estado de guerra .. El que la tuviera, debía partir' de inmediató 
hacü .California ,(S?) Otro cuento er~ el de que si Seyniou;.. hubie~~ llegado prJ­

mero, no hatiría invadido Sloát~ porque el bri.t.ánico iba a: apoyar al pro~.illglés 
. gobern~dorPi~ Pico, pero llegó~ tarde ;esa) ·.. ·· 

:Lo cierto es' que s~.Yffiour cumplía sus órd~nes. Vigilaba dé cerca a· la fuerza 

~aval.~stad~ünid~nse. Por eso lÍégo'.a Monter~ey, siete días d~sp~és de' Sloaj:,· ~1 
l6d.~julio,ypermanecióallí hasta el 23 sin quese .. notara ning~naconductá' 
anorm~l ·de su parte. · Nada .indicaba que tUvier.a órdenes de i~terferir en· Íos ,asun~ 

.·.t~s de. Ca] ifornia .(Sg) Y as(era, no .tenía• órdenes de . d~fe~de~ 1 OS• interéses me.: 

los, !ngl eses:y, entre ellos; estÚfa el de.defe~der a•l OS• . 
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ca l.ifornios si declaraban su independencia y 1 os atacaban 1 os estadounidenses. 

Estos estaban nerviosos porque sabfan que lo ünico que podfa obstaculizar 

sus designios en California sería la interferencia de alguna potencia euro-

pea. -Pero éstos no hicieron nada, a pesar de lo mucho que les d~sgustaba el 

expansionismo norteamericano y de las protestas de sus pueblos, reflejadas en 

lo que publicaban los periódicos de la época. Todos estaban con México, al 

que no ayudó ningün gobierno europeo, Actuaban con absoluta frialdad, como co­

mentaba en carta del 27 de octubre de 1846, dirigida al embajador Murphy, don 

;.1an11el de la Peña. (GO) Todo habfa quedado en manos, de. los mexicanos que debe­

rfan conservar con valor y patriotismo su territori6 y nacionalidad, ante un 

enemigo más numeroso y más rico. 
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CAPITULO 4. 

LA. OCUPACION MILITAR NORTEAMERICANA. 

a) Una conquista vertiginosa. 

El comodoro John D. Sloat se enteró de la declaración de guerra de Polk a 

México, cuatro días después de que el Congreso la aprobara. En esa fecha, 17 

de mayo de 1846, se encontraba en .Mazatlán y tomó su tiempo para no repetir el 

error que había .cometido el comodoro Thomas ap. Catesby Janes en 1842. (ver p. 

103) 

El 2.4 de junio de 184 5, después de la anexión de Texas, George Bancroft, 

secretario de la Marina, envió unas instrucciones confidenciales a Sloat, que 

era el jefe de la escuadra naval del Pacífico, en las que le in.dicaba que si· 

t.enía la seguridad de que México había declarado la guerra a Estados Unidos, ·de­

bía tomar posesión, de inmediato., de San Francisco y, también, bloquear lama­

yor cantidad de puertos mexicanos de ese 1 itoral que le fueran posibles. Le· 

recomendaba mostrarse amistoso hacia los habitantes de esas· costas y alentar~ 

los hacia la neutralidad.lll 

De :igual modo, James Buchanan giró instrucciones .al cónsul Larkin, en oc~. 

tubre de 1845, participándole que si se declaraba la guerra ént.re México y Es~ 

ta dos Unidos, California sería ocupada inmedia.tamente porque no se iba. a per­

mitir 1 ª··intervención de ninguna potencia eúranjera. se 1 e. recomendaba• ganar­
se·~ .la gente y trata.r de inducirla para qüe se declarara independiente.y pidie­

ra. su anexión a la Unión. Bancroft opina que se dieron disp.osicion~s simffares 
a Frémont y a Gillespie, (Zl pero qué este último informó a los agentes. que vi~. 
sitó, cuáles eran .los mandatos para .Sloat -recordemos que aprendió dememoria . . . . ' . 

·sus órdenes-. 

El c'óniodoro Sl oa t rea 1 i.Zó su fraves ía de.sde Mazai:l áll de manera exÚemada-. 

mente lenta ... Primero, dudó sobr_é si zarpar o no•zarpár'. Sob'.r~~i se~Ú-~ie-~t~· 
.lo del gener:al Záchary Taylor ell Matamoros y si eso justifitarfa ~~· ent~aél~:~n 
California. Por. la bitácora de su baréo 0 sé. sabe ~ue recibió Ja noticia de 1cÍ 
; nya~ 1611 de Méx i,co desde el 31 de may~ 'i eT 5 de: Jullio se enteró .ú.Ya ,to~a de 

Matamoros ~Metamoras paráel comodoi:Ó-.:: ··.Por fin',:venc16'su'sentim1i!rito n~ful'et,ik~.- .• 

no;ante la irtftación de sus su.periorés, por·sus dHaci.ones; Y: zarp6 de Miíia,;< · 

tlán eT 8 de junio de 1846 y llegó a 1~ bahía de Montérrry ~l i :de:jui 1CI.. • .. · 
. Afortunád~~iint~. había en~'iado el _18• dem<IYo'la no.ticia _de la'ite~Íaració.11 

de guerra a)é,i.\c.o./ <¡ÍJe h~bía recibido el, diá;a'nt~~tor,, én éi :llarco C!!{~n~,ca~. 
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pitaneado por el oficial flill iam Mervine. Este atracó el 20 de junio en Cali­

fornia, informó a Larkin y allí se encontraba cuando, finalmente, Sloat llegó 

a esas costas. También el Po11,:/:/i,~mou..th -que había ido a Monterrey al mando del 

capitán John B. Montgomery, cuando Larkin informó de los desmanes de Frémont 

y pidió ayuda- se haÍlaba en ese puerto.( 3 ) 

Algunos autores han indicado que la razón de la tardanza de Sloat se de­

bió -aparte de no querer repetir el error de Jones- a que quería eludir a la 

flota inglesa, escapar de la vigilancia de Seymour. Bancroft dice que en ju­

nio de 1846 los norteamericanos estaban seguros de que Inglaterra intentaba 

ocupar California y para corroborar esa idea había varios factores: la presen­

cia de una flota británica muy numerosa; el asunto de la colonización de Mac 

Namara y el hecho de que Seymour 1 legara a Monterrey pocos días después de 

Sl oat. 

la imaginación, el nacionalismo y, posteriormente, las supue.stas preten­

siones de Gran Bretaña, usadas como pretexto para proteger a la Doctrina !•fon~ 

roe, inventaron la anécdota de 1°~ carrera entre el Colllngwood y el Sa.va.nna.h. 

Según esta historia, Sloat no partió de inmediato para California porque que­

ría eludir la vigilancia del almirante inglés. Se iba de Mazatlán y volvía. 

Después de varios regresos, simuló partir para las Islas Sandwich (.Hawai) y,. 

por la noche cambió de curso y engañó al marino británico. Por eso, éste·.lle- · 

gó una semana después a Monterrey. Esta conseja patriotera acerca de la comp.e~ 

tencia en rapidez e ingenio, entre Sloat y Seymour, fue fomentada por el suegro 

de Frémont, Thomas Hart Benton, por el teniente Minor -que 'actuó en las reCl~­
maciones del antiguo explorador de rutas- y por otras personas a quien.es no in,.. 

teresaba la verdad, opina Bancroft. Se refiere a que el grupo pro-Frémcrnt tra­

taba de justificar las violencias cometidas. antes de la llegada de Sloat, 'en 

aras de una pretendida defensa de la Doctrina Monroe. No. les. i~portaba inven.:.: 

tar cuentos . 

. Lo cierto es que Seymour vigilaba el buque irisignia norteamericano. Es' 

falso que lo hayan desviado a Hawai, no hay co~stancia de que el Coiurzgwood 

atrácase a Hí en esas fe chas. Definitivamente, vi g i 1 aba de cerca, obedecía sus 

órdénes, no intervEmía. Por eso llegó a Monterrey 'el 16 de julio, intercámbió 

co~ Sfoat los h.abituales saludos de cortesía y se marchó. Aflora si a Hawai, no 

si'ri antes mencionar que cuando partieron de Mazatlán, ellos dos.- se;nour:/Sloai,. 

y unos cuantos fUncionarios mexicanos· e.ran los únicos .. que sabían 

ción.de .guerra de Estados Unidos a Mé.xico.(.4) 
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Así que .la tardanza de Sloat debe achacarse a lo que Bancroft califica 

de carácter congénitamente indeciso. (S) Un temperamento que Nevin ·co.nsidera 

se sintió fortalecido con el atrevimiento de Frªmont y sus hombres. Lo suce­

dido en Sonoma debió hacer pensar al comodoro que Frémont tenia autor.idad ofi­

cial y eso le animó a tomar Monterrey, el 7 de julio; El jefe de la plaza, 

Mariano Silva, se rindió al capitaán Will iam Mervine que fue con un peque~o 

. grupo a solicitar su rendición.l6l Después de desembarcar, Sloat emitió una 

proclama amistosa, fechada el F-.. a bordo del Savanno.h, en la que decía que Mé• 

xico y Estados Unidos estaban en guerra, que izaría el pabellón norteamericano, 

en Monterrey y luego lo llevaría por toda California. Declaró a los cál ifor~. 
ni os que no iba como enemigo, aunque 11 evaba una fuerza poderosa _{.7) ·Cal ifor­

nia sería un pedazo de la Unión Americana y sus pacíficos habitantes gozarían 
de los mismos derechos j privilegios que. los ciudadanos. de cualquiera· otra por­

ción del territorio estadounidense. Iban :a. ganar más dinero, ·sus tierras au­

mentaría de valor, en fin, era una proclama del tono más moderado ·posible. 

Con· más confianza en lo qué.hacia, Sloatmandó a Mo~tgomery, el capitán 

del Plif111oU:.th, a tomar posesión de Yerbabuena (.San Frant·isco), el 9. de julio, 
y e) mismo día ordenó a.l .. teniente Joseph WarrenRevere que fuera a Sonomaa·. 

izar la bandera de las barras y ·lás estrellas. (.B) Al l,ise ha)lában los "O:sos". 

Nev.in supone que la llegada de Sloat debió t~anquilizarlos, al i·guaí' qUe ª .. su 

jéfe, Frémon~. Ya podían justificar sus acciónes fil ibu~teras,C9 l EL día 19 ,· 

de julio e.l batallón se dirigió a Montertey. Los habit.antes. del puerto':se· en".'. 

cer-rar~n en sus casas,_atrancaron los ~ostirr y contemplaro·n por lasrendq~.s 
a esa pandilla que tenia fama de .ferocidad •. · O) .· ·. · ... ·.' .· : 
, Frémont, acompañado po~ el teniente GHlespie y su.gu.ardü:d~indioS:d. é-
~~Wa.re~, subi~ .al ... S~valinah·,·· don·d~· .~e··-~~ter6. de,la Jle.ga~~:.:qe:l'.:··~e.emPl:~-~-º.,--d~_~:· ··-::·.·-

. 1 
John Sloat; e] co~odoro Robert Field Stockto~~ qúe habí~' llegado en la:'fi-aga'ta 
Co~9}t0a)ll) . • .. ·.·· ... · .... ··. > < > ·.····.·· · ... ··. ·:········· • >. ) 

· .. ~atKins opina que. si l? .ocupación de ,Cal ifcirnia se hu'biera enécimendado ;a, 

noft~iunericanos; HÍtel ifrntes, había estupendas• posi bi 1 idéld.es de que su .i:aníllfo 
de_ duE!ñCÍ, SE! h'~biera 'rea fizado si nfricciones,, }ero; u~ pufi~do ci~ ,?ersonásme.: ·. i · 
d iocr~s; mÓ~i~as p~r :a~bicionés mezclu(~~s y,per~ona les~ .. ech~ron a P~fdéres~. , .. · ¡ 

.. , :· .. pos i b,il i dad :y crearon una ·pequeña e. i,nsensaJ;a farsa. amarga;: para justifii:a".~quE! > · · · ¡ . 

. ··.·:;~i{~lrM,:¡¡~;~t~;::,;::¡~:;:::T:~ti ·.~:¡:.8Jlli~::1~hi~::;;~;t¡;·. .. · ·! 
; qu,e_-~e: i1a~6/s~t~1'.16~ _de ·Califo'r~i~; .· .·• ; : <T 
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El otro fue Stockton, quien descendía de los padres fundadores y cuyo abue­

lo había firmado la declaración de Independencia. Su familia era una de las 

más ricas e influyentes de Nueva Jersey.ll 3l Era un marino competente, con 

una buena carrera naval. De enorme ambición, vanidoso, ampuloso, irritable y 

con excelentes contactos políticos. Contaba con cincuenta y un años de edad 

al serle encomendada la tarea de California, que .era una perita en dulce para 

11. De inmediato, se hizo gran amigo de Frlmontll 4 l -los identificó la simi-

1 itud de su forma de ser-. Sloat le entregó el mando de las operaciones cos­

teras, el 23 de julio, y se jubil6 de su carrera militar el 29 de. julio de 

1846. Su lentitud en la travesía a California, también pudo deberse a que es­

peraba este retiro. 

Rápidamente, Stockton puso a trabajar al Batallón de. California. Nomllró 

a Frémont comandante del grupo con el grado de mayor. Gillespie quedó como ca­

pitán y segundo en el mando. Al "tartamudo" Merrit se le dió el grado de ·ma­

yor y sel e-recomendó para el puesto de .intendente. Además, le obsequiaro·n 2 

mil pesos mexicanos de plata, que· se gastó en una d~ sus habituales francache­

las. A todos asombró su nombramiento y s.u premio _0 5) 

El .26 de julio, Stockton ordenó que el Bata.llón, al mando de Frémont, abar-. 

dara·el G!Jane. y fuera a capturar .San Diego. Él .mismo se preparó para zarpar 

recia el sur del territorio con 36D infontes de marina (inarines). Desembar­

caría .enSan Redro, que está a unos 55 kilómetros (35 millas) de. los Angeles;{.1 6) 
Pensaba marchar ha.cia el. sur, una vez ·en tierra, mientras que Jrémont' y sus: 

·hombre.s irían desde el sur, para atrapar a la. capital de: California eritr.e dos 

fuegos. Stock.ton habfa jürado que dest~uiría a Castro -quien había t-eC:tto las ... 

paces con .Pió Pico y se.hall aba. en la. zona de Los Angel.es- de un sólo. gol peJ 17l 
Antes .de partir a Monterrey, el comodoro Stockton emitió una p~oclaniá que 

·. aniquiÚ5·cua.lquierefécto.conciliatorio qué pudiera haber c~nseguid.o Sloat·can 

la iuyá.( lB) · Bancroft indica que el documento 110 tie~e fecha pero que ·algun~i. 
'i nvest i~~dÓres fijan ésta en el 23. de julio, otros en ,e 128. C:uando :ci ;iicopia 

de la misma -al comodoro Sloat, que e~ta~a a pUrító de partir. El 'maiiif;e~to. · ... 

; t:iene:,fect\il. ófiC:ial, de 29 de julio de i846~(l 9 ) veiiititrés dí~s despuéi,dEi} ,dé. 

Sloat. ' Este escÚbÍó al se(;retário Geórge Bancroft comer¡tándole que de~aprob\i~ 
bá su. colltehido. 'porque no>r'espáldába lás .razones' por las que él hábfa tomado.' 

.'.¡iáse~{~~·del território, .. ni su~ intenCiones ~acia .la región:l<!D) E~.e]escritÓ 
····: di¡ Sto¡:ktonna}tcÓl}stántes alúsiones al castigo cle cr'iminales, a· .los jf!fi!S ábu-

•. sadqr;;s. a los. usurpadores. ·que op; imíán. a Jos; hab.itantes'· y ·que' ~a bíaií i nvo¿ado 

··su prÓteccióp. No' le .inter~saba·intofpo¡:ár'el t~'rrÜ~ri~ a·los Estados Uríido's 



para salvar las vidas y propiedades de sus ciudadanos. Su misión era vengar 

.los agravios cometidos contra Frémont y su gente, reformar el gobierno local y 

castigar a los antiguos gobernantes.l2ll Acusaba de de~redaciones al ~eneral 
Castro y a sus hombres. Asf que tenía que implantar la ley y el orden y ter-

minar con el sufrimiento de los habitantes del sur de California, hacia donde 
se dirigla. (22l 

Lo mismo de siempre, culpar a los otros. La perorata puritana estadouni­

dense ha sido tan repetitiva que hasta sus enemigos siguen teniendo el mismo 

nombre: Castro. 

Glenn Price comenta la actuación de Stockton en Texas, más a fondo. Lo 

califica de prototipo del nacionalista expansionista norteamericano de esa épo­

ca y se refiere a un discurso que el chauvinista marino pronunció en 1844: 

"En un pasaje que no se diferencia mucho de la mayor parte de la ora­

toria pol ltica que se escuchó en los Estados Unidos a mediados del .. 

siglo XX (cambiando sólo el nombre de la nación a la que se acusa de 

poner en peligro a los .. gobiernos libres) Stockton defendió el caso 

del expansionismo norteamericano: ... la) ser el único dique á. la am­

bición de Gran Bretaña de mandar en el mundo entero •• '· esa potenc.ia 

(GB) orgullosa y ávida ... ha plantado su bandera en. i:Odos los pues­

tos del globo, y sigue progresando hacia el imperio universai ..... ( 23 ) 

Bancroft comentó que la proclama de Stockton en Ca.lifornia debió llevar 

las firmas de Frémont y Gillespie; pero por el párrafo anterior nos damos cü~n'­

ta de que el comodoro .no necesitaba mucha asesoria· en materia de destino .mani­

fiesto. Le. conveni:a adoptar los p.untos de vista de los "Osos" para magnificar 

su glor.ia, como dice Bancroft, pero. ya era un experto político que cambiaba de 

partido cuando variaba la .dirección del viento.( 24 l Sabía manejar sus cartas 

'y sacarles el mayor provecho. 

: Después .c:le dar a conocer su declaración, Stockton zarpó hacia San .Pedro; 

a donde arribó el 6 de agosto. A la mañaná siguiente, dos emisarios cíe José 
' ·- ·- ' 

.caÚro llegaron a su ¡;ampamento para of.recerle la negociación de un arre.!Jlo_pa.-.: 

cltito. El comodoro se- nEigó porque una conquista siri sangre· no éntraba en sus 
- -•. . . . (25) . . . . . . ·. . 

planes, opina Watk~ris. · . 

J.o~é Castto tra.t'ó de reunfr tropa para resistir a los"Ososº pero no.tuyo.··· 

muero éxitd yto9ávía.FrémoT1tse apode~6.de con~iderablecantidad de siis_an!Ías 

y>muniC:iones~ que quedaron e-n San Jua.T1 cuando el militar cal iforrifo hujó• hiic';~ 
el .sur. (Z G) Se suponí~ que Fr~ont 1 o estaba persigui~lld(). per6 C:~~ndo lle~ó el. 

Sloat, el explorador acampaba junto ~l ~ío ~e~icana: 
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Asi que Castro pudo llegar a la zona de Los Angeles. 

·exactitud cuáles fueron sus movimientos en junio de 1846. 

se negara a ayudarlo. Recordemos que el gobernador creía 

querían derrocarlo. ( 27) (ver. p. ,p-51). 

No se conoce con 

Resentía que Pico 

que los del norte 

El 30 de junio, José Castro se encontraba en Santa Clara tras de que sus 

hombres habían sufrido una derrota. Entonces decidió mandar al prefecto Ma-

nuel Castro al sur para que lo reconciliara con Pico. Posiblemente, en ese lu­

gar recibieron la proclama de Sloat, el 7 de julio, y en seguida partió José 

Castro para San Juan, a donde llegó el 8. Al día siguiente contestó la comu­

nicación del comodoro, negándose a rendirse. Con su exigua tropa marchó hacia 

el sur. Entre su gente se hallaba el ex-gobernador Juan Bautista Alvarado, que 

ya no ocupaba ningún cargo. Se calcula que la fuerza de.Castro era de alrede­

dor de ciento cincuenta hombres. L2B) 

El 11 de julio, en Los Ojitos, envió a Pío Pico la noticia de la invasión 

de Sloat. Todavía había tiempo de salvar al país, le comentó. Se dirigía a 

juntarse con él para que unieran fuerzas. El gobernador recibió la mala noti­

cia en San Luis Obispo el mismo día l1 y, de inmediato, dió contraorden a Los 

Angeles para que sus soldados no marcharan hacia e.l norte, contra Castro. 

Ahora lo· primordial era defender la capital. Pico y Castro se encontraron en 

Santa Margarita el 12 e hicieron las paces.( 29 ) 

Se dirigieron a la capital por separado, porque los ab~jeños todavía des­

confiaban de los arribeños, y viceversa. Al pasar por Santa Bárbara, el 16 de 

·julio, el gobernador Pio P1co lanzó una proclama en la que areng.aba .a los cal i­

fornios a defender a su país contra el invasor y, además, convocaba a la asam­

blea legislativa.para el 24 de julio. 

Hay pocos informes so.bre lo ocurrido en esos.días, perose puede colegir· 

que no se vió entusiasmo popular. Los gobernantes de California no conmovían 

a su pueblo, Muchos de los poderosos veían con agrado la invasión que les. sa- ·. 

caría del desorden y' valor.izaría· sus tierras. Otros ricos se mantuvieron indi-. 

ferenteS,· .. al m~rgen·,, y mUchó_s·, so~re .todo de las cl~ses populare·s, tl~test.r;tba~ 
a los yanquis y, aunque se ·daban cuenta de que su causa estaba perdida, tampo~ 
co tenían confianza en sus jefes. C30J 

Los angeleños se habían organizado y los norteños de Castro se considera-. 

ban·e.l ejército regular. Los primeros".rio llegaban a. cien. porque Pico había 

. perdido popularidad en sus fallidas campañas contra los arribeños -del riorte- . 

. ·. Así c¡ue' reulli~ron al .rededor de, quinientos hombres'. en total, y, para el ,mamen"' 

•.to en qu~ enfrerita~on a· Stockton, se habían reducido a la mitad, apl'~XimadarTie:n~ 
-,151-



te. No los vencieron porque fueran cobardes -segGn la conseja de los norte­

, americanos- sino que los enemigos eran numéricamente muy superiores.( 3ll 

Castro instaló su campamento en el Campo de la Mesa, próximo a Los Ange­

les y all 1 le llegó la noticia de que Frémont había desembarcado en San Diego 

y, poco después, que Stockton lo había hecho en San Pedro, el 6 de agosto. En 

vista de la situación, Castro decidió enviarle dos comisionados: Pablo de la 

Guerra y José Maria Flores, quienes hicieron las gestiones para ser recibidos 

en el campamento norteamericano y alli presentaron al comodoro Stockton la mi­

siva del general José Castro, comandante general de las fuerzas del departamen­

to. En ella proponía parlamentar -como se dijo en líneas anteriores- para que 

no hubiera derramamiento de sangre, ni los desastres que acarrean las guerras. 

'El gobernador Pico aceptaba lo que se suponía sería una rendición pacífica.( 32 l 
Stockton, en su informe de 1848, expl icé que el rechazo a la prop'osición 

de Castro se debió a que no quería reconocer la autoridad del gobierno mexica~ 

no. Sobre todo, porque mediaban las concesiones de tierras hechas por el go­

'bernador Pico,. Bancroft considen5'bastante asombrosa esta actitud: iNo recono­

cer al gobernador legal de un territorio, no, concederle facultades para repar-
,tir tierras ... !C33 l , 

Las gestiones realizadas por Larkin y otros agentes de Estados, Unidos, 

la proclam,a ,del comodoro ,Sloat y otras negociaciones confidenciales, podfan 

'hacer creer que la propuesta de Castro iba a ser, aceptada por Stockton. Inclu-,' 

sive, Larkin partió co,n él, en el barco CongJtua, hacia el sur, con el propéisi:­

to de ,tomar pacíficamente esta otra mitad de California. En cuanto ,el cónsul 

:llegó a, San Pedro, busco a Abel Stearns, u,n resident,enorteamericano que tam~, 
bién era sub-prefecto mex'icano, y le presionó para que convenciera a Castro y 

a Pico,de que, declararan independiente a California y,la pusieran bajo la, pro'-, 

tección de Estados, Unidós. Evidentemente, Larkin amaba esa tierra y no que~ía 
IÍerlci sufrir. Insistía en que erán infundados los rumores de guerr_a: con M~x,1-:-
co' y decía que en cu,ando todo se aclarase yjos marino~ norteam~ricanos se fue:­

rari, i9~a'1 que Jo había hecho el comodoro Janes en 1842, los cáliforniar:ios ~e -. ,. _, : ,. ,. ' ·. ;· -·, 

volVerían contra ellos y habría represa,l ias. ,Por eso ,se obstinaba en co'ndu_cir 
tocÍosin~iOlencia.( 34 ) , - , 

Posiblement~. ~sa actitud f~e la que alentó a Castro á énviar,a st~ckton 
la propósición,quer)uetan insultantemente rechazada por el, marin~.C35r_ 

Al di~ sfgui~~te del repudio, 9 de agos'to, después· de un con~ejo mil ita~. 
Cast~ií. notifi~ó a f>i~o qUe aba~donaría Cal ifórnia. 

Ínal'.ármado~. •.ma) •,'aprciv i~ ibnaci.ósy te~r·a qli~nb podríá~·: p~l ea.r por, su 
,'~1s2> ,''' 



extremada miseria. Iba a informar de lo sucedido al Supremo Gobierno. Pocos 

dtas des pues "en camino para Sonora" en vi cr una despedida a 1 pueb 1 o de. Ca li for­
ni a, reprobando la usurpación yanqui, lamentando su partida y esperando volver 

a su tierra natal cuando los agravios a ella hubieran sido borrados. Lleva­
ba a M~xico una copia de la respuesta que habfa dado a Stockton, en la que de­
cta que su honor 1 e i mped{ a rendirse -aunque pocos días antes había estado 
dispuesto a hacerlo-.( 36 ) 

Pico leyó lo escrito por Castro a la Asamblea, el 10 de agosto, y allí 
decidió hacer lo mismo. Es decir, partir. Elaboró su propia despedida al 

pueblo californiano, en los mismos términos que Castro, y ambos abandonaron 

Los Angeles ese mismo día 10, después de licenciar a su pequeño ejército. (37 ) 

La opinión, muy discutible, de Bancroft es que todavía les quedaba un resto de 
dignidad, al asumir esa actitud. Habían hecho mucho daño con sus pleitos -de 

comadres- y ahora seguían el camino mas correcto. Claro que, aunque huyeron 

el mismo día, lo hicieron por separado: 
José Castro, con su secretari'o Francisco Arce y un pequeño grupo, siguió 

él curso del río Colorado y llegó a Altar, Sonora, el 7 de septiembre. Allí 
se comunicó con el gobernador Cuesta, para que se enviaran a la capital del 
.país, informes sobre la situación de California y para que se pidiera ayuda. 

Sirvió como militar en Sinaloa hasta 1848, luego volvió a California, perma..: 

neci en do a 11 í hasta 1853, cuando se retiró a vivir en Baja Ca 1 i fornia, defi­
ní ti vamente. ( 38 ) 

Pi ca se refUgi ó, primeramente, en un rancho cercano a Los Ange 1 es, esa 
noche. Al día siguiente viajó a San Juan Capistrano donde J.ohn Foster, su 

cuñado, lo ocultó durante un mes, aproximadamente, cerca de su rancho de San­

ta Margarita. Pico. contaba, más adelante, que estuvo a punto de caer en ma­
nos de los norteamericanos en innumerables ocasiones. (39 ) 

El. 13 de agosto, los 360 marinos de Stockton, seguidos por el Batal 16_n 
de Ca 1 i forní a -muchos de cuyos mi errt>ros se habían mareado en e 1 barco- entra­

ron en Los Ange 1 es,. capital del departamento' sin opos.i ci ón. Aparentemente 
había terminado la guerra. (4o) Se había consumado total~nte la oc~pación 
1nili~ar estadounidense. Su bandera ondeaba. por tocia la regi6n. 

Fue entonces que el. gobernador fugitivo, Pío Pico, decidió escapar a 

México; En su escondite se Je unió su secretario, Matías Moreno~ y juntos 

llegaron a :Baja California .e,i 7 de septiembre. 
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b) La sublevación de los californios. 

El 17 de agosto, Stockton publicó su segunda proclama al pueblo, en la 
que le anunciaba que esa región pertenecía·ahora a Estados Unidos y que pron­

to se instalaría un gobierno idóneo. Firmaba como Comandante en Jefe y Go­

bernador del territorio de California. Prometía libertad de conciencia, pro­
tección para vidas y haciendas de los que se adhirieran al nuevo gobierno. A 

los demás no se les permitiría quedarse. Se castigaría con trabajos forzados 

a los ladrones y el Batallón de California continuaría existiendo para pre­
servar la paz. (4l) 

Dos días antes, el 15, había fijado la tarifa aduanal y el 19 .proclamó 

que tod.a la costa mexicana, al sur de San Diego, quedaría estrecharrente blo­

queada,exr.eoto para los navíos armados de las naciones neutrales. Tomó rredi'­
cias en ese sentido, con los barcos que tenía, entre ellos el WaJL/ten que ha­
bía llevado la confirmación de la declaración de guerra de.Polk a México, 
cuando había atracado en San Pecri:.o, el 17 de agosto.( 42 ) 

El 22 de agosto, el gobernador Stockton ordenó la elección de alcaldes 

y otros funcionarios municipales. Fue la única medida que tomó, como gober­
nador, para la formación ile un gobierno Civil: Los sueños para su Juturo 

iban en otra dirección. Consideraba que la conquista de California ya esta­
ba completa y planeaba reunir un ejército de mil hombres, en esa región, pa-

. ra llevarlos hasta Mazatlán o ACaíJUlco, cruzar con ellos por tierra hasta las 
puertas de la' ciudad de México y allí estrechar la mano del general T!lylor. (43 ) 

Como vemos, el espíritu épico decimonónico no solament~ se manifes.taba en 
Frémont y Suter, sino que había otros infectados con el ·mismo virus. 

Para poder .realizar· sus proyectos, Stockton pensaba dejar comogoberna­

dor a Frémonf-cosa que hizo~ y encomendar la plaza de Los Angeles a Archibald · 

H. Gillespie; Luego marcharía .al norte del territorio para reclutar elejér-. 

·cito par.a la conquista de Méxic(): Ordenó al mayo~ Fremont que aumentara a. 
trescientos el.número de :miembros del Batállón de C~lif6rnia; para qUe con~· .. 

. elfos se pudieran dejar guarniciones en distintos punt~s de C~lif<Írnia. D.e' 
esta manera. él quedaría en 1 i bertadpára. reti'rar á sús marinos y 1 l~varl cis' 

·a Méxic0• Fré~ont tenía qúe ir al norte par~. cumplir con las órd~nes d~i'có~ 
·. modord, con quien sé debí~ réuni r,eri Sair Francisco~ un mes. ~es~ués •• 

el 2,5, de·Óctubre, para dar los últimos toques al proy~cto. . . . ... 

El 31 de agos:tri. Stockton nombró a Gill~spie· com'aridante del ~ur. de~ 
para·ci~e mallt¿viéra :1a le§ fl)ª~Cia{ pero 

"15.4- .... 
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con tolerancia hacia las personas simpatizantes. El 2 de septiembre, último 
día que pasó en Los Angeles, creó el puesto de comandante militar del te­
rritorio, al que dividía en tres departamentos. Frémont fue designado para 
ocupar ese cargo. 

El 3 de septiembre, Gillespie, con una compañía de cincuenta hombres, 
quedó a cargo de Los Angeles. Frémont dejó vigilancia en los pueblos más 
importantes del sur y marchó hacia el norte con los que le quedaban, para 
a.umentar su número. Los marinos de Stockton, encargados previamente de las 
guarniciones, subieron a su barco y zarparon hacia el norte. (44 l 

Stockton nunca imaginó que el ex-espía y ex-mensajero Gillespie fuera 
la persona menos indicada para gobernar una población. Pronto tuvo que arre­

pentirse de su precipitada elección. Era el típico anglosajón racista y 
comenzó a abusar de los "greasers", a vejarlos. (45 l Tanto él como sus hom­
bres, consideraban inferiores a los californios. Para ellos eran unos co­
bardes que se habían rendido sin.disparar un solo tiro. C45 l Nunca conside­
raron que las fuerzas. que tomaróri Los Angeles estaban en una proporción de 
más de cuatro a uno sobre los soldados mexicanos. 

G.illespie reforzó el toque de queda impuesto por Stockton y prohibió 

la portación de armas, las reuniones en casas y hasta que dos personas c_ami­
naran juntas por la calle. Sus. soldados eran voluntarios indisciplinados.y, 
además, no les gustaba el sur de departamento,_ cosa que les tenía desconten-
tos. (47l . .· 

Así que ocurrió lo inevitable. El 23 de septiembre, veinte días des­
pués de que Gillespie estaba al mando, a las 3 de la madrugadá, un joven tur­
bUl en to, 11 amado Sérbulo Varela, acoiripañado de otros chicos irresponsab]es 
..:según los juzga Bancr~ft- pero de buen corazón, atacaron el cuartel de.ado~. 
be. que habitaba l_a guarnición de Gi·llespie. Seguramente, sólo querfon dar 

. un s~sto, vengarse del tratamiento despótico del que eran objeto •.• jugar, 
Pero' e 1 marino cons fdéró. que era. una rebelión, hubo disparos y uno de los · · 
asaltantes resultó. herido en un pie. (4Bl .· '. '. . 

E~t~ convenció a los californianos del sur de que s~ habían reanudado 
1 as .h~sti 1 i dades y de que era prec-Í so unirse contra e 1 invasor. · El gr~pb <dé 
Varela aumentó rápida!1Bnte .. Habfa unos veinte californios y sonoreños'en. 
él primer ataque y prorit~ se le; unió una fUe~za que llegaba a alrededor de 
tresci~ntos tio~bres; aparecieron armas que se habían ocúltado. Los ~ficia~ 
les, qÜe se rindieron al invasor c¡Üe tom~ra LosAnge]es;'.y que .habían sido· 
dejados en libertad, después de que dieron su palabra de honor .él~ no volver 
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a empuñar las armas contra los nortearrericanos, rompieron su juramento y se 

pusieron a la cabeza del pequeño ejército, aduciendo que Gillespie habfa rea­
nudado la contienda y que eso los liberaba de su promesa. ( 49 ) 

Casi todos los autores norteamericanos consideraban que Gil les pi e, con 

sus malos tratos y conclusiones erradas, produjo este conflicto. Si hubiera 
calificado lo de Varela como una travesura, nada habría sucedido. Si hubie­
ra sido más tolerante con los angeleños, éstos no se habrían rebelado. Pero 

la revuelta estaba en marcha. 

No era la primera vez que ocurrían incidentes por la falta de criterio 

de los yanquis. El primero de ellos sucedió el 28 de junio, cuando todavía 
no llegaba a las costas de Monterrey el comodoro Sloat. Ese dfa era domingo 

y Christopher "Kit" Carson y otros dos integrantes de los "Osos" fueron a in­

terceptar un bote que bogaba por el río, con rumbo a San Pablo y que se)ura~ 
mente atacaría en San Pedro, donde había una misión y se decía misa. (5o Una 

patrulla de los sublevados "Osos~ vigilaba la costa de la bahfa Suisun y 
avistó el bote, ocupado por tres· personas. Al mando del grupo estaba Fré~ 

mont, a quien Carson preguntó si quería que apresaran a los que iban en la 
embarcación. El capitán le respondió que no tenía espacio para presos. Se 

les disparó desde unos cincuenta metros de distancia, a pesar .de que iban 
desarmados. Primero murió Ramón de Ha ro, en cuanto baj6 a ti erra. Su her­
mano oemelo, Francisco, se arrojó sobre su cadáver y de inmediato se escuchó 
la or~en: "Maten al otro hijo de·perra", qu~ se obedeció al instante.( 5l) 

Los jóvenes de alrededor de diecinueve años, acompañaban a su tío, el ancia­

no ·José de los Reyes Berreyesa, dueño de un rancho cercano a Santa Clara y 
padre del alcalde de Sonoma, quien al ver muertos a sus dos .sobrinos, dijo a 

los angloallleY-icanos: "lEs posible que matéis a estos dos jóvenes sin causa 
alguna? iEs mejor que me matéis a mi, que soy demasiado viejo! í.( 52 > Los. Osos 

1 e ob~dec i e.ron a 1 instan te, fríamente. 
Lo sucedido fue reconstruido poruno dé los hiJos dé Berreyésa, enfre-. ·· 

vistandó a varios testigos presenciale~. Sus. familiares no aparecían~ En 

Sonoma se vio a un hómbreque portaba la ropa de fos múertos>Y> finalme~te, 
se hallaron fos cadáveres que habían sidó sepul tactos por unos indios. Pitt 
comenta que este suceso tuvo mayor impacto sobre los ca) ifornios que el .arres.,. 

to de do~ Mariano Gúad~lupe Vallejo. (53 ) luego, se dijo que el asesinato de. 

estas>tres pers9nas inermes habíá sido una venganza por lo que hab'ia sucedi.:. 

do·dias.antes, el 18 o i9 de junio; a dos 'Osos'. Fowler y Cowie 
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buscar pólvora al rancho Fitch y en el camino los sorprendieron unos veinte 
a treinta jóvenes mexicanos audaces. Luego se dijo que uno de ellos, Bernar­
do García, los había torturado y mutilado. Pero se decía que esta versión 
no era muy fidedigna. Parece que murieron en un pleito o algo similar. ( 54 l 
Lo acontecido con los dos hombres de Frémont fue utilizado por éste como 
disculpa del crimen a sangre frta de Berreyesa y los hermanos Haro. También 
adujo gue el viejo llevaba un mensaje del general Jase Castro al sublevado 
Torre. <55 l 

Poco después, moría de tristeza el padre de los gemelos exterminados, 
ál que sigui6 a la tumba su hermano. La estirpe de los Berreyesa fue comple- ·· 
tamente diezmada, víctima de las injusticias yanquis. (S5) Para la década de 

1850 ya eran 8 los miembros de esa familia a 
bían empujado repentinamente a aparecer ante 

los diarios de Cal i forní a El ClamoJt Púbüc.o. 

los que los norteamericanos "ha­
el tribunal del Creador", 'decian 
el Sa11 F Jtattc..l6 e.o H Vt.a.i'.d • ( 5 7) 

De manera que los abusos, discriminaciones, actos de prepotencia y de­
mé!'s, eran comunes entre los angi"o.sajones. La reacción de Sérbul o Vare la fue 
mas vi al en ta que otras o, tal vez, _tuvo mayores consecuencias. "Fue la se­
ñal de alarma para todos los ciudadanos. El 24 de septierrbre, puesto a la 
cabeza del pueblo el capita"n del ejército D. Jase María Flores, estableció su 
campo a un cuarto de legua de la plaza enemiga", dicen en, el libro compuesto 
por Payno, Guillermo Prieto, Alcaraz y demás .. Alli se agrega, que al lugar 
acudían hombres y niños, con armas. También mujeres, modelo de valor y pa-
triotismo, con sus hijos, hasta los más pecjueños, 'listas para tomar.las ar~ . 
mas o para actuar como espías. "TÓdos, en fin, i>roclamaban l~ libertad :e · · .· , · 
independencia de su patria dentro de la misma ci,~dad que ocupaba el enemigo'.'; { 58) 

Los mexicanos operaban desde un lugar l lam~do Paredón Blanco qt1e queda~ . 

ba en las afueras de Los Angeles. Se nombró a José Marfa Flores; coniandant~ 
· general; a Jos e Antonio Carril lo se, le dfo rango de mayor general y quedó 

segundo .en elmando y el ééipftán Andr~ Pico. se có~virtió en comandante de 
escuadrc5n y ter.cero en autoridad. · . . ·. 

Para el 25 de septiembré Ya había qUinientos californios, que estrecha- · 
.ron el sitio a Gillespie. Ei ,26 venfan refuerzos para los•norteamericanos. 
No~eiita de ~l1cis, bien armados i fueronderrotá.d<is y hechos prisioneros,. ~n 
elriaéhÜelo del Chino, por la tropa que mandaban ei capitán de auxiÚa~·~s 
.s~rbulo ~-º Cér'lulo; aparece en ót~os tex~os) Varela :y el t~n~~11te ~iego_ Se-· 
pul veda. 59 ) · . Los acompañaban Ramon. Carrillo y un grupo',de crncuenta hom~ .. · 
bres. · .L?syánquiS eran una cuadrilla de recÓnoéiinfento endiÍiezada.pÍ>r'Beni"'. 
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to ~Jilson. Vigilaban los movimientos hosti_les de los indios y el peligro 
de que Castro mandara fuerzas desde Sonora. (GO) 

Los mexicanos también habían apostado tropas de vigilancia en la zona. 
Su jefe era José del Carmen Lugo quien, junto con sus veinte subordinados, 
marchó a someter a la partida de Wilson, que se parapetó en el rancho de 
Isaac Williams, en Chino.( 5l) Ambos enemigos contaban con poco parque y los 
cal iforrifos tanbién iban mal armados, pero exigieron a los ocupantes del ran­
cho que se rindieran, a lo que aquellos se negaron. Por lo tanto, al·amane­
cer del 27, los mexicanos lanzaron un ataque sobre la casa. Bastantes de 
ellos iban a caballo. Se intercambiaron disparos y hubo un muerto y varios· 
heridos. Luego, -los californios incendiaron el techo de la casa. El due., 
ño del rancho salió huyendo de ellacon sus ni.ños pequeñosy pid.ió clemen­
cia. Entre los atacantes se encontraban los tíos maternos de los chi c~s, . 
los Lugo, quienes también .intercedieron por ellos. Sérbulo Varela volvió a 
pedir la rendición a los de Estados Unidos .prometiéndoles protección como 
prisioneros de guerra. Se rindieron. Sepúlveda los. quería fusilar para 
vengarla muérte de un californio; pero Varela interpuso su autoridad y se 
en.tregaron a Flores. ·Únicamente permanecieron como prisioneros ocho o diez 
de fos más prominentes del grupo y, se supone, que el resto se. interca~i6 
por, mexicanos que Gi lléspie había. apresado antes, pero es.to .no es. seguro; (62 ) 

Gillespie había tenido que huir del cuar:te_l .de adobe atacado pÓr Vare­
la y se había refugiado en un lugar aledaño, el Fuerte Hill, qué reforzó 
con cañones;. Se. ignora si conservó a alguien en donde antes moraba su guar­
nición. Envió urí mensajero al norte, Juan~ .. ¡'El Flaéo", BrQwn p~ra avisar a 
Stockton de.l ·predicamente en que se ericoritraba:. Despúes:.Cie lo de Chino~ •. 
c:óntinJaba·· parapetado.en ·.Hi 11 e ignoraba.si su enviado habfacLÍÍi¡)Üdo c!ih :5¡¡··· • 
misión .. Susjt~ación era muy dificil y tuvo que aceptar:uné·oferta qúe Flo;.. 
res le hizo; por médiaéi'ón de llilson, ~l dueño del raricho e~ Cninó •. Le,dá-
ba plen~s garalltfas pa~a que se fuera a San Pedro y ál H eni>a?car~ haciá . 
otra parte;; Gili~~pie capituló a f~iial~s de septiembre -~l ataqué>habfa · 
" .• -· .. : •. . •i" "·'· '· " .• - , .•• " '. '.· .. -- . •.• . • • •.• 

:;ido el23, así que •aguanto poco .fieinpo parapetado eri el. fúe~te Hi 11"'". 

se. eoiiar~ó -~~ ;~l Vandaf.út, él 4 de octubre.:. No clin.,lió lo pacta;. 
lléga~n indeíÍlnes asan Pedr~-;· La artillería que·tiabfa l'rOiiieticio . , '•" ·- --- .. -·· •' ... '-. ·. ·-;.· . -· .. ; . - .,... .·.· - ... -

los nl!xicanos_,·. la.dejaron•·c1_aváda._ •. A<leniás, no·se fuérondefnme.:.; . 

.. . ·•··· ·.···· ... · .. ·· .. '.'~érnianeC:'i~rpn ·.er.-._•e1. ·v~~-· cerca. !le s~n Pédi'o~-.,e~p~~~nlici:·~·• .. ·. 
que ~t~c.kton :fuer~ rescat~rlos365 l . . · .. · .. •. . .... 
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Había otras dos guarniciones importantes en el sur de California. La 
de Santa Bárbara, al mando de Theodore Talbot, contaba con nueve hombres que 

huyeron al aproximarse los californios con su jefe, Manuel Garfias. Des-
pués de muchas peripecias llegaron caminando a Monterrey, el 8 de noviembre. (66 ) 

No había quedado tropa en San Diego pero comenzó a sentirse inquietud 

alrededor del 15 de septiembre, por lo que Gillespie envió allí al "Tartamu­
do" Merrit con una docena de hombres. Después del suceso de Chino, una 

fuerza de cincuenta hombres, al mando de Francisco Rico, fue a desalojarlos. 

También se hallaba en San Diego el grupo de Bidwell, acantonado previamente 
en San Luis Rey. Todos los norteamericanos huyeron al aproximarse los cali­

fornianos y se refugiaron en un barco que estaba anclado en la bahía, el 
s.totLÜtg.:ton, Un ballenero. Rico no llegó a San Diego pero los voluntarios 

yi.lnquis·no pudieron desembarcar porque constantemente aparecían en los ce­
rros cercanos al océano, jinetes mexicanos que los vigilaban y les demostra­
ba~ su odio. (57) 

El sur de California estaba liberado. Su población masculina· se halla­

ba totalmente en pie de guerra, aunque únicamente se conservaron alrededor 
de doscientos hombres para el servido µermanente. Salieron de sus escondi­
tes las <irmas enterradas. Se limpiaron, al igual que las que estaban ocul­

tas. Del jardín .de una anciana, Inocencia Reyes, sacaron un viejo .cañón de 
cuatro libras que muchos años atrás se utilizaba para disparar salvas. en 

las ocasiones festivas. Lo habían sepultado al aproximarse Stockton. 'Ahora, 
lo limpiaron y montaron en un par de ruedas de carreta. Iba a ser protago­
ni.S ta de una hazaña muy importante. 

El 30· de septiembre, el mensajero de Gillespie, John Brown, el Flaco, 
.llegó al norte, ante Stockton, seis días después de iniciado su peligroso y 
.aventurado viaje. (59) Inmediatam~nte, .el é~modoro dispuso zar.par hacia el 

sublevado sur; Mand.ó por ·delante de él al capitan W.illiam Merv.ine en el· 
... . Sa1J<t~nah; que llegó a San Pedro el 4 de octubre. Desembárcó y poco despu~s 

sé. uni~ron a, sus trés~ientos cincuenta hombres los de Gil lespie, qui enes ba-
. ·:járon del Va.ncfa.Ua., que ocupaban desde. eÍ 4 de octubre, como se recordará. 

Tenían la inténci.ón de reproducir la anteriormarcha del comodoro StoCkton 
sobre los Arigel~s, haciá dond~ ~e di.rigieron el 7 de ~ctubre. Iban. sin ca­

ballos -ac~babán de bi.ljar de'dos barcos- y al: llegar.la noche ocupar:iín el 

rancho Domtriglie~. Por é cá~;no hab1i.ln avistado Jinetes de lá fuerza de .ca.-_ 
rrillo.(?O) '•· 
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Por la noche, llegó Flores con sesenta hombres más para Carrillo y la 
pieza de artillería: "El Cañón de la Vieja", que dio nombre a este encuen­
tro. 

Durante la noche se escucharon disparos aislados. Por la mañana, Flo­
res se retiró con veinte hombres, dejando instrucciones a Joaquín Carrillo. 
Pronto, un grupo compacto de norteamericanos avanzó por el centro mientras 
otros se desprendieron hacia izquierda y derecha para provocar escaramuzas. 
Carrillo dividió sus fuerzas en tres cuerpos de alrededor de cúarenta en ca­
da flanco y diez en el centro; con el cañón. Cuando Mervine se acercaba, 
Ignacio Aguihr disp'araba el cafión, al que de inmediato se arrastraba con 
reatas atadas a las sillas .de algunos caballos para que fuera recargado en 
un sitio más seguro. Esta operación se repitió alrededor de una docena de 
veces, en menos de .una hora. Las primeras descargas no hicieron daño porque 
útil izaban pólvora de fabricacion casera. Los últimos disparos se: afinaron 
e hicieron mucho daño a la columna compacta de Mervine, que ofrecía un'blari­
co óptimo. Hubo seis muertos y'múltiples heridos norteamericanos; Ni urio 
solo entre los mexicanos que, con su ingenio, habían. logrado cortar la· mar..: 
cha de los marinos, ·que. tuvieron que réti rarse al barco SavcútÍtah, Era di­
fícil que este personal, entrenado .a toda prisa para la guerra a pie, ven­
ciera a jinetes. espléndidos que desplegaban su única. pieza ·de artillería en 
forma tan notable. (?l) · .. · 

Después de la Batalla del Cañón.de la Vieja; a los californios sólo les 
quedo .el trabajo ele vigilar los barcos anclados frente a Jas costas) 7.2 l 
Otra muestra de su ingenio era que desplazaban caballos por las cimas de:lo.s 
cerros cercanos al mar y hadan q~e. con l~·s polvar~das levantadas por sus 

. ~ascos; pareciera que eran muchos nías de Jos. que verdaderamente exisÚán, · 
En octubre se reorganizó fa. Asamblea del Departamento, cuyas iun~\ones 

habia n si do interrúmpi da's por la i·n~as ión. deilas ,'fuerzas · ~stadouni dehse~. 
Qú~ciaban en Los Angeles varios de sus ¡¡nÚguo~ miembros! j()sé Figúero¿ fl~r~ 

·ciso)l.CJteÍJo, Pablo .. de la GUerra· y Diego Olvera .• qui ene~ .. ~e reunieron, por .•. 
pr)~ra vez, .el 26 'de: octubre; Presi di6 Figueróa y· Olvera: qu,~dó COmO se~re7 
tário: Eligieron a Joaquín Carrill 0 , mievo vCJcalsuplente, y· acordarC>rí fu- . 
sioiiár los mandCJs civ1 l y militar,· .. Para .este púe~to s~ nombró a Jos~. M~ría 

·. Flo~es,· que séda gobernador ·.Y comándarjte en jefe de la tr!lpa;' La':re9fok ; 

qúedóbáfo l~· ley marcial porque estab~ e.n~st~d() de sitio. l\sfhii~m~; ~·~ ... ·. 
· propusieron mediCJs para reunir fondos .para proseguir la guerra •.. Bancr-oft > 

supone q~eJa' i'~cfi~: del nomtir~mientri de ··r=1or~~ fue entre ;eL26 /éi. 3o:de 
·~l60~ •. 



octubre. En los Apu.n-te.6 de Payno, Ramírez e,t a.e., dan el 29, aunque la 
notificación al pueblo no se hizo sino hasta el F de noviembre. Sin em­
bargo, aparecen decretos firmados por Flores desde el 31 de octubre. (? 3) 

Stockton partió de Monterrey el 19 de octubre y llegó a San Pedro el 
23, a bordo del CongJtMo. Había mandado a Fremont por tierra, con el Bata­

llón de California, seguramente para que no volvieran a marearse. 
En San Pedro,Mervine lo puso al tanto del des.astre ocurrido el 8. 

Stockton ordenó se retomara la plaza y para ello mandó a Gillespie con cin­
cuenta hombres. La operación fracasó por lo que tuvo que recurrirse a los 
marinos, nuevamente. Con la ayuda de un cañón, ellos sí lograron volver a 
izar 1 a bandera norteamericana en San Pedro, Esta acción se rea 1 izó e 1 26 

de octubre y el 28 se agradeció a los marinos su intervención. (74 l 
Se suponía que ·1as fuerzas mexicanas consistían en alrededor de ocho~ 

cien tos hombres y Stock ton contaba con un número s imi .lar. Le era fád l re­
tomar Los Angeles, pero el camino de San Pedro a la c¡pital se había vuelto 
muy.peligroso y el comodoro deci.dió retirarse hasta San Diego, para allí 
.preparar su ofensiva. Ya no creía que los californios eran .. cobardes y se 
había vuelto cauteloso. 

Lo~ yanquis retomaron San Diego encomendado, inicialmente, a Sérbulo Va­
'rela y sus turtíulentos .amigos. La vigilancia de este puesto se fue. debili­
.tando. por el' mismo carácter inconsistente de su guarnición. Merrit y sus 
'hombres continuaban en el ballenero. S.torú.ng.ton, frente a lá costa, en una. 
situación difíCil. de la que Mervine sé enteró én San Pedro. Entonces; en-, 

vió a una compañía al. mando del teniente Minar quien, junto con lo~ sold~dos 
·• · delBatallón de California que aHí quedaban,.retomc) la pÍaia, mátdeféndida 
.. · .. ·por Varelil, eri uná fecha. no predsada. Pero para el 26 de octubre ya· estaba .··· 

.;,fin podé~de. los no~téanieriCanos a quienesvigilaban, desde los t~r~os .cer;.. 
c~ncis,Jos capitanes Leonardo Cota y Ramón Carrrnci queJevantab~n polvare­

. d~s con sus.caballos y ganado. suelto para asust~rÍós y ~antenerlos en teri'.' 
sió~. (}S) · .' •··.· · ·. · .. . · ·· · .. ·. · ·· .... · > ·.·· . • 

ELPrefecto·Manuel .Castro y otr:os oficiales .huyeron de Monterrey cuan~ 
sé~en.~e~a~oli del leyanta.~iénto~encabezadq·.· pcir'F:1orés. Rompí eróñ Ía pa-· ·. · 

' ... ·labra_ de honor que ,dieron en si1rendición incondfcional; El 23 dé octub~e; 
. , ·flores· n~mbró a'Manu~l Castro jefed~ operati9ne$níilftarés e.n el:norÚ /. .·.•. 

<,;~;E~[il!~t;~¿¡¡;r:f.~~JL~·n~:~.fült:~i:~:~;¡;~á:1'.:::1Ht 
·.·. "16.1- ' 



recomendó en trena rse para 1 a guerra de guerri 11 as, que Flores trataba de ge­
neralizar por parecerle lo más adecuado, dadas las circunstancias. (?5) La 
opinión de Flores la compartía y preconizaba Carlos María Bustamante. (7?) 

El equipo de Manuel Castro prendió el 16 .de noviembre al cónsul Thomas 
Oliver Larkin, quien viajaba de Monterrey a Yerbabuena. Lo trataron bien y 

querían canjearlo por.californios importantes que seguían detenidos en Mon­
terrey, como Pablo de la Guerra y otros. (?B) Al día siguiente, el 16, lle­

garon al rancho Natividad, donde encontraron a seis exploradores norteameri­

canos acompañados por varios indios. Se inició la batalla -Watkins las cali­
fica de escaramuzas- que duró más de una hora y presenció Larkin. (?g) En 

esta ocasión, los mexicanos eran numéricamente superiores y los mejores ji­
netes del mundo -en opinión .del general Stephen Kearny-. Pero iban arma-
dos con una heterogénea colección de lanzas improvisadas, reatas, escopetas 

viejas e inservibles, pistolas y, por si fuera poco, tenían una pobre dota­

ción de pólvora. 
Los yanquis eran regulares· caballistas pero estaban bien armados. Los 

dirigía un tal Burroughs, quien murió en la acción. Avanzaban con rapidez 

en el llano, hacían alto, descargaban sus rifles y de inmediato cargaban 

sobre e-1 enemigo con gritos salvajes, en forma más acorde con el valor que 
con la disciplina. Cada quien tiraba por su lado. 

Los de Castro les disparaban sus· mosquetes desde lejos, sin hacerles· 
daño. Simulaban huir cuando los yanquis cargaban contra e.llos y, súbita­

mente, daban vuelta y atacaban a sus perseguidores que corrían a toda velo­
cidad por el llano, armados. con rifles descargados. Simultáneamente, unos 
veinte a treinta hombres aparecieron al fondo del .huerto y .atacaron a los 
yanc¡uis por.la retaguardia. En algunos lugares se comenzaron a desarrollar 

feroces luchas cuerpo a cuerpo que duraron entre diez y veinte minutos. 
Banc.roft juzgó que eso era una exageración porque en ese tipo de pelea de~ 
bieron sucumbir muchos más yanquis. (SO) .Estos se reagruparon y .apretaron 

filas. Los de la retaguardia tuvieron tiempo de recargar sus .. fusiles y 

·disparar contra los mexicanos que, a su vez, avánzaban matando e hiriendo 
a varios. Los de Castro volvieron a retirarse y quedarOn a la vista del 

rancho hasta el anochecer; a una distancia prudente; Después, se fueron. 
·· Larki~ contaba que habían ido desapareciendo en pequeños grupos: Lo hi~ 

cier'on .porque se .les· agotó la pólvora y los .estadounidenses se habían 
ocultado entre los árboles, donde ·era muy .difícil acertarles: Los anglo:..· 

sajones huyeron del lugar y s~ refugiaron en ranchos. cercanos; •·Tuvieron 
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cuatro o cinco muertos y cinco o seis heridos. Larkin calculaba que los cali­
fornios habrían tenido un númel'o similar de bajas .Cal) 

_En tanto que eso ocurría, se acercaba a California el genera! Stephen 
·watts Kearny -conquistador de Nuevo México-, al frente de cien dragones. CS 2 } 

Partió de Santa Fe con trescientos, el 25 de septiembre. Pero el 5 de octubre 
se cruzó en el camino con "Kit" Carson, el "Lobo", quien llevaba las cartas en 
1 as que Stock ton y Frémont comunicaban la toma de California. Convenció al ge~ 

neral de que. todo se hallaba bajo control en ese territorio, así que Kearny de­
cidió que regresaran .doscientos dragones a Nuevo México, bajo el mando del ca­
pitán Sumner. Con él siguieron los restantes, bajo las órdenes del capitán 
Benjamín D. Moore. También conservó dos obuses (horwitzers) .de montaña. Car~ 

son se· uni_ó al ejército como guía. Siguieron el curso del río .Bravo hasta su 
confluencia con el Gil a, alrededor de cuatrociento.s ki16metros. Luego, conti'." 
nuaron por la orilla de esta corriente fluvial hasta encontrar .el Colorado .. En 
ese punto ya llevaban más de 1,000 km. (}OOm'illas} desde Santa.Fe. El grupo 
siguió bordeando ~l Colorado uno~· cincuenta .kilómetros más y luego prosiguió por. 

·el desierto· .a lo largo de otros setenta kilómetros, aproximadamenté;(B.J) . 

Kearny y sus hombres hicieron una pausa en la confluencia d~ Jos ríos Gi.­
la y C~l~rado porque habían avistado fUego~ a l~ lejos. El teniente Will iam 
H •. Emory 'fue a investigar de qué se trataba y encontréi a una partida de veinte .·· 
californios que )levaba caballos hasta Sonora. Encarcelara~ a estos arderos 
y les hallaron panfl etas. en los qlie ~e decfa qúe ~l "d~testable yugo anglo:yan­
c¡ui" habfa sido expulsado de California. Esto debió.suceder después .del 20 de 
octubre y relató este hecho el doctor John S. Griffin, médicli cié la tropa de• .... 
Kearny en su libro kdo~.1r. comu .to C~6o~n.ia. CUnm€cü.c.o vcleneaCaU~o~n..úlL~B4r 
Cuando el general ~e enteró. de lo que estaba sucediendo,· s~ ar.repinÜó d~ _h~-
ber escuchado a cars'on y lamentó. haber regrescició a_; los:dosi:_ientos' clr¿gon'es a · .. e_ 

·NuevciMéxko; ··•···.. ..· · ·· · ·· ··• · · ··· .. ·.··.· ·.. ·.· 

S1fej6rdto llegó a una; cofo~ia e~ .el l ímtte con Calff~rnta,l~ego de ti~a . 
' •,' ma~ita de rnas de s~te~tá días y.-~· .· ~á~ de ·1,2sbikm~ (mb de 800 millas}. 'Ú . 

'• ,' ' > troP,á .esÚl>a: agotada d~spués de cr,uza,r,,(iesj ertós si~' a9lla Y·~egetab16ri. Debió 

ser· R!aravHloso pára ··••.los· hombres .• desfal leeientés·. y _·sus animai es sediajtÓs ~ al-
• cénzarla ctnia.~d~la cordiller~· Costeray~o~t~plár abajo e.l,ve.~db~delvalle 
·ile' 119Ua .'c(l'iente ! .. Pronto· 11 egar:on a{rancl\O de Jotin wárner'; ~stilbl eCiníi.ento 

' p¡irec~d();a1 •. que Sute~· tenfa····eh.e1 norte.Mr depilr:tam~~to ~./rie,sde: e~e.lÍlg~i •. ' , .. ·.····, 

·. 'Kka~llY :e~~~~ •un .'!'e~~.ª~e al,, 7~~01· dórostóck\C>n ·.<Íué se haUaii~ ·e~ san Dfego/~ úiios : ? 
10 tflóiné'troi éle 'distancia .• ~ · ' · · · · · .· •... 

. ' . · ... _,, ., ... ··::J.' - : . ;,·,···' . . -

,. ~ _;_, -~;-.:-~¡-~·~· 
·.;':··· 



El día siguiente, 3, el comodoro Stockton mandó a Gillespie con treinta 

y nueve hombres y una pieza de campaña, a auxiliar al general. Se recibió es­

ta ayuda el 5 de diciembre. Además, llevaron a Kearny una reseña de lo suce­

dido en el sur de California, durante los dos últimos meses, con la informa­

cion de que Andrés Pico, con un destacamento de ·calif.arni-o.s, ·acampaba erLSan 

Pascual, un pueblo indio cercano. Gil 1 es pie sugirió a l<earny que Stock ton de­
seaba 1 impiar ese l ugar(.S G) Kearny volvió a cometer otro error imperdonable. 

Decidió seguir la insinuación de Gilles?ie, con sus hombres y cabalgaduras ex­

haustos, en vez de llegar haHa San Diego y reponerse en las instal<icfones de 
Slockton.(S7) Es posible que la reacción de Kearny se debiera a alguna pugna 
interna de autoridades norteamericanas. Ten'ía que demostrar que él era el en­

viado del presidente James Knox Polk, es decir, el de más alto mando en Cali­
fornia. Robert Stockton ya era un héroe, un conquistador. 

Desde. el 22 de noviembre, flores había enviado a Pico al sur para cortar 
.la retirada de. un grupo de yanqui-s que nunca apareció. Don Andrés, desde esa 

fecha, se quedó en el sur:· Instaló su cuartel general en San Luis Rey y 
Santa. Margarita y cooperaba con el capitán Cota en la vigilancia de la zona me­

ridional, en espera del ataque de Stockton. Había llevado alred~dor de cien 
hombres pero a principios de diciembre' quedaban, por las licencias y de!l1ás, me­

nos de. ochenta. Supo del viaje de Gill espie, que sUponía era para proveerse 
de ganado y caballos y pensaba cortarle el regr.eso a San Diego.CBB) 

Antes de la,noche del 5, los indios dijeron que. habían vtsto úna fuerza 

grande de norteamericanos. Pico sólo esperaba la partida poco numerosa de Gi."'. · 
llespie porque, incluso, le habían confirmado que no eran·. muchos los· que ha• 

bían robado ios· equinos de un ranchero llamado Coronel. - De manera que. envió· 

·a,· pastar a sus monturas•ª una distancia de varios ~ilómetro~' .Le sorprendió 
efruido.de sables y el ladrido de perros que.ocurri6 el 5 de di¿ieintir~. al..:. 

'rededQr de las once de lanoche. Sus exploradores- hallaron una ma~ta con la 
.. marca U.s; Entonces, a toda prisa, ~andó buscar lo~ corceles y ord~nó 'prepa-: 
.rátivcís p~ra la _defensa.ts91.·. · 

. .Ú enemigo a~glosaJón apareció en la madrugada del 6. En cuanto regresó . 

el rE!cónocedor nÓct\lrno, Thomas c. Ha!llllond, pari:ierórÍ para Sari Pascual, a'_1~s. 
·.· dos de la mailar¡a; ,. La col um~a de Kearny marclló eón ei sJguiente :Orden: la avan­

z~da, ha encabez;lda por el capitán'Aoratem R;JolÍlston~·.corí doce•.dragones•llÍon..'• 
t~do~•~nlosmejores.caballo!i •. Poco detras_iba ei·.·general·, cori los •• teriierites <.·. 

WilHam.it. BDory y WilJiam ll. Warrier9 'del cue~~o de in~~ni~fos:. coii cu~tro :'o.· .. • 
.cincó de sus h~mbres. seguían el tapitán r-bor~ y el t,entérité Harillioiid.:¿on_'·uiiós 
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cincuenta dragones, muchos de ellos montados en mulas, seguidos por los capi­

tanes Gillespiey Samuel Gibson con veinte voluntarios del Batal1ón de Califor­

nta. A cohtinua~ión, ~1 teniente John ~- Davidson con los dos obuses tirados 
por mulas y pocos soldados para manejarlos. Por último, venía la 1'letagúardia, 

de c.incuenta a sesenta soldados, dirifi~os por el mayor Swords, que protegían 
el equip?;je y armamento de Gillespie. g('¡} Esta comitiva de hombres y animales, 

agotados y empapados por la pertinaz lluvia del amanecer, llegaron a su destí­

.no; Kearny, de inmediato, ordenó atacar a l·a vanguardia, así que Abraham R. 
Jomston y sus hombres galoparon a toda velocidad, pendiente abajo. Los cali-· 

fornías cargaron los pocos mosquetes que tenían, aunque no era su táctica .habi­
tual, alistaron sus lanzas y pistolas y dispararon a los jinetes. Johnston ca­
yó muerto con una bala en la cabeza, igual que otro de sus soldad~s·. (gl) 

. . - - - ' ~ 

La .avanzada quedó confUndida e inerme cuando apareció el cúerpo principal, 
·.mandado por Kearny. Entonces, huyeron lÓs hÓmbres de Pico.· El capitán Meó.re 

se entusiasmó ante la fuga y ordenó a su fropn. que los persigui~ran. Según .el. 

doctOr Griffith. a los mexicanos.·no los vieron más de cincuenta de sus p~rsegui~ 
dores, por la.falta de rapidez de sús caballos. La carreri\-prosigui6 dúrante. 

casi un kilómetro. En ese momento, Pico ordenó a sus hombres dar la vueltay 

lanzfrse. con 1ra los norteamericanos, los que cansados, con malas cabai.gád~~as 
y sus arniás descargadas po~que las h~bfan estado disparando al enemigo en re• 
t.irada, tuvieron que enfrentar a las mor'taies-y certeras l~n;~s.de los hábil~s 
éallfornfos; que portaban s~bies y usaban .s~s pistolas .c·omo macanas; Lá iiúa:.: 

lula duró unos diez minutos hasta que Ílegaron los obuses. Nuevament~~ Andrés 
Pico y su calla lle ria escaparon; t92 > Los. estadounidenses ya no p~dí~~ perseguÚ~ 
los, pero la mula que atrastraba Uno de :los obuses se espá.ntO y_cClr~ió rai:.ia·. 

los mexipanos, ]os que se. apod~rarondel ~tma y.'de su-encargad6, .. · ........... · 
·.Habíatenninado ia. batalla de San Pascual, Ja .más<fa~osa y sangHenta de: 

1a·hi~tór1a•dé cari;ornia .. · Hubo di~.~ioého muertos y¿nquisy die~1n~eveheri~· •.... ··:· 
· ..• dos,de .• '1°.s.'.cuafes.muri~r~n tre~' Tambfé11,. ¿¡¡ d.esapárecido; ·•·c~s;:'todas<la~.he~ 

ridas .. f.ue.ron Pf'."duci das por lanza; ·. Ent.r~ los_ lésionado~ es'ta b~n eJ -~ropi~ g~~ ·:· 

nera 1 Kearriy~ Gillespie·y Ha~ona~· Habían tieciio. prisio~ero a un 2alffornfó: 
Pablo ·VéjafO:i;uy() c~b.aJJo_hát>fa .muel"toduril.~tei·}a·.i~ci.ón. Ba.norof.t.éilicula_.qu~'' 

. ·del•.•l.ailó mexié:ánci dét>ió .ta.bé~ al rede<:for; de uria)locéria. de .heridos.y.ning'ún.di..; 

;;ii~f fü!t¡:it:~tm:;i~r,:;;:~~1:ii~~:;FJ:1i.¡¡~\r:!¡:~t~tt,::' 



Estados Unidos anduviera merodeando por el lugar; curando a su he.ricios y ente-

rrando a sus muertos, a sabiendas de que un intento por salir de allí habría 

sido sumamente peligroso y arriesgado. Emory los describió como el "destaca­

mento más zaparrastroso y hambriento que Estados Unidos haya jamás cobijado .ba­

jo sus colores". Al atardecer del 7 hubo una escaramuza cerca del rancho .sa·n 

Bernardo. Pico atacó. Stockton no envió ayuda hasta el 11. Cuando llegó ese 

refuerzo .• los mexicanos que continuaron amagando.todos esos días a ias fuerzas 

de Kearny, desaparecieron, a pesar de que habían llegado a apoyarlos alrededor 

de ciento cincuenta hombres de Cota y de que Ramón Carrillo fue desde Los Ange­

les eón cincuenta jinetes más. Lógicamente, los californios se retiraron por­

que si a.tacaban cuesta arriba serían extermina dos con facilidad. <95) 

Se presentó una situación desafortunada que impidió a !'lores acudi.r .cci.n 

más soldados a rematar a Kearny. Los. prisioneros de guerra,. enca'rcelados en 

Los Angeles, lograron seducir a algunos individuos y tropas para qlJe conspira~ 

ran contra Flores. ( 95 ) El 3 de diciembre se rebelaron los pre'scis de la bata.~ 
i'la del.rancho de Chino. Tomaron' el cuartel general, ayudadós por otros so.lda­

dos, ,él los que lograron convencer de que el dinero que estaba juntando Flores 

no er~ para la guerra s·inopara llevárselo a México. C,gl) ·.El o~d~n se .restable­

.ció ·ª·las.cuarenta y ocho hóras, pero se dispersaron parte 'de las fuerzas. 

Unos, porque. habían partlcipado en la conjura, otros, porque les 'élisgtistabán los: 
.desórdenes~l9Bl . . . 

Parece que Flores era un buen gobernante pero se intrigaba mu.cho contra· él: 

por ser de "la otra banda". Es decir, había nacido en Sinaloay llegó.a Cali-/ 

fornía' bajo el m~ndo d~l depuesto Micheltorena. Hubo una pequeña revuelta pa­

ra rec¡¡;zarlo por cobrar impuestos para la guerra y élque Íe següía en élutci~i/ 
dad, Jpsé Antonio Carrillo, intrigaba en su contra: Fléires riland6 pedir ayuda 

'.a .México !lero su mensajero r~gre~ó porque.había. riorte~merican;s 'én ro~:aÚede~ ·: 
dores. Enfonces;, Flores. corísigúió ¡:íréstamos i:on Henry Dal ton, ur( ant'iguo resj-

·--.. ::d~:h·te·, ~i·~g1 éS;.-.· .. d~' ~u i·e~·· _e:ra .. · ... ~o·n.c·~.fi~' .. .C. 9 ~·~., · : -.. ·- ' · -_.· · · · · - .. 
Durante.'el m~s de diciembre de ifoi, d~spJés de, San. Pas~~al¡ 'n'; 

.so]ida,~se la. ventaja·.·me~]~~na en •'el.s~rd~ Cal lfornif a ~a usa élé' , 1 as 

1 Ú ri~alÍd~des y envfdias. entré; 1 cis caÚfÓrni cis, quieríés se:'r~érori:~nfH~ricio; 
;aespÚ:~s· del~~tHlln'f~s'eri. Chino•'· Nati~id~d; Sáll Pascual~;,.• de~as: ':Los rancll~:::. 

. . r.°s les c0merizaroll'a' ocüüár:suscabállosi 'árnías·y.vtv.eres~·•,·• T~l Í/ezpéiisa~on 

:.·.·· > · · ~:}.::·;~~':l:'fü,!~fü~l:~:;i:r~ .~i~:)~dJ0aª~:b.; eaªn?l~n;éo~at011·cc~~1'ats1~~ .••. ·d~·e·ic·r·:_.F·.·.cl Yo·_[ br·····.·e~ .. :s;~ ...... _ •. :yr_··· .• adcoen; .. n.~.~'. '.·, <.;· 1' · : 

' tan.téine~te;-á ~e~i~~llºf gue se:•reridíah' y_>les '•, .• .. ' ... ' ' · · : ·.e ;· <·; o.x' ~16.6;:~ · << .. <: _•.( · . 
• ~', ., '· \:, !> / ·; >~:~//.< -~ ~· 
~',.', ::·•;; . 
.. :;' :'~· ~-<- ,..., 



Frémont, que andaba perdido en el v1aJe a pie, cruzando toda California con su 

batal'ón. Había partido de la región de Monterrey el 28 de octubre y no se 
tenían noticias ciertas de él. (.lOl) 

En ese mes de diciembre de 1846 ocurrió el último levantamiento de los me­

xicanos. Esta vez se desarrolló en el norte, que siempre fue más dócil a la 

invasión y más inclinado a la anexión a Estados Unidos. Ya no resistían los 

abusos de los conquistadores. La paciencia de los "arribefios" estaba colmada, 

Los robos de animales, granos y demás artículos, continuaban, aunque ya no an­

daba por ahí el Batallón de California, ni los hombres de Stockton. Bancroft 

calificó de irresponsables a los saqueadores.< 102 l Colton consideró que eran 

personas que iban por delante de la ley y que cuando ésta llegaba a alguna 

parte, partían de nuevo a otra donde no hubiera justicia, para ·Conservar sus 

privilegios .. abusivos. Eran·montañeses que se habían internado desde las fron­

teras de los estados que daban al oeste. Representaban una calamidad que de­

bían sufrir las .personas que habí.an permanecido en paz en sus. granjas. ''Per~ 

mitir que esos agricultores sean saqueados bajo la autoridad ladrona de nuestra 
b~nde~a es un reproche a la nación". (1D3) . 

Alrededor. del 8 de diciembre, .el alca.lde de Yerbabueria, teniente Washing­

.ton A. Ba.rtlett, con cinco hombres, partió a· racer una. de: sus requisas dé. cos-. · 

tumbre .. 

.. Francisco. Sánchez tenía un .rancho por San .. Mateo y ya le había. "compradb'' 

caballos l~eber, miembro del batalJón California. Se sabía que.ese cuerpo ha-. 

b ía marc ta do· rae ia el sur, así que Sánc tez .posible mente v to 1 a. oportunidad pa.,. 
·) . - . . 

ra vengarse. Con un grupo pequeño apresó á Bartlett• y su gente y los llevó a 
un campamento en ~lmonte.oo4 ) . 

El ataque espontáneo pronto reunió. a más de c.ien partidarios. Aal gunos 

les impulsó.,la desesperación y las pérdidas de.bienes. A otros, el miedo'al • 

cástigoposterior~ Probablemente 0 unos veinte pens~ban únirseaf~jérdtode . 
. Castro (y qÚedaron me~odeando .por '·la sierra.· desdéqúe~stese habfá id~ al sur~ 
.despú~~ de la batalla de Nat.ividád. · Col ton los describe como ge~te de ]o me: 
. jC>r; apeg~d()s a la tierra y al trabajó, que no .habían q~erfcfo·Ünjfse a.los 

aloc~dos ~~ajefios,·ni .. pelear contra¡:stado~.Ünidos; •Con est/aÚo iius2a~n> 
·. compr~meter·:f'ormal~e~te .~.·.·1.as·.·autbrjdád~s nortearneri2a~as· bara·.··q~e· niciéran 

· ~e~ai- Jas'dépred~cione~y prÍi:tegiúa~·siJs p~opiedade~:(lOSJ < ; 
. Ne~in pi~~iaqúe ~1 secu~strÓcJ~ •sa.rÚe'tt era:~ara Canjer~r1~ 
clarl ~s Weber~ a quien nos ref~HmC>S lín~ás .más ar~Ú;~. s6mo:;í'ccírn'pra.d~ru 

·.·. ,·-, : . . . --,.· . . _,r; -.:·:.>:· 
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A f.inales de diciembre se organizó una expedición para someter a Sánchez 

y sus rebeldes. La componían alrededor de cien marinos. y voluntarios al mando 

del capitán de navío Ward Marston. Ambas fuerzas se encontraron en Santa Clii-

ra el 2 de enero de 1847. En la batalla murieron cuatro californios y fUeron 

heridos cinco. También resultaron lesionados dos norteamericanos.(lOG) Ha-

bía alrededor de ciento veinte californianos pero los diezmó un cañón que lle­

varon los anglosajones. Sánchez envió un mensajero con bandera blanca a con­

ferenciar con Marston y, al día siguiente, 3 de enero, los jefes hispano y nor- _ 

teamericano se reunieron para concertar un armisticio en el que se daban segu­

ridades de que jamás volverían a cometer abusos contra los mexicanos. (~ '.) .· 

El 7 llegó un teniente Grayson con la aprobación superior para el convenio que -

_,_quedó conluído el 8. _Sánchez devolvió sus ·prisioneros y sus armas. Marston­

volvió a Yerbabuena con su tropa_. La guer.ra en el no.rte de Cal iforniá estaba 
concluida. (l07) 

·_En esta sección hemos vis.to .como se· defendieron los c¡¡lifornios~ con arro­

jo y bravura, a pesar de que los.yanquis los. prejuzgaban "cobardes". Algunos 

m.exicarios creyeron poder triunfar con la· ayuda de .SIJ Supremo Gobierno .. ·.Esto 

·es muy dudoso porque Estados Unidos estaba más cerca, sobre todo. de la _costa> 

· que ponía..a su al.canee su. magnífica flota. 

Sóló la intervención inglesa. pudo cambiar el resultado final porque,'--por 

'una pa~te, se hallaba la desmedida é:oÚcia norteamericana y, po~ la otra, la·· 

extremada debilidad_ de. México que ~rrastraba años de enfr~nt~mient~s interri~s 
y externos. En e_se preciso momento, su ya de por sí grave sit~acion, es~~-

: ba elllpeorada con la •ªm~naza~~e invasión de las_ trop¡¡~ de. iach~!'Y Taylo~r_; · Sm 
elllba rgo; a p_esar de: sus enormes _problemas~ respondí ó iJ 1 á!;''j¡eti c'i6nes d_e )úid < 
lio y ma~d6 la ayuda que p~do. :. y que n~nca'Úegó a su dé~tirio; 

·: ., 

c'l La invisibl_e ayuda de_ !'léxico .. _ . _ ·. _ ·-

El ~iernei la.dé julio de 1s4s,.el diputado f~anuel cast¿¡ña;es, qui'en 

''caÜ\~rlli~d.~.s:;_.-a todos•.105 m1én1~ro.s-.d~_.las Cámaras,d~ la· ~iu~ad;de Mé~i?°,!ise-2·· 
gún Carlos-'Mar.ía Bustamante; pidió almini.sfro deGuerrá que' iiíformara·'al cuer­

._./ po_ l~~i~l~tiv9 de:la clasé: dé m.edid_as /~omadas.,p()r elgobier~o para aux_ilJá(a•.·-: 

··· sV.a~¡lart¡¡ment<)•> ELfoi~1st'ro, José f:laría')ol"rié1, a,cüdió-a ini'i:irm¡¡r ~u_e_._éstaba_:·· 
' .·. prepará,ndose' una\ex¡íedicJórÍ/.fa111ás_.br.iljante/per9 que:rio.i¿a.bfa er'miit ivo 'de~·-. 
· q~e-;n~ hi61e<ü··zá~p~Ciéi tilc{á '5u· d~~t{rio-Y qu·e~ü~:~uerCé~ito>deperid·íéi' ci~ :~r?s~- _., 



hiciera .(lOB) 

A pesar del secreto del alto funcionario, William. Parrot comunicaba al se­
cretario de Estado, James Bucóanan, el 5 de agosto ·de 1845, que en Acapulco 

embarcaban fuerzas destinadas a California y que el coronel Iniestra, militar 

educado en Francia, las seguiría. Personas bien enteradas decían que la in­
fluencia francesa entraría a California con él y que estaría dirigido por la 

legación del país galo en la ciudad de México. Parrot informaba que llevaba 
en su séquito un buen número de. franceses.Oo9} 

Pero Iniestra no llegó a California y Carlos María Bustamante nos propor­
ciona la importante noticia de que el general Juan Alvarez, de. mano armada, ha­

bía tomado el armamento que el gobierno mandaba para California, cambiando fusi­
les y carabinas viejas por el armamento nuevo que (Alvarezl había repartido 
entre los indios para proseguir su propia guerra. Este. comentario data del 8 

de. noviembre de 184.5. En la sesión de la víspera, 7 de noviembre, se leyó en 

la Cámara ·la espantosa relación .. de los crímenes de los. indios ·del sur. de México, 

capitaneados por el general Juañ'Alvarez quien quería realizar e.l plan de la ·fe­
der.ación con cruel es asesinatos. El gobierno era culpable de las fechorías, de 

este hombre cuya fama había .11 egado hasta Francia. Bravo 1 o. había protegido y 

en pago Jiabía quemado su Hacienda. Los crímenes del general· habían sido descrf­
tos por a am-lgo del Pueblo. (llO) Bustamante pedía a la Cámara que se ·indemni­

zara a Chilapa, arrasada por "la indiada" .de A.lvarez y que separara a éste. de 

su puesto. Lo exigía públicamente al ministro Riva Palacio., ·yerno de ·Guerrero 
y notorio amigo de Alvarez.(lll) 

Cuando llegó a México la noticia de la pérdida de California, ~l diputado 

Bustamante, justamente indignado, comentó qúe el golpe se esperaba desde que: . 
. . Alvarez robara a las expedicion~s que se preparaban. en Acapulco,(llZ) . 

El enviádo de Pío Pico, Covarrubi~s. pidió ayuda en la capital en abr.il .de 

1846. Rindió un informe escrjto al mini.stro de R.elaciones E)(~eriores, Go~f:~ª'" 
ción y .Policfa,.en el que solicitó "se: sirvan resolver con Ta pronti.tud .. y.~ctr­
vidad que el caso requiere; lo que sea.más conducente. para libertar aqué]·o~P.r• 
tamentó de losriesgos inminentes que le amenazan; asegurar la integridad d~isu.: 

.terrftorio casi invadidO~a por el ámbi~ioso .Gabinete de Washihgton {~.iél y p~e'.' 
venir con tiempo las hostilidades qÚeya. por mar, ya por tier:-ra, puede P<>¡_ie.r:.en .•.. 

práctica. con. faci l.idad · ~ provecho {<1-i.c) el· Gobo, de. los·. Estados .Unidos ··para:ia~~·· 
. . . , . . . . - , . . . . . . . . ·- . . . -- - . ·":~~ .• Y .. 

derarse de aquél fértil; a~elló y ~odiciado terr.itorio". Mencionó s1{:premura< 

por regre~ar d~dás lás circunstancias .Y s.e púso. a J as ordenes par~ ari\i>nar: ;er..: 
ba,im~nte detalles a fin de que el Supremo G~bie.rrio dietase hs:provide:ni:'ia~ ti~L 
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cesarias .Lll 3l 
Evidentemente, se escuchó a Covarrubias y se procuró ayudarlo, con las li­

mitaciones impuestas por las circunstancias. En ese mismo abril de 1846 en­

viaron a Mazatlán al coronel Rafael Téll ez con un batallón que partiría de allí 
para Alta California.Ll14 ) Seguramente quer'ían utilizar otro puerto, para 

evitar al general ~uan Alvarez y sus depredaciones, pero los resultados fueron 
similares o peores que los de Acapulco. Al llegar a Sinaloa, el .militar se dió 

cuenta de la corrupción existente en la aduana de Mazatlán y de las pingües ga­
nancias que producía a su administradores. Así que se puso a conspirar con el 
coronel Bonanell i contra el presidente Paredes ArrilÍaga y el 7 de mayo se pro­

nunció a favor de Santa Anna y se apoderó de la Comandancia General de Sinaloa, 
expulsando de ese. puesto a D •. Ignacio Gutiérrez.(llS) "Durante ese periodo se 

recibían como amigos los buques de guerra americanos que venían al puerto, no 

obstante el bloqueo con el que estaban hostil izados los demás y prinCipálmente · 

.los del golfo, y sin que sirviere de inconveniente ~l señor. Téllez, ni.la .. ocu­

pación de la Alta California, ni:··las hostilidades rotas en las márgenes. del Bra.~ 
~º'·(116) . 

· Téllez continuó e'n la Comandancia del puer.to ha.sta el 7 .de septiembre .de 

1846; P.e~o siguió con el marido en S1naloa. Los de Mazatlá.n estaban indignados 
y furiosos por su corn¡:iortarnient.o y alistaron un grupo .de seiscientos hpmbres 
para· protegerse de 'sus desmanes. Los d1as 3 O.y 3Í .. de octubre y 12. de. novierrí-. 
bre<de ese .año, dieron testimonio de su patriotismo.defendie~do a unas 90,letas 

·que eran perseguidas por el enemigo. ··Por fin, a fines de. dü:iembre, el general· 
Ventura Mora sustituyó a Téllez pero siguieron los<lfos y pronuncia~ientos en 
Mazatl án .(ll?) .· . . . 

De esta forma, C:on uno de los principales· p~ertos del PacHic6 en<milnos d~ 
,di fíci 1 avi tua l.l ar las tropas ca 1 i forni~s,: a~oqu~ sí~ se·ª~ . 

a las norteamericanas. Todo en ar~s cle1 beneficio. 
sonal, lacr~ Conset¿dinariá de mi.ichos f~riciilnario~ de toaas las é~6cas~ pbr 
·v ist(); ·.··· .. · •: ···:··:. · 

Exi~t.feron otras· peticione~ de ayudada México .. · Algunas sól~ se ~x;Í:es~· ... 
Lós mensaJerosnuncá1.1ega~on y,en cicasiamis, ~1 siquiéra·.·pudt~~6r1'5~~·· 

.lir de.C~l{fo~nia. E~ muydrámático el.viaje .. pa~~ Íiemarlda~i~uXilio que 1~téri-• 

.. \+: .. ·:!~~:·~~:\:!)~6:i::·~P~:1 ~~ r:¡~~:~~:i~€~·~·c~~:éP~ti·ª:;~~~~no .• · í:¡u iene~ •. ·t~as'··· 



muctia gente de aquél departamento no quería resi.sti.r a los invasores anglosa­

jones, por estar óesarmada. Algunos pensaban que la reg_"ión tendría un porvenir 

lisonjero y grande en manos de. los Estados Unidos. Pero otros creían lo con­

trario y entre ellos se contaba el gobernador Pío Pico, quien en su proclama 

decía a los californi.anos: "La nación norteamericana, no puede jamás ser nues­
tra. amiga: ella tie.ne leyes, religión, idioma y costumbres totalmente opuestas 

a las nuestras; ella faltando a la más leal amistad que Méjico le prodigara 
le ha robado el Departamento de Tejas y qu~ere hacer otro tanto con Cal ifor­

nia". Don Matías relató que juraron darle muerte los malos mexicanos y los re­
sidentes norteamericanos porque consideraban que era uno de los principale.s 
obstáculos a su entrega a los yanquis. (.ll 9 l Seguramente, esta apreciación de 

More.no era exagerada. 
El caso_ ·es que se reunió con su jefe en su escondite cercano a su rancho· 

de Santa Margarita y partieron a principios de septiembre de 1846 hacia México 
(.ver p. 153 y 154). 

Según Bancroft, 11 egaron a Baja .California el 7. de septi.embre. Partieron 
rumbo a Sonora, por el río Colorado, y los .interceptó la caballería de Frémont, 
por lo que se ocultaron 27 _días. Luego, arribaron a San Diego y fueron perse­
guidos pCM" los norteamericanos y los traidores Santiago E. ArgUello y Pedro ·c. 

Carrillo hasta_ que 11 egaron a Baja California no_rte. Recorriéron trescientas 
leguas de un desierto:fragoroso y llegaron a Mu_legé. De ahi embarcaron ha-
~iil Guaymasen una pequeña lancha que corría graves peligros a causa'de los 

muchos barcos de guerra que había en esas aguas. En Guaymas enfermó Pico .de 
gravedad· y comisionó a Moreno para que se acercara a_l Supremo Gobierno, comu­
ni~ara 10 ócurrido en Californias y pidiera auxil io,(H 9) Relata o. ,Mat_ias: 

,;SÚÍ de GuayllJ~S en uri pequeño buque con escala en MazaÚán(eY-4 de enero de 

1847; arribé ~.San Blas con grandes peligros". FiÍiálment~~ álcanz6 Tepic y 
se entrevistó con el general Ana~t¿sio Bust~mante, jefa e.le ladiviSiónde. Occi­

dente, que abárcaba los departamentos de_ Sonora, Sinaloa y las Californias. 

BusÚmante ordenó.que se le auxiliara en Sán_Blas y envió los iriforme·s~e lá 
caida décalifornia a' la ciudad de Mé'ixico. 

Moreno _consideró que podría ser más útil enMéxico·ytratódeali.stars~--
.e.n Ü ejército de Bustamante, sin conseguirlb, ·por lo quepermaiieé:i6 en Te pie 
oyendo el ruido .de las batallas cercanas. ·Fueron y ; inieron. c~rtas pidlénd~l e 

qu¿viaJara·~ Méxtco, a informar personalmérite. Losacontecinilentos no.lo per-/ · 
mitieron y, finalmente, parti.ó del actual Nayarit el is de junio. da 1S47,. cu.an" 

do, ya ~l general Wiriifiéld Scott se encon,traba e.n PÜebla, pre"par~rido ~uejeré:i~ 
".'171-' 



to. para .1 a embestida final contra la capital. 

Moreno decidió volver a Guaymas, a donde llegó el 1~ de julio. Todavía 

se encontraba alll Pi.o Pico, sin dinero, ni saber que hacer. Así que Moreno 

continuó solo hasta la California ocupada. Pero al pasar por Mulégé se encon­

tró con que el Jefe Político y Comandante de esa plaza, coronel Francisco Pa­

lacio Miranda, la había entregado y rendido su persona, por lo que lo maldecían 

los habitantes de ese lugar. Entonces, José Matías Moreno convocó a una junta 

de notables, a quienes armaron las Comandancias Generales de Sonora y Sinaloa 

con cien fusiles, pólvora, plomo y un cañón. Así, se creó un batallón con ci­

viles que seguían defendiendo Baja California cuando la ciudad de México ya es­
taba en poder de los estadounidenses. Esos patriotas baja cal tfornianos ,. al 

mando de Moreno, querían defender la mayor cantidad posible de territorio por­

que aún no se firmaban los tratados de. paz y eso daría a su patria una posición 

mejor en las negociaciones.< 12º) Queda con esto, demostrado el valor de. los 

mexicanos que no se rindieron por. cobardía sino porque su enemigo era' más po­

déroso. 

Roa da los siguientes datos: el Ejército del Oeste, a las órdenes del ge~ 

neral Kearny,. cuyo cuartel e~taba en el fuerte Leavenworth, en Kansas; y ,que 

ocupó Nuevo México en .Primer lugar, rabia recibido hasta septiembre de 1847 

los ·siguientes suministros: 459 caballos; 3,658 mulas; 1,556 carros y 516 m9n­

ttiras. Además, 14,909 reses para comer. Es:to no incluía lo que se había· ido 

adqüiriendo por e. l camino. No· era excesiva e.l consumo dé.. este cuerp~ d.e ·ejér~ 
cito de 2,000 hombres(lZl} si lo comparamos con.el del Batalló~ dé Califo~~ia".. 
en<su marcha a pie, del norte al sur de la provincia, inici~da en .octubre de 

1846: ll~vabari consigo un hato .. de reses y mataban diariamente trece animales 

para el consumo de cuatrocientas veintiocho personas,' lJn atónito obse~vador 
co~~ntó que· com~an alrededor .de cinco kilogramos diarios. por cabeza. 0 22)· 

·va 'supimos que las .tropás de Kearny permanecieron, en su 111a.Y()~Ía, en :Nue­

vo Mé~ico. ·Pocos marctlaroncon él a California para reunirse con's~o~kfon:< 
· También a ést~ le habían aumentado· la flota. La m~rina de guérrá cie Est¡¡dos .· 

.. Ü~id6~. cu;o personal.e'ra d~.7.500.hombresen tiémpos nor~ales, por ~na dis~o::.. 
sición d~l lOde agostode 184.6,;creció a.1.0,0ÓO. Sto~ktonh~bía r~:cibido' ef 
incremento qLie. Í~ correspondía. (lZJ} ... ·Para .dicieinbre,de 1S4G·co~tatía ¿oii unos 

· quinieot~s hombres, :que se unieron a los Cien dragones de. Kear~y ;pa~a ef ~t¡~ . 
que fin~r. l 124f ·· ·· · · · · · 

Kearny; tenía ,ci~ho compañías de. dragpnes! 11u~vé \ 



de voluntarios a caballo, dos. de voluntarios de ~rtillerfa, mil oc ocientos hom­

bres de a pie con sus piezas respectivas. 

Con el coronel Richard B. Masan, que llegó en febrero de 1847, iban dos­

cientos cincuenta y cinco regulares y ochocientos tres voluntarios. También· 

hay que contar a los miembros de dos Batallones: el de niormones y 1 de volun­

tarios de Nueva York. El primero participó"muy al final de las ho tilidades, 

los otros llegaron casi inmediatamente después de consumada la inv sión. Era 

imposible ningún levantamiento posterior a enero de 1847. 
Vimos lo dificil que era reunir voluntarios californianos, ar as y demás, 

Lo mi.smo que en el resto del territorio mexicano, las fuerzas nort americanas· 

fueron a brumadoramente su p·eri ores en número, armamento, aprov is ion miento y de­

más. Recogian la frase de Napoleón Bona parte de que las guerras s ganan con 

" ... dinero, dinero y .más dinero". Para la guerra comenzada .en 18 6 se al i.sta­

ron fiO, 000 hombres y costó a Estados Unidos 150 millones de dólares.025l 
Polk querfa que se le pagar~ esta suma con territorio, aunque él habfa -pro­

vocado .la conflagración. Lo logró. 

Roa Bárcena .cita unas declaraciones del famoso senador Tho"mas Har_t Benton, 

el suegro de Frémont. Las reprodujo J .A. Spencer en su H.U;toJúa. e J?.o.6 E.6.ta.do;, 

Urú.do.1> ~ .Di jo Benton: "Po.r el territorio ad qui ri do sólo se paga ro 20 inil 1 cines· 

de duros, _mientras que los datos estad.fsticos demuestran que el t ta_l de gastos 

para el sostenimiento del ejército y la armada .Y las pensiones. co cedidas; no 

·excedió de "c..-i.e.n-to c.i.nc.u.e.YL:ta. mi.U.aneo"... Lo que inás debe lament rse es que· 
tal guerra costara tanta sangre ... ,,Cl 26l 

Este gasto y la pérdida de soldados hizo imp_opular a Polk an e la opinión 

pública de sú paf s. El pueblo norteamericano era tan expansionis a como .su 

presidente. Pe.ro comenzaron a rasgarse las vestiduras e hicieron a un lad·o. sti 

caMida.tifra para .las siguientes elecci.ones, a pesar de que había 
su na·ción, un territor.io bastante má~ grande que el que dejarán 1 

de Estados Unidos . 

dl. El imperio contraataca. 

Dejamos a Kear~; Y. sus hombres reéibiendo el auxil. fo de Stoc_ . . . ..··. 

derrota en San Pascual; el 'u de diciembre. Al dfa siguiente lle aron a San . 

Diego, .donde se repusieron, cu~raron sus herida~ y s~meniarcin a p eparafse pa•. 

ra la r~toma de Lo~ Angel es, .al :;igual que los marinos de]comodór 

·El za de ~i'ctE!mbre,, la t.ropa de úr~dedo~ de l'ioo'ii~lno~es ~a; .i.ó y avanzó 

· sobre la éapiial'de California. -¡_le~aíiari e¡n:'dt~z'c~rretas de bÚ~ éS. sÜ equt;;. 
·. :·~\ •' 

~173-. 



paje que consistfa, principalmente, en armas y municiones. Hacfa frio y los 

soldados iban mal vestidos y peor calzados. Obtenían c_abal los y la mayor parte 

de su alimento por el camino.C126 l- El último día de 1846 acamparon en San Ber­

nardo y las noches sucesivas en Buenavista, San Luis Rey y Las Flores. Reci­

bieron noticias de que Frémont se aproximaba a Los Angeles desde el norte y que 

Andrés Pico, con seiscientos lanceros, habfa partido a su encuentro. 

Al salir de Las Flores, el 4 de enero, encontraron a tres hombr_es con una 

bandera blanca y una comunicación del gobernador interino, general José María 

Flores. Este les pedía se aguardara la confirmación del rumor de que .se. habfa 

firmado el armisticio entre México y Estados Unidos, para evitar más derrama-· 

miento de sangre. Stockton se negó a tratar con él porque, segan adujo, había 

roto su promesa de no atacarlos jamás, cuani:fo se rindió en agosto. Era un hom~ 

bre sin honor que serfa fUsilado como rebelde en cuantci lo atraparan. -GiÍles­

pie rompió la suya, exactamente igual, y no 1.e pasaba nada-. Uno de los.tres 

mensajeros se llamaba Wil l iam Wor.kman y habia guiado al ejércit_o de Estados 

Unidos hasta· San Juan Capistrano~ porque queda tratar de convéricer a Stock ton 

de que ofreciera amnistía a todos los californios, con la-condición de ·que Flo­
res .se rindiera y entregara.U28 l. 

Los .estadounidense.s acamparon el 5 de enero en .los Ali sos, el 6, e.n San" 
ta Ana y el 7, en Los Coyotes, donde se recib.ieron informes acerca de Flor:es.~ 
de quien no· se hab.ia sabido nada en concreto. Los californios resistirfan· en 
el rfo 'san Gabriel. Se avistaron algunos jinetes mexi~a·nos haciendo demostra~ 
ciones hostiles. La información deJohn Forster, explorador del ejército de 

Stockton, segurame~te hizo que los anglos cambiaran su ruta. En, lugar de .. afra­

vesar por el vado más bajo, crüza ron 1 a éorr i ente por otro punto. Luego se•. su-

. po que :Ramón Carrillo; quienqueria _abandonar a Flores pero tell.f~ {lli~cfo ~orque 
tambierihaíiia roto la promesa dada.alser liberado ,enagosto, infonnóqu~ los.­
c~li'for~ios estaban>bt~n parapetados y ~olocados<por el ca~in~ bajó.(129). .· 

·.Con estos datos, Stocktori prefirió llevarlo~ por el paso Bartol~ .. · se' 
ac~rÚ<Í~spués del ~ediodia al rfo S~n Gab~iel y .entontrÓ.al enemigo en la or.U 
·11a·o~ue~tC1.:, l~ noro.este; · f'1ores.apostó sus~ hombres, unos quinié'~t<J;, én<una · 

.· 'altura'_ de uiiis ·quince a ve.illtemet~cis.y •á unidtstan~fadé IJnos~uatr~cient~s 
.. ··.·-o: sei~¿ientosmetrós 'del 'agua. 'Emi)lazó,sÜs dos caño~~s.Cf~ cu~tro kÚos y esta­

•. _Cf<Jn6 ~}os, e~cÜ~dr'a11es d~:l ~nc,eros (la 'de~ec~a •••. Estafüin dirigido~, respec_;._:· 
... tivamente,. J>ór fuidrés. Pico :Y ManUél Gar'fiás; Un~s rlletrOs;al s~r~st~ .~al>iri;ot~~ 

; . > éscuit'dr6ií comandado' por. Josii Ant~riio CarH 11 i)·, .a ni~cna m~y~r: di~t~Íl~ia d~ la 
· ~¿,;~;e'~té. i1u'v1at . 
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El ejército de Stockton se detuvo a unos cuatrocientos metros del río pa­

ra hacer sus ültimos preparativos y, de inmediato, se arroj6 contra los cali­

fornios. El informe oficial del comodoro estuvo exagerado, como de costumbre, 

para Bancroft, porque dijo que sus fuerzas cruzaron la corriente de agua bajo 

un continuo tiroteo enemigo que no les hizo mella porque la p6lvora era muy ma­

la. Un ataque continuo habría arrojado mu'chas más bajas.(l 30) El enemigo 

abri6 fuego cuando los yanquis se hallaban a mitad del río. Se ordenó que cru~ 

zara la artillería norteamericana para que se la colocara del .mismo lado de la 

ribera en que estaban los mexicanos. Entonces, Stockton, de indudable valor 

personal, se lanz6 gritando "Nueva Orleans", para recordar a sus soldados que 

ese día e.ra el aniversario treinta y dos de la batalla de ese nombre, ganada 

por el gran héroe de los expansionistas: Andrew Jackson. Los estadounidenses 

.llevaban una formaci6n de cuad1·ado con. v.acío en el centro, que parece. era la 

más conveniente para enfrentar jinetes tan diestros como los californios. Des" 

pués de un. par de rondas de tiros, l~s mexicanos corrieron hacia 

en confusión .. La batalla de 5a;~abriel había durado 90 minutos. 

m~e~tos por bando ·y ~arios 'heridos.( 131 1 

Los Angeles, 

Hubo .dos 

Las fuerzas de Flores· estaban de.scorazonadas y no habían presentado una 

p~lea brava. Sus cargas de cabal !ería fueron menos violentas que en otras 

o~asiones. Existían.muchas envidia~y disensiones en las ·filas mexicanas y 

.esto perjúdic6 los planes de Flores para confor:mar guerrillas que hostig~ran 
a los norteamericanos. Las diferencias fueron enfriando el entusiasmo. La 

carta que .Flores mandó a Stockton era una triquiñuela para ganar tiempo, dado 

que los californianos acantonados cerca de San Fernando, esperaban que Frémont · 

llegara antes, desdé el norte. Pero se enteraron del rápido avance de Stock1;on 

y. Flores los apostó en la Jabonera, un .sitió qué dominaba. él camino- por dorid~ 
debían pasar el comodoro y sus hombres. El 8 de ener~, temp~á~;, l~s avan;a-

clas. noÚfiC:arón el desvío de los yanquis, co'~ lo que se perdió la' ventaja al~ 
.c~nzada .. Ya sabemos que p~rculpa del del'!tor Ramó~ c~.rrillo, Por lo tanto: 

"cuvierpn qUe move~se hasta el· Paso BartolÓ; a do~de llegaron .poco.antes que: 

sus enemi~os.t132 > El desempéño de. la .gente de Flores fúedesaniinactó,páré' ... 

e ía ri ~.ene id~~ de ·antemano Y huyeron. Muchos aguantaron en 1 a Cañáda de los' Al i-
• sds, cerca del camino ~rtnéipal a los Angeles, después del 

•Sari r¡¡;br:iel •. ·=.·Bastantes de el)os\hab)an desertado pero: 1 os que quedaron' sf! 'aver-••·· 

. gcinzaban.de su pobre 'ac'tu~Gión .Y decidieronhacer'Jrente de ~uevo al e'jército ·-

.de St~cüon, ••dCj.eue ...... •l-··.··ar'esan
9 
•. ~.dde6.s1.-aú.·mm···aán:cahn ..• aª· .. ' •. habia. la ca¡iit~ L.dé:l; dE!partamé~fo ~1>g cÍe ·• 

Cuando se. dió ~u~nta ,de .que unos tres~-· 
, ~1is~ 

..... 



ciéntos hombres de Flores lo esperaban, tóm6 la llanura, en vez. de irse por el 
camino principal. Los californianos lo alcanzaron y comenzaron a disparar su 
cañ6n. La arti11.erfo norteamericana respondió al fuego enémigó. Este duelo 
duró varias horas y la tropa de Stockton marchaba con suma dificultad. Con­
tinuaban avanzando con la formación de cuadro hueco, de modo que un par de 
ataques de la caballería mexicana volvió a dejarlos indemnes P.orque no logra­
ron romper su .columna. (l33 l Esta batalla, realizada en el campo de La Mesa, 
terminó alrededor de las cuatro de la tarde. Flores perdió un hombre y tuvo 
varios heridos. Stockton reportó cinco víctimas. Continuó hacia el río Los 

.,l\ngeles y acam;iñ en su rivera derecha, a unos cinco kilómetros de la ciudad . 

. A. la mañana siguiente, 10 de enero, el mis1110 workman, que les .hab'ía encamina­
do los días anteriores, acompañado por otros.dos mexicanos, llegó con bande-
ra blanca a interceder por los angeleños. Aseguraron a· Stoí::kton que ~CÍ hal.la­
ría resistencia y se les prometió buen ·trato para lci población civil. De to-: 
das formas, fos yanquis. se acerc¡¡ron con cautela y entraron en Los Angeles al.: : 
rededor del mediodía. Hallaron ·ia ciud.ad con banderas de colores y música 
que les daba la bienvenida. Muchos granjeros se habíail retirado a sus ran:- .. . . 
cho~ y algunos borrachos lanzaron insultos. pero no húbo incidentes máyores';(134 ) 
S_e ·premió a Gi llespie dejándolo izar la bandera de las barras y las esfrellas 
que se había arriado. hada casi cuatro meses, por sus errores. Los Angeles. 
volvía a estar en manos de los norteamericanos~ Esta vez, definitivamente. 
La paz regresó pauÚtihamente a la plaza. Sól~~ra turbada parlo~ escándá~ 

- los de algunos soldados-maY-inos ebrios. Poco a poco, retornarondeLca!iÍpo 
los habitantes de la capitaL(135 l ·. 

Fr~moht .había partido de Monterr_e.Y con su bahilón de c~a~ro~i~ntos .. > 

· ··· .. yeinti?cho.miembros,. a prinCipios de octubre •. · No había llegad() p~rq\ie qüiso · 
·.llevarlos por 1 a .. Cuesta.de SantaI11f!'s, al parecer\ para evitar áJ~nemigo .-Que, 
~ra .• casi 1riexistente- .. sus. i:~Úicos le.•r'eprochatiaii ;fiáber ~Í~gtdo -·~~t~~.-rutª ~i\ •.... ·· 

·_ -¡ez de Jr peí~ e1 Paso daviotá;. q\Je era. menos ~spectái:ular: t:n: santá Jn-~s·:én:: .· -· · .. 

contráron•un clima ¿xecrable,•• 1os cabai)os· re~balab~n y.mui:hos'secatlCigaron_en: . 
. ·1os torrerítés 9ue· bájatié}n.de~de .1.~ .• a ltur'a;.<:136>· .· E:1 día'de;.Nav1cia~·~~··• 18.46~<·· 
. llegaron a la cima de las montañas que bordean Santa. Bárbara y des'cendierorL 

. •· e:~~~~i~i~]f~i~l;f IJ~i~~!~ii ¡i~~if ff l\t~'1 · 



desde el norte. (l 3B) Pero llegó tarde para el ataque y el 14 de enero entra­

ba e1~ Los Angeles con cuatrocientos de los integrantes del Batal 16n de Cali­
fornia, bajo una tupida lluvia y con la sorpresa, para Stockton y Kearny, de 
un Tratado de Paz que habfa firmado con los californios el dfa anterior, en 
Cahuenga. ( 193 } 

La lentitud de la marcha de Frémont resulto ser un factor que se torn6 en 
su favor. No en balde, Bancroft lo calificaba de hombre con suerte. Llegó 
a San Fernando el día siguiente de la retoma de Los Angeles, es decir, el 11 
de enero. Cuando pasaba por el llano encontró a dos californios que le infor­
maron de la derrota de Flores y la caída de Los Angeles, el día anterior. 
Mas adelante, se cruzó con un francés que le llevaba una nota enviada por 
Kearny. A mediodía, ocupó la misión de San Fernando y por la noche de .. ese 

dfá 11 llegó al lugar Jes6s Pico, uno de los oficiales de Flores. Parece 
que se le arrestó pero, pocas horas después, se l.e envió al campamento dé lo 
que quedaba del ejército de Flores. (l4D) 

Después de la batalla de La· Mesa, el 9 de enero, muchos californianos 
se dispersaron. Flores puso en libertad a Larkin y otros yanquis antes de 
partir dé Los Angeles. La resistencia había terminado y los mexic;anos coÍrba­
tientes se hallaban en los. ranchos de San Pascual y el de Los Verdu\jos; En 
este último sereunieron alrededor de cien de ellos el dí.a 11, para decidir, 
qué harían. Por eso mandaron a Pico con Frémont. Allí mismo' se acordó. que 
Flores abandonara California y partiera rumbo a Sonora esa.misma noche. An­
Ús de marchar, delegó·s~ mando en Andrés Pico.(l4l) La cabeza queStockton' 

q~ería era la de FlOJ•~S y no faltaría Un traidor que lo entregara, asÍ que. 
erarnéjor que régre'..>ara a Mexico. 

. En segÜida, Jésús Pico, acompañado por Francisco·de la Guerra y Fran~. 
ci.sco< Rico, fue a ver a Frémont para establecer las . candi ci oríes dé lás p 1 á~ 
ticas. Se .. les recibió bien. Los mexicanos sabían tjue sería mucho ~ás fácti 

·. ent~nd~rse con Fr.émont que. con Stockton:. Se res o 1 vi ó que las. neg~~; á.cio~es. 
·se lle~aran a cabo 7eri Cahuenga, el 13 de énéro .. Por ~i Jaélo. mi;;; cano fu~~ón 
comisiona'cÍosiJosé Antonio Carril lo y A9ustín•.·01vera y por· el norte~~ricario ,,· 
elmay()r e;$; Reading, el mayor l~illiam H. Ruse,1J ·y el capitán Loui~ M~c L~ne.·.· 

' los .té~inos;del.~ratádo' sé. reiía'ct~ron eh·' lrigl_és y es.p'añolántesdel 12:~or .. ··.·' ·. 

la noéh~ .. ta'.~añ~n~ dÚ 13 fir~ar6ri el,documentoF~émo~t y A~d~~s Pico • 

. > • r:.: .. : ..... E:¡ .. :l ...•. ~.·.~.·.:t·, .•. ,:,er·_···._ .. ;.···ª.l·~·'.,._·.:·~.Rt• ... ·.···.····.··.·.s·u~:.:.····:··d.: ... ·.··.·.···º·e·(··· ... ··l·l·····.·e¡.~s·~.·~t'a1:·,pr·:.~·u•.ti1"il.º.-b· :aco··. n
1 

aecra. pes
1
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0
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se oto1·gaba el perdón por sus actividades hostiles del pasado. Quedaban en 
libertad para volver a casa, luego de entregar sus annas públicas -dos caño­
nes y seis mosquetes- y de prometer que nunca volverían a rebelarse. Se les 
garantizó protección y todos los privilegios de los ciudadanos norteameri.ca­
nos, sin que tuvieran que hacer un juramento de lealtad. Bancroft opinó· que 

.hasta Flores pudo acogerse a esta ar:mistía. 0 43 l 
Al parecer, a Stockton le hizo poca gracia que Frémont realizara el 

tratado y pretendió desaprobar las condiciones, por lo que, supuestamente, 
se le agregó un apéndice Ejn el que se aclaraba que el tratado lo había reali­
zado el Corone 1 Frémont porque se ha 11 aba más cerca de 1 as tropas me xi canas 
que querían rendirse. 0 44 ) La conquista de California había terminado. 

El heróico general José María Flores y Manuel Castro se dirigieron a So-
. norá desde. San Bernardi no, el 12 o 13 de enero, junto con ochenta .hombres. 

Pero, después de reflexionar sobre. 1 as dificulta des de 1 a hui da, más de 1 a 
mi.tad de los hombres decidió regr.esar a su hogar. Así que a Flores y Castro 
ún.icamente les acompañaron alredédor de treinta. soldados, la mayoría de lo.s 
cuales eran sonorenses y mexicanos.. Entre ellos iban algunos ofiCiales, co­
mo. Garfi as; Juan y Tomás Soberanes, Francisco Limón y Diego Sepql veda, pro~ 
bablemente. Se dijo que en el terrible.viaje por el desierto había muerto 
el aiférez Limón. En el camino fue quedando·gente~ a la que Flores.mandó 
provisiones el2 de febrero, al llegar a Zóñi, .después de cruzar la Papague~ 
rfa por Sonoíta. El 5 de febrero escribió a Cuesta, el gobernádor.de Seno~. 
ra y al vice:..gobernador Redondo, informándoles lo sucedido y su si.tuación: 
"Con üna porción de mis desgraciados compañeros de armas he arribado a las· 
fronteras .de este Estado. bÚscandb un auxilio contra el infortunio y la des,­
ventura", escribió Flores y agregó que habían ~e~istido cúatr~ m~se~ con hb- ·. 

· .no~, en una .. l uch¿. des j gua 1 ~ Sin elementos. para conti~Úar l ~ ~~err~ había~\~:. 
·'nido que abándo~ar susfamilias para no. recibi~ eloprobiciso . .Yurjo de los)n'- . 
. vasores. Informaba dela ocupación de Los Angéles,.·erlO de.eneros.Y de'las.• 
:ü1tÚnas batan~~ de·Bartolo y Campo de La Me:;a. Relató su huida e informó 

.. >. 'd~ Íos' oftfiales qu~ debió dejar .en 

sidad ci{éstos compatriotas y eh lá 
gÉme~a1'.de:e~te Est~do, ün alivio a 

el camino. "pa~a buscar e~ ia gene~o­
consideración del C!~bierno y comandancia 
las necesidades de:aq~ellos desd1chados; 

.. ·dignosde,mejÓr suert~.:. ,~eñbr g~bernador •.• sino por ·la Justa ·CÓnsidera-·· 
.> ciiín. qu'ése merece~·.··Unbs tan léales ·servidores de •1a Rep,ública' a menos 'en··: .. 
···• Ób~eqüi~dela·huri1a~id~ci· y por. cqmpasió~ que á to.do• hombre.debe f~spf~arle .... 

digne proporcionarme .viole~táírent~ 
-17~~ ' . 



recursos p~ra salvar la vida de mis desgraciados compañeros •.. vienen pie a 
tierra y descalzos". 

Carlos María Bustamante comenta: "El gobernador de Sonora, D. Fernando 
·de la Cuesta, que sin duda es, o un estúpido, o un monstruo de crueldad, 

respondió fríamente, 'Que no podía darles auxilio'". El vicepresidente en 

funciones de presidente, Valentín Gomez Farías mandó que se les socorriese 
de inmediato y con abundancia. (l47 ) 



NOTAS TEXTUALES Y DE APOYO 

Capítulo 4. 

1) BANCROFT. Op. e.U. vol. V. p. 195. Nota.- En este capítulo, la princi­
pal fUente de información es este próspero empresario e historiador 

que comenzó co 1 eccionando 1 i bros sobre California para 1 uego con ti -

nuar con los que trataban de las regiones adyacentes: .oregon, Washing­
ton, Nevada, Baja California y de aquellos que poseían las raíces ca­

lifornianas, como México y Centro América. Adquirió mapas, manus­

critos, fotos, dibujos, folletos y libros. Posteriormente, añadió 
colecciones hemerográficas. Compró bibliotecas importantes, como· 
la Andrade que tenía papeles que databan del siglo XVI; la de Squier, 
que tenía volúmenes de la biblioteca de Alexander von Huntioldt; la 

de José Fernando Ramírez, ministro de Maximiliano que le costó, 30 

.mil dólares,. pero. él coj\sideraba valía ún millón. 
Construyó un edificio para su biblioteca·tjue tenía alrededor de 60 

mil- volúmenes a principios de siglo. 
·También Ütilizó su material para escribir. Formó un eqÚipo .de al-. 

·rededor de 20 personas para hacer los fodices y l úego estructurar 

sus historias. !.ah ób.lia.6 compte;t.cu. .de H.H. &utCJL06:t están compren.;. 
didas en ,38 volúmenes donde se encuentran leyendas .prehispánicas de 

los quichés, aztecas, incas y su historia~· T.ambién de lasregi~ne~. 
J imífrcifes de California; Salta a la vista la importancia de estE! 

. material para cualquiera que desee tocar el tema de Cálifo~nia. 
En 1905 se transfirió la bib.lioteca Bancroft a la Univer~iclád de 

Béfkl ey; ·· Ca fi f orn.i a·· y 
2} . Ib.úÍem. p. ~95. 
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EPILOGO. 

Se han revisa do los· aconteciJni en to s. Unos· herótcos·, otros ruines, al -
Hunos inteligentes, varios absurdos, que. llevaron a México a la pérdi.da d~.l 

terr1tor1ó oe Alta California. Esta se concretaría legalme.nte el 2 de febre­

ro de 1848, fecha de. 1 a firma de 1 trata do de. Guadal u pe Hfda 190. 
A California llegó la notfci:a de este suceso el 6.de agosto de 1848, 

diecinúeve meses después de la ocupación total del terr.ttori.o por las tropas 

estadounidenses. El tratado se ratiftcó en Wasli.i.ngton el 10 de marzo y en Que­
rétar.o el 3 O de mayo. Esta notici.a fue anunci.ada jubilosamente ¡x¡r el goberna-. 

dor Richard Masan, el 7 de agosto. Prometió a los mexicanos: protección para 
ellos y sus.propiedades y les garantfzó el libre. ejercici:o de su religión, en,_ 
tre. otras cosas.{l). 

En esos diecinueve meses babfan ocurrido cosas. en ese departame.nto. A 
partir de la' firma de los tratados de Cahuenga, en enero de 1847 ,·se i.nició. 

una désavenencia. entre el genera f. Steph.en Watts Kearny y el comodoro .Roóert F .. 
Stockton; El primero había recibido órdenes directas de Wash.ington, e.n junio 
de 1846 para e.ncabezar un gobierno militar que se establecería en.1(1. za.na 
ocupada. Pero el segundo decidió imponer un gobierno civÚ porque él·era el 

conquistador. y, adeinás, est~ba esperando respuesta a las cartas que había man-
dado a la capital de Estados Unidos~ antes de la Ílegada de Kearny.:oé ma:: . 

nera que eÍ 16 de enero -tres días después de Cahuenga ~ nombró a. John Charles 
Fréínont gobernador civil de. Cal i forríia. y secre.tario de. estado a :RClbert E. 
~usen: Dispuso qué tomaran posesión d~ suS c~rgos el l!Í de ese m~~. f~cha en 

la que el. comodoro abandonar fo el territorio •. Junto con ellos •. d~signd' un "con~ 
• sejo d~ Gobierno co~puésto por siete miembros:. Ma~iano GuadalÚpe. Vallejo; 

oa~id Spénce~ Uuari Bautista A1v~rado, Tfl>ma~ o. Larkin, Eli~h Gr1mes; Santiago 
. . ··liriJü!!llo.Y Júan· Bandini, a quiene~·.·convócó pára unél.Jún~aen ··i:.o;Angei eiel' ... .. . : .. :. •. o.::.. . . " . . . ..... · ... ···• ......... ···.... .. . . .. . .. . ·.: ..... : . . . . ...• : : ·: e-;•. 

···l·.·de'marzo; Sto~kton acudió a·.esa.·cita·.·pero nunca· n~bo)ma•. reunfoll'd!!l.•. gr;upo; 
. ' vadof de los nombraélós decl fnarori el hOno,r Porque nabfa uri ~1 iina general. de: .. 

· <:CCnsátfsfacdiín · .. é i~estabi.1 idad. · (Zl Ad~~, ése• Co~~iijo era. i ri1lt'H · p~ra .éf · 
. . . . .•.. •· •• : ... . ,;:· .· .. • .. ·. . •... : . > ·.. •' •.. . .•.. · . ' d · ... · .• ·,·· ·., ... ,. ·. 

<'gobfiirno·· militar qÚli,jüsümente se estaba jiroclamando 'ese .. l .•.. :<1e mirzó, .· 
·•.·.. .· '::E:1 .·.·2~ el~ ;e¡,erd~;.é1 ·c~in~doro w> B,ra~f"órd<Sli~tl~tékre~plazó, ~ :stockton 

··; ·.• .... i:o!ll(i. jef~ ._de· la éic.úadra· delf>ácf'fico .··El.· general· i<elrny>tüe a·~io.,i~rr:ey··a .én~··•·.·. 
.. coii~rars:e:.:ón.ér :r 11> des~~bH•ó disi>üésto· a. ~etuncta~r<>: en 'las ód~nei réctiíi:.: . . , ·:':"; ... : . . . . . . . . . >-~1S·s·~. , 



bidas de Washington. Reprobó la actitud de Stockton, quien había ignorado la 
autoridad del militar. (3) Keárny no había pedido cumplir con los planes de su 
'gobierno porque tenÍA menos .hombres que ~tockton y Frémont. Iba a pedir 
refuerzos cuando se enteró de la llegada del Batallón de Mormones, que se 
puso a su servicio. (4) 

El 12 de febrero de 1847, llegó a San Francisco el coronel Richard B. 
Masan , del ·Primer Batallón de Dragones, quien traía instrucciones de Washing­
ton, fechadas el 3 y 5 de noviembre de 1846, en las que se indicaba, tanto a 
Kearny como a Stockton, que el primero sería gobernador militar de la provinci~ 
que mantendria su misma estructura administrativa y no. cambiaría de funciona­
rios hasta que se dilucidara si su posesión quedaría en fonna permanente y 
l'egal para EStados Unido~.(S) También se indicaba que el Coronel Masan susti­
tuiría' a Kearny cuando este volviera a Missouri, cosa que había solicitado des~ 
de el mes de enero de ese año. 

. El comandante naval quedaría para vigilar las fuerzas marinas, el movi-
miento marítimo comercial, la e~trada de los puertos, es decir, lo relativo a 
su propia función; No tendría injerencia alguna en el .gobierno del territoriO. 
Shubrick acató lasórdenes y el 1° de marzo, unido con Kearny, emitió unaCir:~ 
i:ular conjuhta,por medio de la cual~ elger,eral asumfo la gube:rnatura.fnoin­
braba a Monterrey , capital delte~ritoric. (6 ) Kearny.lanzó otra proclama, en 
inglés y en español, prometiendo garantias a los intereses .de todos Íos nabi;; 
taijtes , a qui enes haé a coricebi r esper~nzas de que muy pronto ob.tendr~an to­
dcis ·los derechos y privilegios corréspondientes a los e:'tictadanos n~rte~meFi­
canos; .Se ignoraba el gobierno civil impuesto por Stockt~ri. California: erá. 

·· ··.·· · :un'a provincia ico,nquistada y debería gobérnárl a un cornanda~te rni Hta1-.~ Esta . • .. ·.·· 
·'disposii:tó~-resulto un ver-dádero ~cierto~ ~l ejército prÓcuró conservar lo que · .. 

.. ya existi~,; en i u~~r de destrúfrlo; ~urante su ~dniinist;~ci6~ que perduró' h~s~:': . 
. ta abril de 1849. Ef g!_a1n:a1 Bennet Ri l~y fue el · te~c~r~ y ci1 ti~o gobernador · " •· 
militar de California. (7) Tanto Pitt col)lo B~nc~oft et.ogi-anJa ac~uació~r·. 

· ... ·Fr_an~i.~:::~··:lrt::t~¡c~:s~º·::~·i•::t:~·l~~t~::•~:;:~:~~~·:·sc::······~~e~!~·~~if.~;~!¡tn;-;····· .. 
escribia .• asf mismo, el 15 de mar~o. que los cafrfor;nios se•h~Úaban·e'n. ~~z_y--· 

.. que .. ··él )r:~te'nd{a qüe•aÚ. se,cC>nservaranporque.'JÓs tr:.atariii· suav'l~,.~.geniúiii/ ,·•· 

·· .. ~htiEE~±~~7!tZ~f ~~;:;;::~;í~1:~ii~:i!}~~~~~trkf 
· rt{t fei'rninab~' f!stá'mi.siva :Cl~C:1af'~~dó tjú{s; Jos'caÜfornios ii~ ~'é hÜl>ieran'• $u~ 

·¡ .. :.'', . · ......... •·.··· . xa:~... '· <, .. 
.<.';,· 



blevado y resistido no habrían merecido llamarse hom res. (8 ) 

Al quedar formado el gobierno militar en Mont 
claro cual era la situación de Frémont, quien hab~a 
de permanecer como gobernador hasta que se dilucidar 
Kearny o Stockton, porque él y su Batall~n habfan ju 
entrado en combate bajo sus !1'rdenes. Era a él a quie 
Frémont fue reconocido como gobernador alrededor de 
ce que su autoridad real no abarcaba.mas allá del di 
donde tenfa su residencia. 

El capitan H. S. Turner parti6 de Monterrey e 

rrey, debía ponerse en 
tomado la cornada actitud 
quien tenia mas autoridad., 

ado lealtad al altimo y 
debían obediencia. (9 ) 

incuenta días pero pare­
trito de Los Angeles, 

1° de· marzo para llevar 
P a Frémont la circular firmada por Kearny y Shubrick, con el fin de que acata-

ra 1 as di spos i ci ones de Washington. Entre otras co.s 5 , e 1 gobierno centra 1 
ordenaba que se reuniera a todos los integrantes del Batallón de California·, 
de inmediato; y se les llevara a Yerbabúencl (San Fra cisco. Adquiri6 este nom­
bre el mismo año de 1847 pvr un decreto de.su alca.l e, WashingtonA. Bartlett) 
para que licenciaran a los que a(m continuaban en se vicio. Gillespie debla . 
presentarse·, enseguida, con el jefe de su unidad; en Washington,· Y el teniente, 
co.ronel Cooke; que habia conducido a: los morinones, q edaba a cargo del ·comando. 
mil itardel sur. (1l) Esto significaba el .desmantelam 'e~to del cuerpo que apo-' 
yaba a fr~nt y Stockton. El antiguo explorador.pro etió obedecer la árcular 
pero no lo hizo más que en lo.que se referra a la orivo~atori~ para los vo~ . 
luntarios.de California, a los que se indi.caba· que d bfan reunirse para.ser li-' 

·. cenciados, cosa que ninguno quiso hacer. 
. . Frémont cornunicó' esta negativa a Cook~ y lé i diei:I' que, en su opini'cin, 
no era el momento ·oporfamo para deshacer el Batal lÓn porque corrían rumores de. 
rebe li on. Bancroft piensa que habÍa paz y que aque 11 !; rÚmores 1 os habf arr p~o-

• palado 'Fre.mont.y. susseguidÓres. (l2) A uno•- de ellos,· el, .. capitán. Richaid owens< 
que tenfa.a s~ cargo la guarnición de San Gabriel, 1 orden&' que no obed~~iera. • 

. a :ningJ~ otro sup~rior y ·e¡~~~ no entr~g~~~ ~i ~:anna~. i ~un'icione~ pJbl ica~: 0 3) 

·Semanas ma'~ .tarde,·u'na ·.c:ppia de esta comunic~ción·é·~O"~np6d~rde Kearnf) <> 
·.Qu~da'ba,deffiC)strada.la i'nsubordinaci&'~. d~ .Fremont. (l .•· Además,'.e~tehalli'a expeO: 

•-d~:á··.•~:::;~1!:r1ªt~!:~~~~t:~!;!c~:~!~:~0d~~i~!1:~!~~-· ·~e :º~i~te1:r~¡~t~~·.~~! ~~~1 
gobierno. Para sopesar su insensatez hay que recorda que:·.reéi6ió:el ~~~iJni.:a:ao ·.···-· 
de Kearny el 11 de marzo~ (lS} .En gl!neral, par~ce qu~ ya Fr~f!i<¡rifse:hab{a·d~dt-' '· 

··c~d~ •> d~sdfla.s s~rias•,~nt~ri~re~; a,<¡Co~tra~r: déud~ a ~Oinbre -~e1·_.~?l>i,ir~~)~1 • · -·· 
t~i",r:i,tor1,efy• deJ.;Ba.tallon.·~e\<;al,ii)>rnia; Posteriorffie. ~e.; tanto .. estos:>ádeü,dos ~ ' 

~>JB~• ~ª.~.~.ados~p~~:la~5Íle,p~e'il_k:~io~e~~~.e)a >9ue.~ra\-: 1iero~:otijetó--de;,_1~d1ós •. ·· >> · 
, ,, , ~lái::, , . 



procesos de ajuste con ·el gobierno norteamericano. 
Evidentemente, Frémont no quería soltar el poder. Decidió visitar el 

norte . Acompañado por Jesús Pico y Jacob Dodson partio de Los Angeles el 22 
de marzo. Llegó a Monterrey el 25. Bancroft opina que quería cerciorarse acer­
ca de si la postura de Kearny se debía a nuevas órdenes de Washington, o si 
era una nueva etapa de su controvers i.a con Stock ton. ( 16 ) En cuanto 11egó 1 Fré­

mont visitó a Larkin, q~ien le concertó una entrevista con el general para 
.el día siguiente. Esta reunión finalizó en pésimos términos porque Fremont ob­
jetó la presencia del coronel Mason, aunque se le explicó que era el sucesor 
de Kearny, designado por el gobierno. La actitud del antiguo explorador fue. tan 
ofensiva, que Kearny le indicó se retirara y pensara si iba a obedecer la orden·· 
del iº de ma.rzo. Le dio tiempo para reflexionar. (l7) 

Días después, RiChard Mason se dirigió a Los Angeles con una carta de 
.Keárey·en la ,que se le indicaba que las órdenes del coro~el sedan igual •que 
si Pr'9Vtftie11an;de.l ·generaL M1!son necésHaba los papeles y documentos del te~ 
rritorio que Frémont tenia. en s'u poder: Este se negó a dársel.os, arguyendó, que 
en vista de que.Kearny lo consideraba un usurpador, había enviado il Washington 
la papelerfa de marras. (lB) . · 

•' . ' '• 

Cuentan· que se suscitaron agrias discusiones entre.Mason·y:Frémont .y 
que es.te' ú.ltimo retó .a duelo ai"primero. El encuentro lo impidíó Kearny; ya. 
casi en 1a escena del desatfo. (lg) Durante este viaje al súr:, eÍ general pro"· 
movió otra platica.con Frémont,. que resultó tan tormentosa cóirio de ~osttim-

. breó. Este •entregó a Kearny una nota, que •Pcisterio~ente resulto fata.l ,por l~ 
comprometedora; en la que de~laraba. su obediencia a Stó~kton .Y jurab~queno · 
se.·la•.d'ar,a .. ál .militargobern~dor· hasta que no arreglara sus·,.dife~erÍcfas ~on 
elconiociÓrc;. Todav.ia Kearny ... lo ·quiso ,protegéryle suplicó qu~' d~struye~~ ese. 
escrito. Fréniont se negó a hacerlo y permaneció en el sur de California.(20) 

···_. cuaildo Kearny'pa1't;iópah.Missouri, ·el. 31 de.mayo de 1847, ord~nó il.Frérpant -· .••... •.····•·· 

..... ·.. ~~fü~1rB~?;~1:]~¡1fü1!~!m:s~~~~~~1;fü~i¡;~1ü:mz·· 
'' >tados~ 'pero.el e~;.expJ()~ador, furioso. no Jo aceptó y presentir su dimisióri~~-n .. 

. ·••·• :.~or, •• •l_a· :t:p:~.~···i:!t:~~l;:~~~:~:: · .. ·~d~;:; 1 1 ~:t!li.:~~j~~~:~'~d~:s.1•!:;:~a:~:o~i~:~Je~:······. ·• • -\< ·•.· pie y·Stoéki:on/ i'úe~_enviado á Mé)<ico,>a .la.guerra:. Murió ·all f.de iiiserÍter'~ e~-> :. ·.· .• :· · is.la;( · · · · · · : · · · ·.. . · ... ·· ·. · ··. > ·· .. · · \ >' . · · .· ·· · >-·. •« · · · 

•·.-.~···>;<~:·····-·· · M~so~ ~u~d~ +:eJ . territ~r;o t~=-gob'e~nado~_; Todai.f~ ·e!i~ i~~1J.;~ ~~ª. ,;· ./ · 
·' :' ~; .. ,.' . 



legalmente norteamericano. Su desempeño, al igual que el de su predecesor y 
de Bennet Riley, que lo sucedió unos meses, se caracterizó por su sentido de 
la ecuanimidad y la justicia. También se había propuesto "desfacer" los en­
tuertos de otras autoridades anglosajonas, a 1 as que nos referimos en el pá­
rrafo anterior. Las mencionadas instrucciones de Washington, decían que se 
conservara la estructura de la administración mexicana mientras se definía la 
situación del territorio. Por lo tanto, los alca·ldes californianos continuaron 
en sus puestos. En lugares donde predominaban los extranjeros y el alcalde tam­
bién era anglo, se daban versiones muy peculiares de aplicación de las leyes 
mexicanas. (22 ) Por lo pronto, se respetó la religi6n· de lo.s californios. 
Kearny era católico pero Masan, no. El fue quien aconsejó que no se celébraran 
matrimonios civil es cuando uno de 1 os contrayentes fUera miembro. de esa congre­
gaci6n:. Así mismo, la propiedad de la Iglesia Romaná fue protegida y esto de!! 
vaheció uno de los mayores temores que tenían los californios respecto a los E2· 
tados Unidos. <23 ) 

También los gobernadores !'1ilitares se distinguieron por su acercamiento 
social a los antiguos habitantes de la provincia conquistada. El mismo Frémont 
trató de congraciarse con ellos entre enero y mayo de 1847, cuando file.pseudo­
gobernador. Mason elogió a los hispanos por .haber resistido a los "Osos" y con 
frecuenéla visitaba a los más prominentes. 

La deferencia hacia los .antiguos dueños. de California se notó niuY clara"'· 
merite en abrí 1 • de 1847, cuando ~ 1 genera 1 St~phen · Kearny nombró a D; Mar:i a110 
Guadalupe Vallejo y al naturalizado mexicano Juan Suter, subagentes para enfréE 
tarse a .los indios salvajes en dos distritos del norte, respectivamente, el de 
Sonoma y el que abarcabá la zona entre los rfos Sacramentó y San Joaqufn; Los 
dos designados eran expertos en eltrato con_ l?s indios. Las personai~fis 
idón~~s ·dpara el pÜesto. <24 > Los indígenas habían aprove~hado é1 desquicio pr<i-" 
ducido por la invasión norteamericaria.··para·• incursiónar en el territorio deCaH .. 

• forriia a reÚi:z:ar matanzas, rob~s. de cabal l~s y t~do tipo de déprédacioríes~ Al: . 
_·gun~s _eran natfvós de ese suelopero,··.1os _waüa~wá11a, por•.eJemplo,llegaban·de 
·. Oregon • y· otras 'tribus pr,oceéli an de ;egi ~nes co 1 i nd~fltes. Y~ eri' i a ·Pri;nera ~Ü~<I . • · 
de e~~ 1~46,.el.gobei-nador.Í>Jo Pico habla t~do'med1itás para protege;~e <fe lo~ 

.. átaques pielésrrojas.> Igual hicieron los·mHHares estadó~11iélenseS,cuahdo ocupa 
.·•ro.n esa~.-t1erras .• Hubo grupos•_· de.'i.n.dios __ .que pélearoll ·.~.n.·_.1a·gúerra;·_·.tan~~ ~el ...• -
·.l¡i,do mexicánó.como dél·. yanqui.•· Bancroftmencionó que.también a}os. indi.os les.• ... ·. 
robab~n caÍ>aú6~ ·•lgunos· •.. colonos y•qu~ ·ab.usai>ande. ello~· e~···diversas<f~rmas~•.E& .. 

•. tós. incid~rites era~'l~s qÜe~ muy a menu~o. pro~o¿~b~ri-ra vi~i~iid1~;c2s) .· . ,. 

1~47, •• ademá~-~~e -~~e l~s.fridios ·~~bf~~inJi:~ntado··sos as~i·-/·•.· 
·· ;.ia9- • · 



t_os, comenzó a correr el rumor de que el general Anastasio.rlusta1.1onb: -que era. 
jefe de la Llivi sión de Occidente que comprendía los depél"tamentos dt: Sonora, 

·Sinaloa y Californias, según nos ir.forma José Matías Moreno( 26 ) y al que Ban­

croft da el título de Comandante del departamento occidental de Guadalajara­
se dirigía a reconquistar la Alta California. Bancroft supuso que el capitán 
Moreno ( lJosé Ma tías?) y otros refugia dos que volvían de Sonora 11 evaron esa 
noticia que.se completaba con el rumor de que Joseph Ives.Limantour había de­

positado arti.llería en la frontera. Efectivamente, tras el informe que Blista­
mante recibió de los triunfos de los rebeldes californioo encabezados por Flo­
res, se aprestó a enviar refuerzos. Envió una carta al general José María Flo~ 
res .fe 1 i citándolo por sus triunfos. Paradój i camie n:te ,está fechada e 1 4 de febr!! 
ro, día en que Flores, derrotado, apareció en .Altar. Las negociaciones con Li-. . 
man tour iban por buen camino, como lo demuestra otra misiva que el general [3Ús-
tsmante envió desde Gliada ]ajara a L imantour, quien se hallaba en AcapulcCÍ, con 
fecha de 18 de enero de i847. Le supl icabadiera a Flores.; a quien suponía en 
Los. Angeles, resistiendo a los yanquis, además. de las. armas y.munición.es objeto. 
9e su contra to con el gobi er~o .de México, io que encontrara en Acapulco dé . 1 a 
faÍlida expedición a California_. (29 ) · • .·. .. . 

Los r1:imores que corrían en .abril cie 1847. por esa regi.ón. , se completa'­
ban con' la especie de que les habían m~ndado mensajes a los californios m~s 
prominentes para que se unieran a la p~etendida re~onquista. No espec.jfic.an 
nombres y aunque se consideraba que podí~ ser Ulla .falsa :alarma; stockton hizo 

vigilar la costa pOr un navío y Kearny reforzó las forfificácjones de l:os .All~ 
geles,,envió vigías a la ruta de.l rió Colorado y en las car~eras de' Santa--Aná 
muÍtiplicó la protección militar porque eta un sitia propicio para que ~e ini-. 
e'; ara un ievantamiento' 'dada fa enorme cantidad de gente qÚe asistíÍi af :es~ec;;_ 

· ... ·:: tácufo ·:' ~anc.roft ~ ópfna que B~sta~ante -~ealment~ pr~p~r~ba::u11~ il'l~~sió~ ;, ~~~ . .. 

1 a propa 1 ación de sus fntenci ones·. y ias defensas norteamericanas reforíadas 
fr~st~a~cin sus planes. (JO) Lo c:iE!~t~:es qtie la~ noticiás ~ia4aba~'inu; despacio /: · . ¡ 
enaque1Jos dias~ BustamaritE!se enteró~·tardía111(!íite de·la<élerróta .. éie,:Fnfres~> ·, ' 1 

•·. Lé?s no~tearnericanÓs de :Cal.ifornia se .enterfr!ln 'del ·.proyect~de contra~Jaqtle de · / ·•· ! 

· .. ·. <:~::~~:~:i6:°::nu,~~é:m::~1!:7c;~lo:~;:n::~:5~e~11:~n::: 1d:;:~~:~~e~~:h~i~u:E! l. _·.· •· .. 

1 

nii smó'ailo .ci.ando.,segui:'arnerit.epc:ír. i as ci.rcuristancias.del propio )ueló de.·'F'iéxi- .. 

·. ;~:1;~:~;::~;~:s:;,~:mr::t~~:~~;·~~~~!t~z~~*:~tt~¡~~~~1~:;,,¡,4· .•. 1 
rqúe.•no ·v.oJvió .a· 1q:ta califo.rriia .. si11ó ·éiue ;seAúedó'fonnando: un bati11Jóncte •· .· ,·:_ J 

~196~;: · ... ' •.. • .... •.····. ' 
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defensores en Baja Ca 1 i forní a, como se vio antes. De modo que el capitán Moreno 
al que se refiere Bancroft en las lineas anteriores, como portador de la noti~­
ciá de la reconquista de Bustamante, tampoco pudo ser él porque permaneció en 
Tepic hasta el 16 de junio. 

Masan mantuvo al ejército fuera de los negocios civiles, excepto para 
salvaguardar las formas del nuevo gobierno. Cnicamente se establecieron, como 
novedad, los juicios con jurados y las elecciones de funcionarios municipales. 
El capitán Henry \oJ. Ha 11 eck, secretario de estado de 1 ejército, iba por el an­
ti gua burócrata mexicano y le preguntaba si quería continuar en su puesto. Sólo 
cuando se le rechazaba, buscaba a otra persona. Su meta era mantener el equili­
brio entre los empleados gubernamentales yanquis y mexicanos. Trataba de evitar 
el favoritismo y en casos como el de Santa Bárbara, entregó los cargos a los C~ 

· rril lo y a los De 1 a Guerra, que habían sido hosti 1 es a 1 as fuerzas. norteameri­
canas, por su importancia en 1 a comunidad. De manera que .ia admi n.i straci ón mi­
li.tar, de 1847 a 1849, tuvo un .rostro cosmopolita. Ciento setenta y cuatro de 
$US miembros• fueron norteamericanos o británicos; cinco, de otras partes de 
Europa y cuarenta y ocho, mexicanos o californios. (3l) De esta manera, se tra­
bajaba a favorde la pacificación del territorio. 

La guerra había dañado a .. Ca 1 iforni a. Mucha de su riqueza agropecuaria 
liabi a ·si do destruí da: cosechas quemadas, ganado robado o conf.i scado. Surgieran 
fos demandas de ~(ls que habi an sido despoja dos, pri ncipa.l mente, por 1 os anti-· 
guos ,;ásos" del Batallón de California. 

Hubo cuatro tipos de reclamaciones: 1) la propiedad que los miembros del 
Batallón de California habían tomado para abastecerse y debilita~ al enemigo, 
antes de la entrada oficial de Estados Unidos en la conquista de esté territo~. 
rid .. No. er·a una suma muy grande. 2) Después de que se izó la. bandera yanqui,· 
hubo lma rapiña indiscriminada en los c!_ist~itos de1 centr-o_·.Y é:ie1 norté,· ~fe2~. 
tuada, sobre todo,. por. los ·integrantes del batailón.antes menciOna'do, dÜrante 
ei otoño de l846. ;Las víctimas. tanto nativos':· como ext~a~jeros •• suponf~n CjÜé 
lesipagada el gobierno estadounidense. 3) El dinero que se p~estó a Frémont · 
·durantesu gestión,· más que nada en ·~1 ·sur •• y porcomerciántes que carga~oil'al~ 
tas t.asa~ de interés y que te1~ían sus :crédi t~s debidamente documentados y fir-
mados y 4) Lá paga que se deb.ía ·a ios voluntar,ios . 

. . ···. . ·'La·. éxistenci.~· de! estasdeu.dás se convirtió en el factor de mayor desean~ 
.tento ,y ~n el más 'grande. obs.f;~éúl o para la tranqui 1 idad· del'. t~rritori~~ (~2.l El: .. 

· ·goberna'cior.Ma~oir,:'La~k;rl fntfos insisÚan· en c¡ue 'se 'li'quldaran··esa~.'¿üéntasO 
. El 011~mofr€~óilt llr~sentó Jn .. me~orand~~/e.n .febrero <l~ i848; acerc~'cle1 casó;·· 
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tos sonoreñoS: y los .de los. i.ndi.bs y 1a des.aparici.ón de1 cañón -que hab.í.a s. ido 

enterrado y se encontró die.z años más tarde-. lSería son Pío e1. caudi.11 o que. 

·neces.itaban los: californios y cuyo surgimiento tem'ía Masan? Difíci1mente, porque 

sus compatriotas no respondieron a sus 11amados de 1846. Su regreso era para 

reasumir 1a gubernatura de.1 departamento, en vista de que ya se ha!iía firmado 

el armisticio. Esa era su disparatada pre.tensión. Volver a su puesto para im­
p1antar en 1as ciudades de1 territorio 1os beneficios de1 tratado de Guada1upe 
Hida1go·-Mason no estaba enterado de 1a ratificación· pero Pico, sí~. Escribió 

una carta a1 gobernador mi1 i'tar indicándo1e 1e agradecería toda la ayuda que 1 e 
diera para establecer. l.os .acuerdos de las capitu1aciones de paz~ Masan rec.ibió 
1a misiva el 3. de agosto. y, de inmediato, ordenó a1 corone1 Jpnathan D. Steven­
son, comandante del sur, que arrestara a Pico·, lo. encerra~a .en Los Angeles y 
lo aislara. de los demás mexicanos. (4l). Esta última medida era para impedir que 

se pusiera ·de acuerdo con a1gunos de ·1os beneficiarios. de. sus últ.imas concesio 7 

nes de tierras. 
·como sea, e1 1evantami.ento de ... don Pfo sólo duró un díá. Había surgido 

en un~ cántina de Los Angel es y su encierro, en las .habitaciones de Stevensón, 
duró únicamente una semana. Se: consideró que Pico ha.bici sido víctima de. g!'!nte .. 

. mal fotencionadá que lo habi:a embaucado. y sugestionado. Después de1 ridículo, 

episódio'~e retiró a. su rancho donde todavíavivi6y trabajÓ muchos año~ "( 4z) 

·.Se informó en elcapítulol del 1~~vi~.iento comercial durante 1os•aiios de 
transición de un pa'ís a ot~o; Ahí se comentó el crecimiento de San Frianciséo. 
que.para 1847~48 llegó a ser ei primer puerto del Pacífica: Atracaron-e~ él,< .. 

; ' SS ba(¿os mercántes entre abril 'de 1S47ya b_ril. deJ848" E~ Monte~~ey, sólo 67 
. ·-· e . ' ' ' ' ,.. ·• ,. •-•.•. "" ' . •.·,' , .. _ . ·' ., .. 

entre septiembre de 1847 y octubre de 1848:. En 'toda' Cal.UtirnicÍc. se ccíbrar'Oil , 
.·· · d~ranté esepér1oda,·$120; cér:i ~or dere~l-os-adua~a1es ••. La~k.i~;convédidoe'n 

. a~e.nt~ naval ofitial, escribió a su gobierno, en:agostó de is47, qu~ -;;, comer~ 
cio.;del t:e~r'itorio se haÍií~ tripÍicado en un año; Ag~egaba que los antlguos .. · 

... ~é:~caéÍ~~és .. ~. de.sosten seretiraron···y dejaron sil ·puesto a naves de Jasrsras 
•.. san_dwfcti' (Ha~ai) ;'Pméri¿a delSur y de ótras·· partes de Estáiicis .. U~idoi .<~3 l lo~ 

·. pÜe~1;os·s ;~Ü.ieron · .siendo cC>ns ;~erado~ me~ic~rí~s tías ta ~~~stó· (!~ Ís4s .. co.~~e/;,. · 

:;z ''.\~~sf i¡~t~?~~~~11~~e;~f J~i?!~~~li~1:1;:tf:~t~~~1t~1~f t;. 



peros.u di.sputa con Masan retrasó la s.oluci.ón del as.unto durqnteinás. de. cuatro 

afjo_s: Aunque s:e. pensaba que.dada s:ol uctonado para a5.rtl de. 1847, no .. yolvi.ó a 
discutirse si:no hasta 1852. se pagaron algunas.· de.udas¡ con re.ducctones, en 1855. 

Por ejenplo, a Mariano G. Valle.jo, de $117,875 sólo le. di.eran $48,7 00 y ast por 

el .estilo a los demás. Se les nicieron descuentos s·imilares.C33l 
La revisión y aprobación o recfiazo de las re.el amaciones de ·los cal ifor­

nios continuó hasta abril de. 1860, cuando un comité del Senado indicó que. no 

se seguirían aceptando ni: discutiendo. Bancroft pensaóa que. se pagaron deudas 
espurias y que se dejó de pagar a vari'os perjudicados. De todas formas, esta 

situación causaba mucha inquietud en la comarca.C34 l 
En algunas comunidades.. seguían predominando los antiguos. californios y 

a 11 í seguían imponiendo su ley, su i'nfl uencia. Pero a los mexicanos les .resul -

.taba difícil lace.r que los yanquis aceptaran su autoridad. Si arrestaban a algu·­
rio. que estuviera perturbando el órden público, sus amigos lo iban a· sacar de ña· 
cárcel. C35 l 

El des.cubrfmiento de_l oro ;e.n California, en febrero de 1848, diezmaba las 
fí]as de.l ejércfto. Pitt me.nci.ona que., en un momento de 1849, la'.fuerza mili­

tar consistía en el comandante y su cocinero. Comenzaban .a<oo11rr.ir fuertes 
desórdenes y no se contafia con elemen.tos. para controlar a la población. 

··.A ~rincipios de 1848 hubo movimientos sos pee 1-ósos de al~unos sonoreños • 
. . Se.lés metió en prisión y luego se ies dio l iber.tad caja f.ianza de $5,ÓOJ dó- · 

_ lare~; (361 El .5 de abril de. ese año desapareció del barco Wzabith.; c:jue se• . 
hallaba en reparación en Santa Bárbara, un cañón.C 37 l La admiri!!Stración mihiilr 

de,ci.diÓ .imponer multas a toda la población para ver si asf apáré~fa. EstÓ dis:. 
gustó a los .barliarinos. C391 Ese mismo mes y en la .misma ~iudad hubo disturbios 
ca~saaos por Jos. ; ndios. .(.391 · ·. · . . .. · . · 

Po si ble.mente, esos problemas me.nares h ié:ieron. que. ·Masón ~idi~ri aLAdJ: .· 

{.6.<.c).. e~ carta del Hl aé 0 juni6 de 1848. que l~-e~~iarél C~ba lle~ia paÚ ~igf-' 
lar a )os indios y a los reclamant~s: "El pafs cantin,úa t~anqtiÍloy piens~'.que 
~s:{p~~m~necerá ••. a pesa'r de qÜe.. ·ª· la. g~nte le disgu_st_e el caÍnbi.Ó de ban~(!ra, 

·.· iilunq~e ~e.·clig~; ~cr,ibli .. 1o''que se quiera paracontradeciresta réalidad;···en 

. parte su~ se 'sublevarfan de inÍnediÚ~ ·Si a MÚ;i~ci lÉi fuera pos1 ble e~vf~f d~~/ 
ca~e~te unape~lle~a ,fuerza,; 'sóló •• l~sin~ntiene.en _cal~a·ri! ,falta' de .. un l fder •. 

adecuadó y.de.~ un l~¡jar dond~ re.unir~e." Bané~oft juzgaba que Maso~- habfa 
., gerad~ e6-esa rÓfs,iva,(AOl ' .. ·•···. · .. ··' , . . .··•··· ',··. . .•... •·.·~···· 

Pero .•.• .• i>o~os. dta{ des~ues ··•rie.,.ser. eÚrita; :.·~;;a~eció. en .•. ·caiffo ~nia_··~fó 
.el :ai¡ttgu«J ·?·ol>~J'~ªd~r. Postei.i~n!Je.~t:e;.sé:~elacio.nlÍ. s~ pégad~ co.n los. 



h{zo .nada en concre.to r cuando te.rJ)li.nó el pe.ri.odo de. s.es.i.ones. de.l Congres.o, 

en agosto de ese año, Cal i_fornia continuaba stn te.ner gofüe.rnD cf.yf.L La falta 

de un acuerdo se debió al candente problema de. la e.s.clayi,"tud. Por e.l compromi­

·so de 1820, se estipuló que todo el territorio al norte de. los 36º 3U' Norte 

sería siempre libre y que. al sur de esta línea podrí"a e.xtstir la esclavitud. 

Pero tambén decía. el documento que todo el territorio al oe.s:te. del Mississippi 

sería libre. Por eso no lograban ponerse de acuerdo los congresi.stas_C45 l 
E.I Congreso reanudó sus sesiones en diciembre. de 1848. PolR insistió en 

la necesidad de un gobierno civil para sus nuevas propi:edades. Pero e.l 4 de 

marzo de 1849 volvió a terminar sus sesiones el Senado sin. que California tu­

vier:a un gobierno civil. L4 6) Los mil ita res continuaron gc!á~rnando hasta abril 

de ese año. En noviembre. s.e votó la constitudón del ter'i-Horfo y .en septiembre 

de 185 O quedó integrado como Estado, gracias a su impresfonante crecimie.nto de~ 

· · mográfico, producido por el auge del oro que llevó a miles. .de. aventureros, prin­

cipalmente anglosajones, a la re.gión. Ahora sí, ya e.ran mayorí.a. Ellos. se en­

cargarían .de somete.r y rebajar a~·.los antiguos pobladores. Dnpondrían la. dur.e za 

qúe habían evitado los mili.tares, empeñados en real izar la transi:ción de .un 

gobierno a ~tro en la fonna menos penosa para los. californianos.C47), 

eón los gobiernos ci.viles comenzaron lós despojos de tierras. ·sobre' todo 

en el norte de 1 a región y cuando se suponía que contenían oro. Las- invadían 

vandál icamenté. Después vi no una Ley Agraria, en 18 51, que. ignoró las garantías 

d_el tratado de Guadal upe Hidalgo , .'1acia los. antiguos propietarios, y condujo 

·a largos y costosos litigios para que los dueños demostraran la-legalidad-de 

·sus _tft~los, anteriores a 18116. Las audiencias se real izaban eh inglés y lOs 

·, mexiéanos, que sólo hablaban españÓl en muchos casos:, pe~dteron;l~ mayórparte 

·-.-dé sus haciendas. También su.frieron actos de.. terro~ismo'. como 'i'Xcendios en sus' ' 

cosechas o' amenazas fí~icas. ,L\c~baban v~ridi~ndo Ú pre.'ci6 que. les:dieran.C48 ) -

__ Ant~~ de is60,los hispanos eran dueños de casi tbda. la ti.erra¡ para la déc~da· 
de 1870póseíán únicamente la cuarta parte y para la.de. l88Cya.casi nó teníar¡ 

- ··.·riada .C49) - · -

· Ér1'185ii se istableci6 un exói:bitante. iinpues~o para los mine.ros que se. con~ 
s\derarani•e.xt~anje.rds", tomolos.californids nos~ di:stJnguiande los.me.xi.ca­

nos ••.. chilends o _.peruanos ;fueron vic.tilTias. de. esta . e.;:¡¡~ci.ón que.. consi_stíli .en c ...•. ·.--... -
perni'lsos> de $20•d6hresmerísua_les ~luego Ío•rebajardn a $lts~;t, 5ol·.Pr·oba1Íle~e~:. 

·te, surgió la jliftcÜitad pórquéÍos cálHornios~ sobre tódo los de.1' sur,'fúeron 

•.·-.··qufen"s '01>.tJv'i~ron ma,0,re.s bii.ne.ftció.s.• de' .1 a extracci:on. de.l' mé.ta l a~reo' .. d~rante' 
· eJ _ pr~er añoJI<i.ue. siguló a S:IJ. de.scuórimtento e.n e.l Ho de l ~-~ • Ame;t<:anos; Luego, 
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pre.fi.rieron abandonar las. excavaciones. que pa9ar el impuesto. De.spué.s. de. 

_todo ·ino era esa su tierra? lno eran los anglosajones los recién llegados.? E~­

tos m.ineros del sur eran consumidores y daban vida al comercio de la región, 

por lo que su retorno a casa convirtió a mue fas poblaciones prósperas en pue-
. (51) 

blos fan_tasmas, de la noche a la mañana. 

Las arbitriariedades se acentuaron. Aparecieron las bandas de vigilantes 

que hacían ''.justicia", menudeaban los linchamientos, al grado de que los cali­

fornios llamaban "li.nchocracia" a la democracia. La's mujeres hispanas· eran ve­

jadas y violadas.t52L Para .algunos californianos esta era, de 1849 y la década 

de ·185 O, es una mane l'B en la· h.istoria del estad(). De.l "eden" anterior a la lle­

gada ~e kis nirteamericanos, habla pasado a ser üno de· los lugares más violen~ 

. tos del planeia. 

Junto. con los abu.sos. de los an_glos_ajones, racistas por naturaleza,_ apare". 

ci_eron los "bandidos" mexicanos, ·como el legendario Joaqu·ín Murrieta,·y, más 

adelánte, Tiburcio Vázque.z, Pancto Daniel, Juan Flores y otros. Sfn _duda entran 

en la categoría de "rebeldes primitivos" estudiada por Eric Hob_sbawm, quien in~ 

c_luye a estos personajes en su libro Bct11cü.da~. Este tipo-de movimientos,socia~ 

_les._ arac.aicos o primitivos "constituyen una forma de .protesta social organiza~ 
·, . .. .· '.. . (53) 

da, acaso la. más primitiva que conocemos." : · 

Para Hobsbal'ITl, los-'"bandidos", que siempre surgían del medio rural, eran 

gente prepol ftica que todavía no encontraba _un lenguaje e_spedfic() para expre­

sar sus aspiraciones durante el proceso de adaptación a' formas de vjd~: más mo­

dern'as .<.54 l Además, los b~n-didós californios· s~ ~justan á ia séml:ÍlaiÍzaqÜe.Aoll~­
ba~ hace de ellos" .Son héroes para ~u gente porque real izan lo que ellos no 
pueden hacer. Su pueblo los protege y los admfra, cu~ntan, con Ía .déferisa \ocal; 

. ·.:Generalmente, han sido jóvenes so.lterós o sÚi compromisos familiares, Se di~é-
• e·. O • • •- -. • ' ,. '• • .' • ·, •'' ' • • • • • ;J '• ' - ' .· - : ~ " • , 

-que quitan al. ricopara.·dar ál-.·pobre,,comq su máximo··arqúeti¡io,·_.Robi~Hood. 

a la "innata depravación" de 

\ •' .Mé~1io o /,~Je_!'.1Ó1i}a~ifo~nios-•eran a~orales e ,infantil e-s. (S7) Sus asaltos sólo 

, -i_·_.-.•_et· __ ·.~1-.•rn~a"s<-1.-_ ª_•_ .• ·_·s.Mfl~~-;_._._.;_. __ ~--t~o._1 __ ·_ •. d~SJr ___ -_._._-e._~-"~- ---e~n1 __ ª_._·'.·"_ •• 

0
r_rr __ ·_ ºt- et_. --~·ds te.a

1 
• ª nte e í •. d~~ pojo n1~-p~~d~c:; º" d¡ qúe., ~r'~ n ..,, e~. 

·./'.' estado qu~. por Nner.;:1\1 ct~~ilfada:de'qi~s~er/ 
:LX': <":-;:\.. j~'1;::. · ;e,· · • ~195.;: ,, · - - , ..• :_::':_.;..:_';' .-·· ·· · 
::~-~·~: '.~X':;;,~~;:;._·'.':t:.?- :·> .·'.;f~:.·· '-- ·.-":-,· "- ... :..:>-,: >_: _____ -_. ,~ '' j~J~~::1;~ '> ........ ·., '' 
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·oro,. pre.senci.ó la mayor cantldad de. he.ch.os. de. s.angre.,. Vi.olaci.ones., li,nclia~ 

mi.eritos, asaúos, i.nce.ndi.os y demás:, f'itt i.ndi.ca que. los. ranchos..de.l norte. se 

vieron diezmados -asi se llama el capí'.tulo V de su obra- mientras que. e.l sur 

siempre permaneci.ó más entero y, además, más mexicani.zado. 

La ces.ión legal del territorio a Es.tados Unidos, tras: esa crue.nt.a gue.rra, 

en .. la que se ocupó la cas.i: totalidad del suelo de la repúbl i.ca, .condujo a si:.. 

tuaciones desesperadas tales que Pablo de la Guerra, en 1856, conde.aó la Ley 

Agraria estadounidense. para California ,C 58 l ante el senado.estatal.con estas 

palabras: lQuiénes son los demandantes?. Son los conquistados: postrados anti!'los. 

conquhtadcires pidiendo s.u protección para las pocas. cosas que. ... .les han deja-

do ... vendidos como tájadas. de. carne ... abandonados y ve.ndidos por Méxic,o. Son 
extranjeros en su propi.o pais ... ,,(, 59.l 

De la Guerra no se. daba cuenta de .ci.ue México hab'í.a "vendido" 

ron" muchos .propietarios californianos, tras amena.zas·, violencia, clestriJcción ... · .. 

es decir, "volurtar'iame.nte". 

El gobierno mexicano. tampoc¡¡, se. desenten.dió de· la suerte. de Jos cal ifor'-

nios :que h~bíán quedado en el· territorio obl igadamente. cedido. Con. fech·a, de 

de oétubre de. 1849 .. Lu.isde la Rosa,'ministro d.e México ante. el gobie.r~ó de 

Wasnington, envió al Secretado de Estado nbrteameric~no, John clayt;n, Una 

ta en .la que le señalaba 16s ate.ntados que sufrían los meXi.canos en·Alta C~li~ 
.· for~ia. sé les. perseguía en 1a regi.ón donde había plaéeres de oro,. Se ~es roba:.. 

ba; ultrajaba y obligaba a sal ir del territbrid. Esto co~trávenfa lo ac;rdadó 

,en «?1 tratado .de Guadalupe Hidalgo. Adern~s de. protestar pÜr la situa~ióri, 1~' 
·.indicaba· que hab:ía gi,rado instruccione.s .al vicecónsul mex1éari6 én'A1t.a Cal.ifór­

. nia:para.que auxiliara a.sus,cónriacionaÍes y le}nd.iCaba ~que Es_ta~os .IJJÍidos .. se'.: 

.ríarésponsable' por· fas. perdidas y perjúic:ios ,, dEi todá tJase, que· h1./titerán su:: 

.. ft:i,do o sufri~ran l~s roe)(icanos en el fllturo, a collsecuenda. de .1a v.t~lenla. ; .·· 

i:~~~;¡::i,¡¡.~:::;~~;;¡;:t:::t!'º;1;::z;:i1::;;::¡.md:m~1:;~~:=l~~;§ 
~e;nclándoleCque pr,otegier:a,,¡¡ sus compatri.otas ·de< CaU forriia, ·.pues se sabía. que 

•.. :•.::.~:c~:~::0ct:~ ~::~:6 : 1 :~:o~~P::t:c:~·:~~·· t:~l, ~th~i~:~~··~ i::~;~g:~c~:~:::;h1:f ~e :·~ '/•··· 
:•{f~::t~ ·a·· iii~·•.~eJiicano~ ci~ca11Ío~~i¡¡,tÍue, riocl1~h'.Pf~~~rit~t.s~.s·eq.·.'.un,.e¡JG.au;··s.ª ...•... d·.;¡¡an

1 
.. ·.'.ut ..• eP:.e; .• ··•·•·•···. ' ; 

~.id~l-~oi~~í~:~:~:.se est~b~ vfolarido fJágrariteniéíÍte/lo',¡¡cC>rdadci ..... · .. · ••. . •.·;,. 

·'.1'~5,.'q~e: q~·i~i~.f~n .;~;~!::~. :a1 ~:x~~:;;r.:~:•.~:ss:~:~:~~ª~·~·~:1j~i~~11:r.e;¡¡~~~t:t·?<·. 
·, ·:: :;. ~1g 6.~·> 
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ba.l d íos. El golüerno central s.e. enca,rgaría de i.ndemni.zarl os., si. los gob:i.e.r­

nos de esos estados no podían hacerlo. 

John Clayton, el secretario de estado norteame.ricano, contestó a De la Ro­

_sa. diciendo que los carfos eran vagos, q~e los mexicanos debían p~eséntarlos a 

las autoridades locales y que Washington sólo atendería los. casos no resueltos. 

Atribuyó lo sucedido al caos reinante y reiteró la intención norteamericana de 
cumplir con el Tratado. (.GZ) 

Evidentemente, el control del territorio se le había ido de las_ manos al 

gobierno federal de Estados Unidos. Esta situacfón se reflejaba en la preocupa­

ción por .hallarle un gobierno a la entidad y e.n la rápidez con que lo convirtie­

·rcinen estado. El desórden aportado por los malvivientes que iban a busc_ar oro 

y
0

los ''serviclos" que éstos requerían: jue.go, alcoF1.0l, prosti:tuciórí.Y deméÍs, 

convirtieron a Californi.a e.n un lugar muy peligros.o. Era mu.)I sencillo_ para Clay~ · 

·to'ri 'lavarse .las .manos y referir los problemas a las autoridades locales que·,' 

e·n múltiples ocasiones,_estaban inermes; En otras, simplementé.disci'iminabana 

los "greasers"C63 lo "ch.olos"C 64.l;'; incapaces. de pres~ntar sus. reclamaciones p6r 

desconocer el idioma de sus conquistadores: Las gavillas de delin¿uent~s ·los 

linchaban; robabán .)1 expulsaban, impunemente. Allí vaHa la ley de l<a selva . 
. Pero, a pesar de todo; los·mexicarios siguieron atados a e'sa t'ierra. Al.gtJ'-.. ' ·. . . . . . .. . .,· '• 

.neis quedaron en el territorio amputado. Otros, sigui.eron"regresando· a CalifÓr~. 
nia, recurrentemente, a pes~r de l~s deportaciones, discri~ina¿iones y malos . •. 

-tratos, en general. En el o~den humano, los meidcanos ja~ás abandonaron. ese súe~. 
lo. Al coritrarfo; Cada día lo ocupan más de ellos y slls de~cénctÚmte¿. Parece-" 

;fa q~e era cierto aquello de que la Provideni:ia lo habí~ destinado para ~~ra~ 
da de este pueblo .)1 que eso quedó impreso en s~ código ge.nético a tal ·~~add '~ue, 
~~ pocó tiempo, podrá decirsé ~haciendo a ún lado las divi;tonés 

parale]o 
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CONCLUSIONES. 

México perdió la pordón más lejana de su territori:o en 1846-1848, dei,i-

-do a la conjuncfón de una seri"e de circunstancias muy adversas. 

Después de su independencia de España, atravesó por un periodo de más 
de cincuenta años de inestabilidad política. Esto produjo un desajuste eco­
n_ómico con el que era muy difícil atender los problemas de las fronteras más 

remotas y despobladas. No contaba con los medios necesarios para instrumentar 
un programa permanente de colonización. No tenía suficientes habitantes en 

sus zonas centrales. A ·estos no les interesaba aventurarse por regiones donde 
se escenificaban frecuentes incursiones de indios bravos. El envío de extran­
jeros había producido resultados desastrosos en Texas. La rebelión de este 

departamento creó una verdadera obsesión en los gobiernos mexicanos, a par­
tir de 1836. No quisieron reconocer la independencia texana, que pudo trans­
formarse en protectorado inglés- o··francés y , de esta manera, servir de para­

peto a los.· a!Jlbiciosos vecinos anglosajones. Cuando Herrera quiso manejar esta. 
·situación, para no perder más territorio, se lo impidió e.l golpe del ·general . 

. Paredes Arrillaga; que prefería ir a una guerra en la que sabía de ante.mano 
que seria ,;vénci.do. 

·Inglaterra, la. potencia más grande de la época, y Francia; pri11cipalmen'-

te, eran las que presionaban para que México reconociera la independencia de 

·Texas y se evitara problemas posteriores. Vefan con malos ojos el expan~i~­
nismo .. norteamericano_. I_ban a ayudar. Pero cuando. vieron que. no se prestaba 
_atención a· sus recomendaci.ones, dieron un paso atrás y de.jarori que los mexi.: 
canos· se las arreglara11 solos, como mejor pudieran, en aquél conflicto. Las .. 

delllií; naciones europeas también se mantuvieron ·ª 1 a expectativa. 
.. Lo.s Estados Unidos ~ran un país eri crecimiento y estaban. decididos á re:­

__ currir ,a cualc¡uiermétodo con tal de .expander su nación: intrigas; éonechos, 

.,eni:rada de.ilegales~' compra; g'uerra, lo que fuera, cori tal~§! añadJr kilóme"' 
'· trós a sú territorio. Aunque tampoco conta·Íián'~con muchosmi llon~s ·de ~~IJij;~n:. 

tes para poblar l~sconiarcas···qúe codiciaban; abr.ieron .. lapuerta a la·. paup~:.-·. 
rdina i nmigr~dó~ e~rope~ para producir una presión demográfica .. 

Etex.itóso nacimien!o. de> este estado lo 'convirticS ~n el modelo a imUar 
porotras-:nacio~es recién i~deperidi~~d-ás d~l continent~ americano> Prir ~sO~ 
tdd~~ qulster:c>fl;¿e¡.·'r~p1füli¿as feder~les; a pesar ile los 

•cli:Vers~s. i~tel ~Úuáie~ á.Íoi 1 os; ·La :federaCió~ •desunió·-.-~ 
\ndif~ri lá 1\bertad pol fti~a :Y nb la sup1er'o~ 



Esta prime.ra aceptaci.ón y copi.a de. s.u si.stema, pus.o en bandeja de plata 

para los Estados Unidos, un conti.nente débi.l. Entonces, emitió su Doctrina 

Monroe, un manifiesto en el que declaró, entre otras cosas, que las potencias 

europeas no debían entrar más en ·el continente americano y que en él no era 

recomendable el sistema monárquico. Los conceptos se articularon en un mensa­

je diplomático, propicio para que se_ haya interpretado -y se siga interpretan­

do- su texto en la forma más conveniente, según cada momento espe.cífico. 

Las_ querellas internas de las recién nacidas repúblicas hispanoamerica­

nas hicieron crecer los colmillos del lobo expansionista anglosajón.A ese va­

go conglomerado de sentimientos se le bautizó con el nombre de Destino Mani­

fiesto -o Revelado-. Una de sus víctimas sería la Nueva o Alta California. 

Las dificultades mexicanas se reflejaban en este departamento. Señalare­

mos que este periodo de asonadas, militarismo, ¡:xcesivo gasto en ejército y 

demás ,·se presentó a lo largo de toda Iberoamérica en esa primera mita·d del 

. siglo XIX, después de las respectivas independencias. Se. podría considerar 

·que.fue el "noviciado" que tuvieron que pagar para llegar a su madurez como 

pa:íses· independientes, con un sistema_ propio. Hasta que puntohan llegado ... 

· es harina de otro cos.tal. Posiblemente lo habrían logrado de no haberlas es-. 

tado acechando las potencias decimonónicas para aprovecharse de su inexperien­

cia_. 

En el caso c_o.ncreto de Cali.fornia, se buscaba su comercio, comprar su 

-materia prima, venderle toda clase de cosas', aprovechar sus' costa; como tram~ 
poli~ para Asia~ Sobre todo, les interesaba la _báhía de San Francisco; un.a 

.de :las.mejores del mundo.,Incluso, ofrecieron comprarla o rent_arla'. Sería un 

·Hong Kong americano.: Cabe pensar lo que habría. sido de .este excelente fondea­

·dero sin ¡:l descubrimiento de_l oro, sin comunicaciciries por tierra, aÍ~jado 
· ·de _los centros de producción fabril en un medio escasamente _pobládo. Segura~ 

mente, su .crec.in¡iento no habría sido tan acelerado .. 

· En u~ prinCÍpiO; a¡iare~ió el expansionisrim.haciá esa. reglón como inera 

·'coci'}¿ia ,.porgÜ¿, . como ·-dfjeron d tst i ngui dds ·. p~l ít.i e.os norteamerican~s··~ Cal i for;_ · .. 

·•.··•.niaera un~iefante'blanco. Pe~o ~ti_ll~aron todós los med.ios•~ara··apdderarse 
;;d~ ella;Ü• persuas1on amistos,a 0. para, qu~ se independizara y ari~xara.a Esta-· 

dos Unidos. La aíiie:naza velada en re bel.iones co~o la de G~aham o .prete~didas 
·,: •'- .' .. -··. ·-.... ·" ··.: .. ' - , .. ··_.- •. - . __ .. .•. ' " .. - -.. -.·. •.'. 

·~ nvasfoñ~s c:oino . l á del ccimqdoro Jones. La. elltráda de i 1 ega ies q~e :sabrepasar.1a 

. ''' nunÍérJ¿amente a l<lsh}spanos· para·repetir lo .. ocurrid<l en TeXas y; finalmente;.·.· 
... :1 á • i nvás{óri a¡.inada po"rqÜa ni~guno ·.·~~ ·· ¡ ~s métodos· ánterio~es :hábJa. te~ ~do. ªx ito je 

úoaríallla~ cteck que. aAU~i los rracas.os se debieron a1. acencí~áCJo 



irriplicita la di.s.cri.mi.nación raci.al. 

Es evidente que. jamás. iban a entenderse, a menos que uno aceptara las 

ideas la forma de vida y el sistema de valores d_el otro .. Por eso, esta-

llaron las rebeliones en California, a las primeras provocaciones. Después de 

la reconquista norteamericana, rubo paz porque los .gobiernos mil ita res actua­

.ron con tacto. PerÓ, cuando partieron, recrudeció la animosidad y los anglos 

iniciaron su campaña de exterminio contra los ·mexicanos, a los que volverían 

a llámar en ladécada _de 1870, cuando sopesaron las desventajas de la mano de 

o"bra · c hi na . 

En la actualidad, los mexicanos.constituyen la minoría étnica más pode:.. 

_rosa .y numerosa de ese estado norteamericano, el más rico y próspero de la 

Uni_ón. Independienteménte, se la consi_dera la. quinta a séptima economía del. 

·planeta. C~brja preguntarse qúé papel t-a jugádo el eleme~to "e hicano;, en el. 

progreso de. California. Es evidente que all i ~ecesitaban más población para 

que: se·explotaran plenamente sus posibilidades mineras y agropecuarias.". Has-_·. 

ta Ja Segunda Guerra Mundial, ún·icamé11te contaba co_n .las iÚústrias ~i~emato- · 

g~affca y, de aviación. EntÓnces, comenzó su despegue .yen la actualidad tiene­
. ;em'presas electrónicas, de C

0

0~putaci6n, élé equipos de. transporte y maquinaria 

de priméra i inea. Lá rama comercial se 
·· augeÚÍaC~encadefPacffico.· . 

ha incrementad~ eno~memente ton el·, 

. · De 'modo que Jas p~~mon~cones · del. codiC:iosó expans ion i sta, james Knox 

hacers~ realidad cien añ-os después de háber·sido"concebidas; 

niensaje. al,· Congr~;ode Estados Ún1clo;, en ·-ÍB48, qJe·'E!1··territo­

de Méxic~ proiío~cionaría •gran comercio' mar{ti~ocoir A~ia: expl~~­
·. dE! oro y del ramo. agropécuari~1 que t~nvertiriá~ a 

grandes de · 1~---·t ierra.* 

eltrabaj~ de s~~ h.abitarÍte._s~ 
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tismo o naci.onaHsmo de los. cal iJorniQS.f En aq.ue.llos. tiempos. se .podía tablar 

poco de es.ta expres.i.ón. Comenzaba a s.urgi.r en Europa, a raí.z de la Revolución 

Francesa y de las invasiones napoleónicas. Pe.r:o. en América Hispana apenas se 

estaba formando el embrión de una conciencia nacional. No se podía pedir a 

los liapitantes de regiones marginales: y aisladas, como California, que tuvie­

·ran ese sentimiento, inexistente en las muy divididas sociedades cultas de 

las ciudades del sub-continente. 

En efecto, toda. esa etapa, entre 1820 y 1850, se destaca por la ambigú'e­

~a~ de pensamiento de muchos prohombres latinoamericanos. tin día eran católi,­

.• cos, otro masones, al .mes siguiente federalistas y al año subsecuente centra,. 

·listas. Fluctuaban entre el .liberalismo y el conservaduri.smo. Entre el repu­

_blica_nismo y el monarquismo. Por otra parte, esa indecisión aún se ve, en la 

actualidad, en .todas las sociedades en transición de un sistema a otro. A la 

nacióp que sale de una .dictadura le cuesta hasta eiegir a sus ·candidatos . 

• En.los ~alifornios· se obse~yaba una. natural confusión "política" y un 

-·.·saludable instinto de conservactón. Sabían que, como estado independiente, no. 

se'rian. viables más que acogiéndose a la protección de alguna, potencia .)', en 

el ·_fondo, todas deben haberles parecido muy voraces. Preferían seguir con Mé.,. 

iico. Por lo me.nos, sabían·manejarlo e imponerle condiciones', aunque río 'qui-; .. 
- . ~ - .. -

•· s·ieran ni al Go.bierno Ce.nt_ral •. ni a los. de la"otra banda". Tam,bién continua~ 
b~·siendo füerte el lazo étnico, cultura.l, religioso, histórico y l iríguístico. ·· 

·Más· val ia el malo por conocido. 

PÓ_r otra· parte, a los norteamericanos nó los aceptaban todos los secto~ 
. res~ PasabanJ.os·qU,e habían lJegado primero, por mar_, y se habían inco~po~~do 

a Ta sociedad mex.icana. Los otr:as, los que llegaban a caballo y en carr~t-as. 
. . -_ ,·. . >"<·.· ·_ :· ' . : .Por la montaña, ·eran totalmente distintos. ' ... 

.. < E~ laraíi del antagonlsmo hispano-angl.osajón se encontraba.n las res~·¿_ 
._ .. : t{vali iglesias. :Para. ambas ex i st ia •.. comóob}Úi.~ci .· supr'elllode 1 a vida¡: aJ can~ 
•· .• zar':¡ aCE!ternidad y.E! 1 encuentro c~n la·. Divinidad~:- :unos 1 ó ·"busca barÍ.·hac iendo 

.·.··. _.- ... · ·c#r.idad~s·y''buenis·~.bras .• _ L.es ,habían._ ens:::::i:~;:~t:e~;¡~:~:~~s~.~~:;:r:~:~~· . 
/_· .·:d~.5.·· ~ !!n.,lai; ceJ~tir~cione~ religiosas,. 
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